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    Capítulo uno


    


    Mis pasos se detuvieron cuando salí al patio; había estado corriendo unas dos horas apróximadamente porque huía del hombre al que le robé un par de cigarros. Incliné mi cuerpo hacia delante y, con las manos acomodadas sobre las rodillas, recuperé todo el aire que me faltaba y había perdido por cometer una estupidez. Lo único que hizo que alzara mi cuerpo, fueron los gritos de un hombre que había tendido en el suelo. Pensé que estaba herido o agonizando, pero en realidad lo estaban tatuando.


    Mi curiosidad pudo con mi prudencia. Así que me acerqué lentamente hasta quedar a unos metros del tatuador. Éste utilizó un tenedor doblado para usar los dientes del cubierto como aguja; los había afilado contra el sucio asfalto del suelo hasta que se convirtieron en peligrosas agujas de metal. Antes de pasear la herramienta por la piel de su cliente, carbonizaba bolsas de plástico y lo disolvía con alcohol para obtener la tinta.


    El tatuador limpió la humedad de su frente con la propia mano que utilizaba para esbozar el cuerpo de una mujer sin rostro. La sangre del otro hombre se mezcló con el sudor del artista.


    Acomodé uno de los cigarros robados entre mis labios y lo encendí mientras que contemplaba la obra que estaban creando en un delgado y pálido torso. Sin darme cuenta, en cuestión de segundos, quedé detrás de ambos. Siempre había querido marcar mi piel, pero ninguno de los hombres que se dedicaba a ello tenía intención de garabatear algo en el cuerpo de un niño de once años.


    «Algún día» —Pensé.


    Volví a la realidad cuando una voz me alertó que estaba siendo un estorbo; el tatuador detuvo sus movimientos de muñeca y me miró con rabia porque había creado inconscientemente una sombra que impedía que siguiera con su trabajo.


    —¿Me has oído, maldito niño?


    Lo único que hice fue asentir con la cabeza, dar un par de pasos hacia atrás y, acomodarme en el otro extremo del cuerpo del hombre que había tendido para admirar la hermosa mujer de cabello negro que tenía tatuada.


    —¿No deberías estar con tus padres? —preguntó, mientras que hincaba los codos en el suelo y me miraba por encima del hombro. —Eres muy joven para estar solo en el patio a las seis de la tarde.


    Bajé el cigarro de mis labios y solté una carcajada. No podía quedarme callado mientras que insinuaban que era un crío indefenso en el patio de una prisión. Ellos, en comparación conmigo, eran novatos; yo nací, crecí y seguramente moriría en prisión.


    —Soy un hombre.


    No solos ellos dos rieron, los otros presos que se encontraban cerca dejaron sus actividades contrabandistas para reírse de mí.


    —¿Cuántos años tienes?


    Me encogí de hombros y dije: —Once años.


    Se miraron entre ellos y siguieron resonando sus risas. No me molestaba, pero por una extraña razón deseé tirarme sobre ellos e impactar sus cabezas contra el asfalto que nos ayudaba a crear armas para protegernos de hombres como nosotros.


    —Soy un hombre —insistí, y le di otra calada al cigarro que se me consumía entre los dedos—. Lo suficientemente hombre como para follarme a tu madre.


    Y, de repente, dejaron de reír.


    Fui yo quién se dio el lujo de cruzar una enorme sonrisa en el rostro. Clavé mis ojos en los de ellos, y cuando me percaté que estaban a punto de levantarse del suelo para golpearme, alguien me echó hacia atrás y quedó delante de mí para protegerme.


    —Hijo de puta —gruñí. Odiaba que Puch siempre intentara ampararme de los problemas que yo mismo me buscaba. Ni siquiera mi padre, al que solía ver cada dos días, intentaba protegerme o educarme como a un niño que jamás debió haber crecido en la prisión de San Quentin.


    El grandullón empujó al tatuador y le tiró una manzana para firmar la paz por ese día. Éste aceptó y devoró la pieza de fruta mientras que volvía a sostener su herramienta de trabajo.


    Puch dio media vuelta y aferró sus largos y gordos dedos en mi oreja derecha. Tiró tan fuerte de mí, que acabé de rodillas en el suelo. Se me escapó el cigarro de los labios y, cuando intenté detenerlo, empezaron a tirar de mi cuerpo hasta alejarme del patio.


    Nos adentramos en el interior de la prisión. Puch soltó mi oreja y se sentó en uno de los pocos taburetes que había en la diminuta recepción que cerraron en 1975; como los prisioneros de San Quentin no tenían derecho a visitas de familiares, ampliaron la zona para que la ocupáramos los residentes del lugar.


    —Tú no aprendes —Puch estiró el brazo y me levantó del suelo. Antes que me abalanzara sobre él por haberme arrastrado por el suelo, éste me quitó el último cigarro que me quedaba. —¿De dónde lo has sacado?


    Me distrajo. Al final no golpeé su rostro arrugado con mi puño.


    —Lo gané.


    —¿Lo ganaste? —Alzó una ceja, e impactó su mano abierta en mi mejilla—. Hablaré con tu madre.


    Detestaba que todos me trataran como a un crío que no sabía qué estaba haciendo. Era consciente de mis actos y de las consecuencias que generaba cada vez que hacía algo mal. Eran ellos los que no aceptaban que mi mentalidad iba unos cuantos años más desarrollada que mi cuerpo.


    —¿Dónde está tu madre?


    Me encogí de hombros.


    —¿¡Dónde está tu madre!? —Volvió a repetir, pero gritando.


    Terminé diciéndole la verdad para librarme de aquel viejo pesado.


    —En el baño de la planta 2. El que utilizan para drogarse —concreté—. Déjala. No quiero que se preocupe. Prefiero que esté entretenida con el SDA y que piense que estoy en la celda esperándola. Siento haberte metido en un lío, Puch. No volverá a suceder.


    —¿Me das tu palabra?


    Lo único que hice fue sonreír.


    Una vez más, y me costaba acostumbrarme, golpeó mi cabeza con su mano. Se encendió mi cigarro, y se levantó del taburete para quedar detrás de mí. Dejé que rebuscara en mis bolsillos, y como no encontró nada más, volvió a ocupar el asiento de madera mientras que observaba mi rostro serio.


    —¿A quién se lo has robado?


    Era difícil guardar silencio.


    No quería recibir otro golpe por su parte.


    —A Keishon.


    —Joder, rubito. Keishon te buscará hasta matarte.


    —No lo ha conseguido —recordé a ese exmilitar corriendo detrás de mí para recuperar la única mercancía que le daba de comer dentro de prisión—. Además —reí—, si me cruzo con él, diré que mi padre me envió.


    —¿Quieres ver a tu padre muerto?


    Me encogí de hombros. Terence, el hombre que dejó embarazada a mi madre por tercera vez, era el culpable que residiéramos en San Quentin; Mi madre desde los quince años era una adicta a las drogas. Su novio, un imbécil emprendedor, decidió aliarse con un chicano para vender SDA en las calles de Larkspur.


    Mientras que él se dedicaba a buscar una clientela para repartir los cinco gramos de polvo blanco, mi madre hundía la nariz en el azúcar de los yonquis[1]. La primera vez que los pillaron, las autoridades le requisaron la mercancía junto al niño que dormía en la falda de ella; ése era Terence Junior, mi hermano mayor.


    La segunda vez decidieron adentrarse en las calles de Kentfield porque alguien le dio el chivatazo que los policías de la zona pasaban por alto el negocio de las drogas a cambio que les llenaran los bolsillos con el papel verde que todos deseaban. Pero los traicionaron. No sólo perdieron los diez kilos de SDA que llevaban encima, también perdieron a su segunda hija; Nilia, mi hermana mediana.


    No cansados de perder hijos y kilos de droga por las calles más peligrosas, lo intentaron una tercera vez. Terence, convenció a mi madre para transportar un camión lleno de SDA, y como sabía que ella no se negaría si recibía una pequeña parte para su consumo personal, lo hicieron. El trabajo era simple; Tenían que mover una vieja camioneta hasta el puerto de Larkspur. Los chinos, clientes de los chicanos, decidieron no pagar el polvo blanco.


    Terence perdió la cabeza y mató a dos de ellos. La policía no tardó en llegar y la pareja terminó en prisión.


    Al parecer la estancia en la cárcel fue agradable porque no tardaron en tenerme.


    Y ahí estaba, en la puta prisión de San Quentin rodeado por los delincuentes, violadores y psicópatas más peligrosos de la ciudad.


    —¿Cuál era la pregunta? —Me rasqué la nuca, y golpeé el suelo con los zapatos viejos que encontré en una de las celdas que había abandonado recientemente un matrimonio con cinco hijos.


    Puch rio.


    —Tu padre es imbécil.


    —Ahí tienes tu respuesta —dije, adentrando las manos en los bolsillos del pantalón de deporte.


    —Pero es tu padre.


    —Lo sé —y jamás lo había negado. Pero Terence y yo nunca nos habíamos llevado bien. Al ser un menor, tenía unas ventajas que los demás jamás tendrían; una vez al mes, una mujer que trabajaba para el gobierno, me traía algo de comida y ropa que donaba el pueblo para niños en riesgo de exclusión social. —Debería sentirme afortunado. De sus tres hijos, soy el único que convive día tras día con él.


    Puch volvió a levantarse y removió mi cabello hasta dejarlo alborotado. Me miró con sus enormes ojos verdes y tiró lo que le quedó de cigarro al suelo. Adentró la mano en el bolsillo de su sudadera, y sacó otras dos manzanas verdes.


    —No debería —arrastró cada vocal para dejarme impaciente —, pero te lo mereces. Aquí tienes, Darius —tiró las dos piezas de fruta e inmediatamente las atrapé antes que cayeran al suelo—. Lo único que te pido es que no vuelvas a robarle a Keishon. Quiero verte con vida hasta que decidas salir de aquí. ¿Me has entendido?


    Asentí con la cabeza porque quería que se callara. Mi estomago rugió y me despedí de él con un último movimiento de cabeza. Salí corriendo hasta las escaleras principales y, subí un par de pisos hasta adentrarme en el pasillo de los baños y cuartos de ducha.


    Quería compartir la comida con mi madre, así que antes de colarme en el baño, escondí el par de manzanas debajo de mi camiseta y la sostuve con una mano.


    Aquel maldito cuarto lleno de mierda y tinta por las paredes, apestaba a alcohol, marihuana y plástico quemado. Todos los que habían colocados, se encontraban tendidos en el suelo sin darse cuenta que yo estaba ahí. Al fondo del baño, detrás del último lavabo individual, se escuchaban los jadeos de un hombre. Me acerqué con cuidado y me asomé para descubrir qué estaba haciendo.


    Era uno de los policías que se encargaba de vigilar la planta dos. Tenía los pantalones y la ropa interior cubriendo sus tobillos, mientras que delante de él, arrodillada, se encontraba mi madre.


    Ella mantuvo las manos en el trasero del vigilante mientras que éste movía su cintura hacia delante y hacia atrás. Había enterrado su polla en la boca de ella. No era la primera vez que la veía practicando sexo oral; solía hacerlo para ganarse un gramo de SDA.


    Cuando el policía se corrió en su boca, la apartó de su lado y se subió las prendas de ropa mientras que ella se acercaba hasta el lavamanos para cepillar sus dientes con el dedo índice.


    —Eres mi zorra favorita —la felicitó, mientras que se ponía el cinturón—. Te lo has ganado.


    Le tiró una bolsa transparente con el azúcar que le daba la vida. Ella se tiró al suelo y con una amplia sonrisa le dio las gracias. El policía giró sobre sus oscuros zapatos y se dirigía a la salida, pero terminó encontrándose conmigo.


    —¿Qué miras? —preguntó.


    Seguía con el brazo doblado y sosteniendo las manzanas. Quería acercarme hasta él, pero si daba un paso en falso, perdería el único alimento que nos alimentaría por aquel día. Así que lo único que hice fue responderle desde el lugar en el que me encontró.


    —A un puto…


    No terminé la frase.


    Mi madre se levantó del suelo y se encargó de sellar mis labios para que guardara silencio.


    —No queremos entretenerte, Steven.


    Éste imitó un extraño sonido.


    —Deberías cuidar de tu hija —dijo, mientras que removía mi cabello. Al darse cuenta que estaba dispuesto a saltarle como un perro rabioso, siguió provocándome—. Las zorras rubias duran poco en prisión.


    Siguió presionando la mano sobre mi boca.


    —Lo haré.


    Salió victorioso del cuarto de baño. Cuando el silbido que emitió en su corto camino se desvaneció de nuestros oídos, mi madre giró mi cuerpo y me obligó a mirarle a los ojos. Acomodó sus rodillas en el suelo como había hecho anteriormente para chuparle la polla al policía, y con los ojos llenos de lágrimas, intentó abrazarme.


    —No quiero perderte, Darius. Mi hermoso bebé —toqueteó mi mejilla y bajó la cabeza avergonzada—. Te he dicho muchas veces que no quiero verte aquí. No quiero que me veas drogada o ejerciendo de puta por un maldito gramo de SDA.


    Saqué las manzanas para mostrárselas.


    —Pensé que tendrías hambre.


    Se deshizo de las lágrimas y soltó una dulce y sonora risa.


    —¿Qué haré contigo?


    Con la mano libre ayudé a levantarla del suelo. Acomodó el brazo por encima de mis hombros y salimos del lugar que solían visitar los yonquis de prisión. Recorrimos el largo pasillo hasta detenernos en las escaleras que nos dejaban en el tercer piso.


    Una vez que quedamos en la celda, movimos la única litera que había en el interior y ocultamos los barrotes con los colchones. De esa forma nadie nos vería comer y tampoco serían capaces de mendigarnos.


    Dejé que mi cuerpo se escurriera contra la pared de ladrillos, y estiré las piernas para sentirme más cómodo. Ella hizo lo mismo. Quedó a mi lado y acercó sus temblorosas manos hasta la pieza de fruta que le tendí.


    La devoramos en dos minutos; mi parte favorita fue el corazón de la manzana ya que encontraba las semillas y me entretenía mordiéndolas.


    —¿Has visto a tu padre? —Rompió el silencio que reinó entre nosotros dos.


    La miré un instante y antes de responderle me lamí los dedos; seguían dulzones y con trozos diminutos de la carne de la manzana.


    —A primera hora de la mañana —respondí, y eché hacia atrás la cabeza—. Estaba hablando con Jeffrey.


    Ella suspiró.


    —Otra vez —susurró.


    Pero la escuché.


    —Otra vez… ¿qué?


    —Trabajo, cariño.


    Reí.


    —Terence no trabaja.


    —Pero tengo que trabajar yo por él.


    Sí, ese era el trabajo que había encontrado Terence dentro de prisión; prostituir a mi madre a cambio de pequeños favores. Ella, como de costumbre, aceptaba porque Jeffrey tenía un pacto con los vigilantes para mover el SDA dentro de prisión. Todos ganaban algo. Terence favores que le hacían la vida más fácil. Delilha, mi madre, su dosis de droga. Y, el último que era Jeffrey, un par de mamadas.


    Se levantó del suelo y recogió la bolsa militar que escondíamos debajo de la litera. Se sentó sobre los muelles y rebuscó en el interior del petate[2] hasta sacar una camiseta rosa horrenda y un pintalabios que se deshacía en sus labios cada vez que se lo aplicaba.


    Recogió su cabello rubio y ella solo empujó la litera y acomodó los colchones antes de salir por la puerta. Se despidió de mí.


    —Te quiero.


    Clavé los ojos en los suyos azules.


    —Y yo a ti.


    No tardé en buscar a Puch. El hecho de quedarme solo en el interior de la celda me agobiaba. Necesitaba corretear hasta que mi cuerpo me pidiera descansar un par de minutos.


    Bajé los tres pisos corriendo, y me detuve en el descansillo donde vi por última vez a Puch. El viejo no se encontraba, pero en cambio me crucé con el policía que se atrevió a llamarme zorra. No estaba solo, junto a él había una mujer de cabello rojizo brillante. Era joven, con largas piernas y un cuerpo lleno de curvas. Sostenía una carpeta entre sus manos mientras que miraba con atención al cabrón que tenía delante. Éste, sin ni siquiera disimular, le miraba los pechos mientras que mostraba una sucia y amarillenta sonrisa.


    Se dieron cuenta de mi presencia porque ella miró por encima del hombro al encontrarse incómoda con el hombre que intercambiaba frases cortas.


    —Hola —saludó, escondiendo la carpeta negra debajo de su axila y empujaba las gafas por el puente de su nariz—. ¿Cómo te llamas?


    Steven quedó cruzado de brazos y me observó detalladamente. Me acerqué hasta ella y con una sonrisa traviesa le dije mi nombre:


    —Darius Chrowning.


    La pelirroja estiró el otro brazo y estrechó mi mano. Mostró una bonita sonrisa y le dio la espalda al de seguridad.


    —¿Cuántos años tienes, Darius?


    Al tener el cabello suelto, ella recogió los mechones que le molestaban detrás de la cabeza. Se echó hacia delante para mostrar más interés en mí. Eso hizo que Steven tuviera unas mejores vistas de su trasero.


    —En dos meses cumpliré doce años.


    —¡Oh! —Exclamó—. Ya eres todo un hombre.


    Ella sí que me entendía; los niños de mi edad no solían fumar, robar o masturbarse mientras que escuchaba de fondo como dos imbéciles se mataban por tener un sitio en el pasillo para dormir. Por eso era un hombre. Un niño de mi edad no habría sobrevivido en San Quentin. La mayoría, solían salir pronto de la prisión porque sus padres aceptaban que el Estado los diera en adopción. Yo luché para que eso nunca sucediera. Me acostumbré a la maldita cárcel.


    —Y de los mejores —le guiñé un ojo.


    La mujer ocultó su sonrisa con los dedos.


    —Mi nombre es Callie Readd. Trabajo para el Estado —lo que siguió saliendo de sus labios, no me interesó.


    Realmente Callie había conseguido ponerme la polla tan dura como a Steven, salvo que se me bajó la hinchazón cuando nombró para quién trabajaba. Ellos eran los que se encargaban de sacar a los niños que crecían en cárceles infrahumanas como lo era la de San Quentin.


    —No —le interrumpí.


    Ella agrandó sus oscuros ojos y me miró desconcertada. Volvió a acomodar su espalda y se quitó las gafas de lectura.


    —Es peligroso para ti, Darius.


    —Llevo doce años aquí y sigo vivo.


    —El Estado te obliga a tener una educación. Aquí nunca la tendrás —Callie quería seducirme con su educación, pero no se daba cuenta que no lo conseguiría—. ¿Me has escuchado?


    Respondí con sinceridad:


    —No.


    Apretó los labios y recogió la carpeta que sostenía con el brazo. Anotó mi nombre y le pidió al de seguridad que consiguiera mi ficha. Tardó media hora en reunirse con ella. Esos largos minutos que me retuvieron junto a Callie, fueron un infierno.


    Steven esperó a que la pelirroja terminara de apuntar todos los datos que necesitaba de mí, y le pidió que nos dejaran a solas. Callie se acomodó en el taburete que solía ocupar Puch y me pidió que la acompañara. No me quedó de otra que sentarme a su lado mientras que cruzaba los brazos bajo el pecho. Hizo una llamada y no tardaron en descolgarle el teléfono.


    Refunfuñé al darme cuenta que los minutos seguían pasando y yo estaba quieto sin hacer nada. Lo único que podía observar era como Callie acariciaba sus rodillas desnudas y golpeaba el aparato que sostenía cuando le dejaban en espera.


    —Bien —finalizó, y colgó. Soltó un suspiro y volvió a mirarme—. Mi jefe me ha dado permiso para que sea tu tutora los próximos seis años. Tienes que ser consciente, Darius, que cuando cumplas dieciocho años la prisión de San Quentin no se hará cargo de ti —me comunicó la peor noticia que podía recibir—. ¿Tienes a alguien ahí a fuera que pueda recogerte?


    Ni siquiera conocía a mis hermanos.


    No tenía a nadie, salvo a mis padres y los perdería cuando saliera de prisión.


    —No.


    —Eso significa que te echarán a la calle sin tener un techo donde refugiarte —Callie golpeó la punta de su bolígrafo sobre la carpeta con ira—. Sin estudios. Sin trabajo. Sin…


    Chasqueé los dedos.


    —Está bien —asentí con la cabeza—. Dirás que seré un delincuente. Un puto yonqui que terminará robando para poder comer o conseguir las vitaminas tóxicas que necesitará mi cuerpo. Está bien, Callie. Acepto que seas mi tutora — y, antes que dijera algo, solté —, pero no pienso irme de aquí. ¿Lo entiendes?


    La pelirroja asintió con la cabeza.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo dos


    


    Puch se deshizo de todo el cabello que me cubría la cabeza. Se me hacía cansado llevar el pelo largo y tener que recogérmelo para que no me cayera sobre los hombros. Paseó la cuchilla afilada de la navaja por el cráneo y siguió arreglando el destrozo que me hice con el mechero. Cuando terminó, golpeó mi espalda con una toalla para que los pelos que se pegaron en mi piel terminaran por caer al suelo. Quedé rodeado por mechones largos y rubios. Me cubrí con la camiseta y observé mi nuevo corte de pelo con el diminuto espejo que tenía colgado en su celda. Paseé los dedos y marqué una sonrisa al sentirme satisfecho con el trabajo del viejo.


    —¿Quién es ella? —preguntó, mientras que se agachaba para recoger todo lo que habíamos tirado al suelo—. Sé que eres un chico presumido. Adorabas tu melena —rio, y tuve que lanzarle una mirada para que se callara—. Tú dirás.


    Antes de responder me toqué las mejillas y el mentón en busca de barba, pero con doce años no tenía ni un solo pelo rodeando mis labios. Me disgustaba. Envidiaba a todos esos presos que se acercaban a Puch para que les afeitara una vez al mes. Eso significaba que eran adultos físicamente.


    —Estoy cansado que piensen que soy una niña. Mataría a todos los putos pederastas que han intentado tocarme por el hecho de ser rubio y con el cabello largo —antes que Puch riera, lo miré por el rabillo del ojo. Éste bajó la cabeza y no evitó soltar una carcajada. Sabía que la retuvo durante unos minutos, pero terminó abriendo esa bocaza para reírse de mí. —¿¡Qué!?


    Quedó detrás de mí y me miró a través del espejo.


    —Dame nombres y les cortaré la polla.


    Sacudí la cabeza. Puch seguía sin entender que era capaz de defenderme solo. Apreté los labios y busqué la forma de ampararme. Pero no lo conseguí. Lo único que hice fue pedirle un par de consejos como solía hacer a menudo.


    —¿Quién fue el primero?


    —¿El primero?


    —En morir en tus manos —fui más directo.


    Puch se rascó la papada que le colgaba del cuello. Cerró los ojos para viajar por todos sus recuerdos y abrió la boca cuando encontró el rostro que buscaba.


    —Lo llamaremos el individuo X —dijo, dándome un ligero apretón en los hombros—. ¿Recuerdas que te dije que yo también fui un militar como Keishon? —Asentí con la cabeza—. Me destinaron en el año 1980 a Irak. Tuve que dejar a mi esposa y a mis cuatro hijos solos. Tú ni siquiera habías nacido, y nuestro país quería alcanzar logros sobre un terreno que no le pertenecía.


    »Un día, cuando creímos que teníamos el control del territorio que habíamos conseguido, el individuo X puso una bomba cerca de nuestra base militar. Una docena de compañeros murieron. Pero no fueron los únicos. Cerca de nosotros, había un colegio de niños refugiados. No conseguimos encontrar a nadie con vida. Cuando ese hijo de puta con turbante quedó cara a cara conmigo, sentí la necesidad de matarlo con mis manos antes de cargármelo con el arma que me solía acompañar. Lo desarmé antes que fuera capaz de volarme la cabeza, y cuando cayó al suelo, lo golpeé hasta que escuché el sonido de su cráneo partirse.


    »El individuo X murió con una sonrisa en el rostro y sin arrepentirse de lo que había hecho. Se llevó junto a él la vida de treinta personas inocentes. Jamás olvidaré su rostro. Puede que los que vinieron después solo sean una sombra pasajera, pero los rasgos del individuo X siempre los tendré grabados en mi cabeza.


    Me quedé asombrado con la historia.


    Sabía que Puch había matado a muchísima gente mientras que era militar, pero él no estaba en prisión por ser un asesino. Puch estaba en San Quentin por vender ilegalmente armas. Le cayeron más de veinte años cuando se jubiló. Todos sabíamos que él moriría dentro de la cárcel; ese viejo solía recordárnoslo constantemente.


    —¿Crees que yo también grabaré el rostro de la primera persona que asesine?


    La mano de Puch impactó en mi cabeza.


    —Tú serás un buen hombre, Darius.


    Cerré los ojos al sentir mi piel arder por el golpe. Llevé mis dedos detrás de la cabeza y ni siquiera le reclamé.


    —No he dicho que quiera ser un asesino.


    —Pero piensas matar a alguien —me recriminó.


    «¿Por qué?» —Pensé. «Estamos en un lugar lleno de psicópatas que necesitan cubrirse las manos de sangre constantemente.»


    —Imagina por un momento que estoy en peligro —intenté que se lo imaginara, cuando tuvo la imagen en su cabeza, asintió con la cabeza—. Solo tengo una opción. Dejar que me mate o matarlo. ¿Cuál debería escoger?


    Sus ojos verdes quedaron fijos en los míos, y eso que nos mirábamos a través de un trozo de cristal.


    —Matarlo —fue claro y directo.


    Inmediatamente sonreí.


    Pero Push se encargó de borrarme la sonrisa con otro golpe en la cabeza. Soltó una carcajada y se tumbó sobre su cama mientras que observaba como arreglaba el dobladillo de los pantalones que me había encontrado en el patio; no estaban desgastados y ni siquiera la tela estaba destrozada. Para mí, estaban nuevos y perfectos.


    —¿Quién es ella?


    Era un viejo pesado. Sabio, pero agobiante.


    —Se llama Callie.


    —¿La tutora que te ha puesto el Estado? —rio. —¡Tienes doce años! ¿Cuántos tiene ella?


    Me mordí la lengua.


    Su edad no importaba.


    Callie era preciosa. Tenía un cuerpo que conseguía despertar lo que tenía entre mis piernas con una simple sonrisa. Ella era la mujer que imaginaba cada vez que me masturbaba. Y, como un gilipollas, susurraba su nombre al correrme.


    —Veinticinco.


    —Para mí es un caramelito —Puch se mordisqueó el labio—. Para ti es demasiado mayor.


    —¡Qué te follen! —Le grité, lanzándole la toalla que una vez fue blanca, pero en ese momento estaba negra de toda la mierda que había arrastrado Puch en los últimos años que lo acompañó—. Callie me está esperando.


    Puch me vaciló antes que saliera de su celda.


    —Si te chupa la polla avísame —dijo, entre risas—. A lo mejor yo también iré a estudiar con ella.


    Estiré el brazo hasta enseñarle el dedo corazón.


    Pero Puch, en el fondo, tenía razón; Callie no estaba allí para chuparme la polla o dejar que le tocara las tetas. Callie estaba allí para enseñarme a leer y a escribir como hacían los niños de cinco años. Salvo que yo iba un poco más atrasado que ellos.


    Llevaba cinco meses visitándome en prisión. Cada jueves, Callie me esperaba en una sala que preparaban los guardias. Ordenaba una mesa llena de cuadernos y libros de lectura y observaba como leía en voz alta.


    —Bonito corte de pelo —me interrumpió. Alcé la cabeza del libro que estaba leyendo y me encontré con su sonrisa—. Pero me gustaba más tu melena rubia.


    —¿En serio?


    Me sorprendió.


    Ella asintió con la cabeza.


    —Te hacía adorable —rio—. Ahora pareces un tipo duro.


    —Soy un tipo duro.


    Callie volvió a reír.


    —Hemos avanzado. Cuando llegué aquí y te conocí, creí que tardaríamos años en poder leer un párrafo seguido —cruzó sus piernas y sin darse cuenta me mostró su ropa interior—. Estoy orgullosa de ti, Darius.


    —Gracias —sonreí.


    Se levantó de la mesa donde desayunaban los guardias de seguridad y caminó hasta mí. Quedó detrás de mí y no tardó en acomodar las manos sobre mis hombros. Tragué saliva. Me puso nervioso.


    Callie, para llamar mi atención, tiró del lóbulo de mi oreja.


    —¿Darius?


    —¿Sí?


    —Continua con la lectura, por favor.


    —S-sí —dije, torpemente—. Poco después se encontró Tom con el paria infantil de aquellos contornos, Huckleberry Finn, hijo del borracho del pueblo. Huckleberry era cordialmente aborrecido y temido por todas las madres, porque era holgazán —callé, al sentir una vez más sus dedos, pero seguí con la lectura que me ordenó para aquel día —, y desobediente.


    


    


    


    


    


    Paseé por el patio con una sonrisa estúpida que atravesaba mi rostro. Me guardé la comida y el libro que me había traído Callie y me dispuse a subir las escaleras para buscar a mi madre. Ignoré a los demás presos que se hincharon las fosas nasales al respirar el aroma que desprendía el pollo que había cocinado mi tutora para mí. Lo único que no conseguí esquivar fue a Steven, que tiró de mi camiseta y me lanzó escaleras abajo cuando quedé cara a cara con él.


    —Hijo de puta —maldije, y sentí como me ardía la espalda cuando caí al suelo rodando.


    Éste se acercó con una amplia sonrisa y se quedó de cuclillas para quedar a mi altura. Observó como jadeaba de dolor y tiró una vez más de mi camiseta para ver qué estaba escondiendo en el interior.


    El puto guardia de seguridad me arrebató el libro de Las aventuras de Tom Sawyer y los trozos de pollo que me había traído Callie a escondidas.


    —La zorra rubia ahora es un maldito niño que pasea por la prisión con comida casera —respiró el aroma que despertó el estómago de una docena de hombres—. Qué bien huele —exclamó, desenvolviendo el papel plateado que lo protegía. Sacó un muslo de pollo y lo devoró delante de mis narices. No pude hacer nada, salvo mordisquearme el labio para no lanzarme sobre él. —Callie cocina de maravilla. No solo es guapa, sería la esposa perfecta. Me encantaría casarme con ella y ser lo primero que viera cuando llegara a casa.


    Steven rio.


    —Es gracioso, Darius —tocó mi cabeza rapada. —Primero me chupa la polla tu madre y, ahora quiero follarme a esa preciosa pelirroja. ¿Has visto esas enormes tetas? Las devoraría como este trozo de carne.


    Arañé el suelo y sentí como me sangraban los dedos.


    Me costaba respirar de la rabia que sentía.


    —Me he imaginado día y noche follándome a esa zorra que viene cada jueves a visitarte —gimió, y volvió a coger otro trozo de carne—. Cuando tu madre envuelve mi polla con sus labios imagino que son los de ella. Tan suaves y carnosos paseando por mi falo. Mmmm —cerró los ojos—, tan caliente. Por eso me corro tan rápido. Tengo que dejar de pensar en ella o estaré llenando de lefa la boca de tu madre cada día.


    Ya no podía más.


    En cualquier momento estallaría.


    —¿No tienes nada qué decir?


    «Trágate el orgullo» —Me aconsejé en un pensamiento.


    —Quédate con la comida —miré como sus asquerosos dientes trituraban las tiras de pollo—, pero devuélveme el libro.


    Le prometí a Callie que me leería las cuatrocientas páginas que tenía el libro antes que volviéramos a vernos. Así que cumpliría con mi palabra.


    —¿Qué libro? —preguntó, zarandeándolo con sus dedos cubiertos de la grasa que chorreaba la comida. —Yo no veo ningún libro.


    Sacó un mechero de su bolsillo y presionó la ruedecilla para que una potente llama carbonizara las páginas del libro hasta que se quedó en cenizas.


    El papel no tardó en consumirse.


    Steven rio y se levantó del suelo. Frotó su mano sobre sus labios y eructó mientras que reía cortadamente.


    No aguanté más. Me alcé del suelo y me abalancé contra él. No conseguí tirarlo al suelo porque triplicaba mi peso, pero conseguí que perdiera el equilibrio. Antes que sus dedos se aferraran a la porra que lo acompañaba, golpeé su torso con todas mis fuerzas. Sus jadeos de dolor fueron una suave sintonía acariciando mis oídos.


    No dejé de sonreír en ningún momento. Cada puño que se hundía en su abdomen, era la adrenalina que encendía mi cuerpo. Hasta que Steven aprovechó mi cansancio y me tiró una vez más al suelo. Entonces me propinó una brutal paliza con su arma.


    Cuando se cansó, finalizó su agresividad hundiendo su bota en mi estómago.


    —La próxima vez te mato —dijo, y antes de irse me escupió.


    Me levanté torpemente del suelo una hora más tarde. Los demás presos seguramente me dieron por muerto, por eso ninguno se acercó para comprobar cómo me encontraba. En San Quentin, cuando te cruzabas con una persona herida y tirada, lo mejor era pasar de largo. Y, si el agresor era un guardia de seguridad, tenías que bajar la cabeza o tú serías el siguiente.


    Subí las escaleras como pude y me senté en el primer piso porque no me vi capaz de seguir ascendiendo con el cuerpo destrozado. Esa noche dormí fuera, junto a otros presos que no tenían celda.


    Mantuve un ojo abierto para cubrirme las espaldas de cualquier psicópata.


    Puch solía decirme que los jóvenes sanábamos las heridas antes que los viejos. Tenía razón. Cuando abrí el otro ojo que mantuve cerrado para descansar un poco, conseguí levantarme de las escaleras sin ningún problema. Subí un piso más y me recorrí el pasillo donde estaban los baños. Me adentré y esquivé a todos los presos que hacían cola para humedecer sus rostros cansados.


    Cuando conseguí un lavábamos libre, dejé que el chorro del agua se deshiciera de la sangre que tiño mis dedos.


    La higiene en San Quentin era igual que la falta de comida diaria; todos teníamos mugre cubriendo nuestros cuerpos porque solo nos permitían bañarnos una vez a la semana con gel. Nos mordisqueábamos las uñas de las manos y los pies para que la mierda no se fuera acumulando. A veces, los guardias, nos tiraban pasta dental desde la azotea para que lavara sus dientes el afortunado que consiguiera atrapar el tubo dentífrico.


    Me quité la camiseta para desnudar mi torso. Estaba lleno de hematomas y sangre seca de las heridas que me había causado la porra de Steven. Acomodé ambas manos debajo del grifo y me aseé lo más rápido posible porque los demás querían hacer lo mismo.


    Salí del baño y busqué el cuarto donde se reunían todos los yonquis. Antes de pasar por la celda, pasé por el rincón donde repartían el SDA porque imaginé que me encontraría con mi madre en vez de estar descansando sobre la cama.


    Y así fue; arrinconada en un lavabo individual, luchaba por mantenerse de pie. Tiré de su cuerpo con la poca fuerza que me quedaba, y salimos de allí antes que volviera a colocarse con otro gramo de polvo blanco.


    La dejé tendida sobre su colchón y cerré la celda con el pequeño taburete que teníamos. Me acomodé junto a ella y retiré el cabello empapado que cubría su rostro.


    Despertó:


    —¿Darius?


    Tenía los ojos rojos.


    Le sangraba la nariz.


    Temblaba como de costumbre.


    —Buenos días, mamá.


    —Anoche no viniste a dormir.


    —Lo sé —evité explicarle lo que me había sucedido con ese hijo de puta—. ¿Por qué no has descansado?


    —Estaba preocupada —me utilizó de excusa—. Te echaba de menos, cariño. ¿Qué le ha pasado a tu cabello?


    Pasé mi mano por la cabeza.


    —Se acerca el verano, mamá —dije, y mostré una forzada sonrisa—. Lo mejor era deshacerme de esa melena.


    —Estaba precioso —rio—. Estás precioso.


    Rectificó, con todo su cariño.


    —Intenta dormir —la arropé con un trozo de manta que me dio Puch. —Creo que hoy también conseguiré algo de comida —le devolví el apretón de manos cuando ella sostuvo las mías con las suyas, dándome calor—. ¿Qué te gustaría comer?


    Sus ojos azules brillaron de ilusión.


    Con una sonrisa dijo:


    —Chocolate.


    Todos los yonquis eran adictos a los dulces. A ella le encantaba. A veces, en vez de pedirle su parte de SDA a Jeffrey, le pedía una tableta de chocolate negro que no dudaba en compartir conmigo.


    —Lo tendrás —le prometí.


    Y se quedó dormida con una hermosa sonrisa.


    Salí de la celda y paseé por el pasillo. Quería buscar a Puch para que éste me ayudara a encontrar algo dulce que pudiera llevarse mi madre a la boca. Lo que no esperaba era encontrarme con mi padre.


    Caminaba con las manos en los bolsillos mientras que observaba a todos los pobres presos que descansaban fuera de las celdas.


    —Darius —me saludó.


    Hice lo mismo que él:


    —Terence.


    —¿Y tu madre?


    La buscaba para que le hiciera un trabajo a Jeffrey. No lo permitiría.


    —Está durmiendo.


    —Iré a despertarla.


    Antes que su cuerpo siguiera avanzando, lo detuve. Me quedé en medio y crucé mis brazos sobre el pecho. Era cierto que mi padre era más alto que yo, que me sacaba cuatro cabezas, pero algún día sería más alto que él y terminaría mordiéndose la lengua ante mí.


    —No.


    —¡Vamos, hijo!


    —No —repetí, una vez más.


    Terence puso los ojos en blanco y se dio por vencido. Sacó una bolsita de SDA y me la mostró.


    —Tengo que entregarle dos gramos a Domty porque Jeffrey me lo ha pedido —refunfuñó—. Quería pedirle a tu madre que me hiciera el favor.


    —¿A cambio de qué?


    Éste respondió rápidamente:


    —A lo que ella está acostumbrada.


    Su risa me revolvió el estómago. Siempre había disfrutado ver a su mujer consumiendo la droga que la estaba destruyendo poco a poco.


    —Lo haré yo.


    —¿Tú? —Se sorprendió.


    —Sí.


    —Creí que estabas enfadado conmigo.


    Recordé lo que hizo la semana pasada; Callie consiguió colar un sándwich de pollo. Le di la mitad a mi madre, y cuando ésta terminó y salió para reunirse con los demás yonquis, me crucé con mi padre justo en el momento que iba a hincarle el diento al trozo de pan.


    Se tiró sobre mí e intentó ahogarme con sus propias manos. Puch lo detuvo. Y, el viejo, me salvó una vez más la vida.


    —Te odio, papá —aclaré, por si no lo había entendido a día de hoy—. Pero Puch me dice que no tengo que olvidar que tú eres mi padre. Así que me limito a pensar que eres el tío que puso su maldito esperma para que yo naciera. Aún así tengo unas ganas locas de matarte algún día.


    Reí, y no sabía muy bien si se había puesto pálido de miedo o de hambre.


    Me tendió la dosis de Domty.


    —¿Qué quieres, Darius?


    —Una tableta de chocolate negro.


    —¿Qué?


    —No volveré a repetirlo.


    Acomodó la mano sobre mi hombro y se puso serio de repente:


    —Tienes la oportunidad de pedirle cualquier cosa a Jeffrey. Y, lo primero qué me pides es una tableta de ¿chocolate?


    Al parecer había procesado la información.


    —Muy bien, papá —le guiñé un ojo.


    Éste, confuso, sacudió la cabeza.


    —Podrías tener un arma en tu poder.


    Me encogí de hombros.


    Tenía un arma junto a mí; afilé un hueso de pollo que solía acompañarme cada día en el interior de mi zapato. Pero a él no le dije nada. Podía traicionarme y arrebatármela. O quién sabe, intentar matarme de nuevo y tener que defenderme.


    —Quiero la maldita tableta de chocolate —finalicé, sosteniendo los dos gramos de SDA.


    Asintió con la cabeza y lo perdí de vista cuando crucé el primer pasillo que tuve delante de mí.


    Domty, más bien conocido por el Domador de niños, era un maldito pederasta que vivía a cuerpo de rey en San Quentin. Era como Jeffrey, pero en vez de querer mamadas de mujeres, solicitaba a niños que pudiera violar cuando los policías miraban a otro lado.


    No estaba en su celda, así que seguí buscándolo por el patio. Domty solía reunirse con los nazis cerca de la torre de vigilancia.


    Y ahí estaba; fumando un cigarro mientras que contaba sus anécdotas de mierda.


    —Me follé a ese chicano y lo único que sabía decir era —puso un acento mexicano—, quiero ir con mi madre.


    —¿Qué edad tenía?


    —Creo que siete —respondió, tocándose la calva.


    Todos los nazis rieron junto a él y tuve que interrumpir. Quedé delante de ellos y miré al puto gordo que me mostró sus dientes al verme aparecer.


    —¿Te has perdido, guapo?


    Le tiré su droga al pecho.


    —Me envía Jeffrey.


    Domty adentró el dedo en el sobre y arrastró un poco de SDA para frotarlo en el interior de su boca. Se relamió los dedos y pasó los dos gramos a los nazis.


    —Buen trabajo —dijo, levantándose del asiento que ocupó—. Debería recompensártelo.


    —No importa.


    Di media vuelta, pero me detuvo.


    —Antes tenías una hermosa melena rubia —siguió mis pasos—. ¿Por qué te has desecho de ese bonito cabello?


    ¿Por qué todos me preguntaban lo mismo?


    —Exceso de pelo —respondí—. Me he quedado con la selva que tengo encima de la polla.


    Mi sarcasmo le hizo reír.


    —También te he visto fumar —su voz, fina y lenta, me ponía nervioso—. Podría darte un cigarrillo si quieres.


    Se me hizo la boca agua.


    Era el único vicio que tenía.


    —¿A cambio de qué?


    Éste se acercó un poco más.


    —Es para darte las gracias —su sonrisa me volvió a dar arcadas—. ¿Qué te parece? Acompáñame a mi habitación y te habrás ganado ese palo blanco de nicotina.


    No tenía nada qué hacer, así que seguí sus lentos y fuertes pasos hasta la celda donde dormía. Todos se nos quedaron mirando. Seguramente creyeron que había aceptado algún trato con él por protección o comida; estaban muy equivocados.


    Los negros que se cruzaban en nuestro camino se apartaban de Domty para no tener problemas con los nazis.


    —Siéntate, por favor —pidió, señalando su cama.


    Me dejé caer sobre el colchón y reboté de lo grueso y cómodo que era; los nuestros estaban destrozados y solíamos hacernos heridas con los muelles que rasgaron las telas de los somieres.


    Él no tardó en sentarse. Estiró el brazo hasta la mesita auxiliar que había junto a la cama y abrió el cajón para buscar lo que me prometió. Pero el cigarro no fue lo único que sostuvo. Con la otra mano, la que estaba más cerca de mi cuerpo, se ocupó de sacarse la polla de los pantalones.


    —¿Te gustaría tener el cartón entero? —preguntó, mientras que se masturbaba—. Podría dártelo, guapo. Lo único que te pido es que me chupes la polla hasta que me corra. ¿Qué te parece, jovencito?


    No respondí.


    No quería problemas con un pederasta y nazi que tenía a medio San Quentin amenazado. Así que me levanté de la cama con la idea de salir de su celda. Pero su mano me detuvo. Tiró de mi cuerpo y volvió a acomodarme sobre la cama.


    No dejaba de sacudirse la mini polla mientras que clavaba sus ojos entrecerrados en mi paquete. Se llenó de valor para acomodar la otra mano detrás de mi nuca e intentar empujar mi cabeza hacia abajo, pero no lo consiguió.


    Me enfureció.


    «¿Debería matarlo?» —Pensé.


    —¡Vamos, crío, chúpame la polla!


    Puch no me lo habría permitido, pero lo hice. Saqué el hueso afilado del interior de mi zapato y perforé su cuello hasta que éste dejó de tocarse su flácido miembro. Intentó defenderse, pero no lo consiguió. Lo tiré al suelo y empecé a apuñalar su enorme barriga. Sentí como su cálida sangre me bañaba.


    Domty se ahogaba con su propia sangre.


    —¿Quieres que te toque la polla?


    Rodeé esa mierda de miembro con una camiseta que había tirada en el suelo, y arranqué ese trozo de carne para metérsela en la boca.


    Solté una carcajada.


    —Ahora tú mismo puedes chupártela.


    Me senté sobre el charco de sangre y disfruté viendo como mi piel se teñía de rojo.


    Domty consiguió escupir su polla de la boca y balbuceó algo:


    —Bloo…Bloo —intentó.


    Estiré el brazo y recogí el paquete de tabaco que pretendía darme si le hacía un favor sexual. Encendí un cigarro y seguí escuchando su voz entrecortada.


    —Bloody —consiguió decir—. Bloody.


    Bajé el cigarro un momento.


    —Mi nombre es Da…—callé. Estaba cansado de mi nombre. De ser un crío ante los ojos de todos. De tener que bajar la cabeza y no meterme en problemas porque alguien me decía que estaba mal. ¡A tomar por culo todo! —Sí —golpeé la enorme barriga de Domty—, mi nombre es Bloody.


    Seguí riendo sin parar, mientras que el cigarro se consumía entre mis dedos.


    —Bloody —murió, susurrando mi nuevo nombre.


    Me levanté del suelo y me tumbé sobre la cama mientras que ensuciaba las sábanas de seda con la sangre del cadáver que había en el suelo. No tardaron en avisar a los guardias. Cuando éstos llegaron, yo ya me había fumado tres cigarrillos mientras que me daba el placer de ver el rostro morado de Domty.


    Steven se acercó hasta mí.


    —¿Qué has hecho?


    Di un salto de la cama y quedé de pie.


    —Matarlo —confesé, junto a una carcajada más fuerte que las anteriores—. He nacido para matar a todo aquel hijo de puta que se cruce en mi camino. Y, déjame decirte, que creceré. Así que deberías tener mucho cuidado, Steven. Quién sabe —robé todo lo que encontré en la habitación de Domty antes de salir—, a lo mejor tú eres el siguiente.


    No me detuvo.


    No me golpeó.


    No me alzó la voz.


    Simplemente dijo un nombre que ya no estaba asociado en mí.


    —¿Darius?


    Chasqueé la lengua.


    —¿Quién es Darius? —pregunté, presionando mi dedo sobre el pecho—. Yo no. Mi nombre es Bloody. No lo olvides.


    Y ahí se quedó, observando como el muchacho que golpeó la noche anterior, fue capaz de amenazarlo después de haberse cargado al mayor hijo de puta de San Quentin. Las cosas habían cambiado y, todos ellos se darían cuenta muy pronto. Con Bloody no se jugaba, porque si eso sucedía, acabarías agonizando ante mí.


    


    


    


    


    El único castigo que conseguí por matar al pederasta fue el de deshacerme de su enorme cuerpo. Puch me ayudó, después de haberme gritado durante una hora. Cuando se enteró, me dio por muerto antes de intentar reunirse conmigo. Los nazis, tenían a Domty como un rey, así que no dudarían en matar al cabrón que les arrebató al Dios que tenían dentro de prisión. Pero eso no sucedió.


    Un blanco había matado a otro blanco.


    Por eso seguía con vida.


    —¡Joder! —Alzó la voz Puch.


    Pasó los brazos por debajo de las del gordo e intentó levantar su cuerpo por tercera vez. Domty fue una bola de grasa andante durante años. Y, ahora, un grano en el culo para nosotros; era imposible levantar a esa ballena y sacarla de la celda que ocuparía uno de sus admiradores.


    —Levanta sus piernas —me ordenó.


    Y así hice. Rodeé sus piernas con los brazos y volvimos a intentar levantar ese enorme cuerpo sin vida. Al tenerlo lejos del suelo, lo movimos lentamente hasta acercarnos a la barandilla. Hicimos un último esfuerzo y lanzamos el cuerpo de Domty al patio desde el primer piso. Los guardias nos dieron permiso de abandonarlo al exterior porque los equipos de la funeraria tardarían una semana en venir.


    Puch no tardó en golpear mi cabeza con su mano.


    —Si fueras mi hijo ya te habría matado.


    —Pero no eres mi padre —dije, y le tendí un cigarro que no dudó en atrapar—. Quería que le chupara la polla, Puch. ¿Qué hubieras hecho tú? ¡Sé sincero!


    Éste se encargó de darle unas cuantas caladas al cigarro antes de responder.


    —Matarlo.


    Golpeé el suelo con alegría.


    —¡Lo ves, viejo amigo! —Sonreí—. Hice lo que hubiera hecho cualquiera. ¡Sobrevivir!


    Ambos empezamos a reír. Nos dio igual que la noche nos cayera encima y los demás presos estuvieran durmiendo. Me acerqué hasta la barandilla y miré a Domty mientras que Puch me hablaba.


    —Te podrían haber caído veinte años de prisión.


    Me encogí de hombros.


    —No me importa —lo miré por el rabillo del ojo—, así no tendría que abandonar San Quentin.


    —Eres un crío idiota, Darius.


    Corregí el último nombre que soltó:


    —Ahora es Bloody.


    —¿Bloody?


    —Exacto —dije, y escupí en mis manos para deshacerme de la sangre. —Ahora quiero que todos me llamen Bloody.


    Puch no insistió.


    —Está bien, Bloody —golpeó mi hombro con su puño—. Me alegro que ese idiota de Steven no diera aviso que tú mataste a ese gordo violador de niños. No quiero tenerte aquí otros veinte años más.


    Recordé la fecha de caducidad de San Quentin que me dio Callie.


    —En seis años estaré fuera —gruñí.


    Pero Puch vio el lado bueno.


    —Y lo celebraré —el viejo lo repitió una vez más—. No quiero que te pudras en prisión como este exmilitar que tiene los días contados.


    Si salía de prisión solo echaría de menos a dos personas; a mi madre y a Puch.


    —Podrías fugarte conmigo —bromeé.


    Éste volvió a golpear mi cabeza para no perder la costumbre.


    —Cuando Bloody cumpla dieciocho años —me guiñó un ojo—, tendrá muchísimas cosas que hacer antes que ayudar a este viejo a escapar de San Quentin.


    Reí.


    —¿Por ejemplo?


    —Un suave y terciopelado coñito. Eso hará que Bloody olvide al viejo Puch.


    Una mujer no conseguiría que olvidara a mi mentor.


    —No lo creo.


    Puch insistió.


    —Hay de muchos colores —dijo, y se puso a caminar por el pasillo—. Rosados, negros, amarillos y de color chocolate. Todos suaves y dispuestos a colarse en tu boca.


    Rodeó mi cuello con su brazo y frotó sus nudillos en mi cabeza. Era doloroso, pero me hizo reír. Seguimos subiendo las escaleras.


    —No pensarás estar toda una vida tocándote, ¿verdad?


    —¡No!


    Y volvimos a reír.


    Puch me dejó hasta la celda que compartía con mi madre y me despedí de él. Seguramente, cuando el viejo revisara los bolsillos de su pantalón, encontraría un reloj de oro que un día perteneció a Domty, el domador de niños.


    Me acerqué hasta la cama y comprobé que mi madre seguía durmiendo. Sobre mi colchón habían dejado una tableta de chocolate. Mi padre, por primera vez, cumplió con su palabra.


    Acaricié las suaves mejillas de mi madre e intenté despertarla sin sobresaltarla. Tardó en abrir los ojos. Se incorporó de la cama y me abrazó sin pensárselo demasiado.


    —¿Por qué tuve que darte esta vida, Darius?


    Ella sería la única persona que me llamaría por el nombre con el que me bautizó. Aunque, con el paso de los años, podría haber otra mujer que susurrara mi nombre sin que sintiera asco al escucharlo.


    —Mamá —susurré —, elegiría esta vida una y otra vez.


    —¡No! —sollozó en mi hombro—. Quiero que estés fuera. Que vivas la vida que tus padres nunca pudieron darte. Que seas el hombre que siempre deseé que fueras cuando no estaba esnifando SDA. ¿Darius?


    —¿Sí, mamá?


    —Te quiero.


    —Y yo a ti.


    Besé su mejilla y le devolví el abrazo. Estaba dispuesto a cuidarla hasta que un maldito muro nos separara. Aparté su cabello y le obligué a mirar lo que había conseguido para ella.


    Sonrió al ver la tableta de chocolate.


    Gritó de alegría.


    Rasgó con sus dedos el papel y cortó una pequeña onza que no tardó en llevarse a la boca. Cuando terminó de saborearla, volvió a romper otro trozo de chocolate y me obligó a que me lo comiera junto a ella.


    Estaba delicioso, pero el dulce no era mi perdición.


    Guardó el chocolate que sobró debajo de la sudadera que utilizaba como almohada. Se estiró de nuevo en la cama y cerró los ojos para dormir.


    El corazón me brincó de alegría al saber que esa noche no necesitaba salir para colocarse. Me quedé toda la noche observando como mi madre dormía y era feliz por primera vez en muchos años.


    


    


    


    


    


    Llegó un nuevo jueves. Callie me esperaba en la sala de guardias tan preciosa como siempre. Se levantó de la mesa que ocupó y, retiró la silla que solía ocupar para que me sentara.


    —¿Has leído Las aventuras de Tom Sawyer?


    Quedé delante de ella. Antes de dejar caer mi cuerpo me di el placer de estirar el brazo y tocar su cabello pelirrojo. Se deslizaba entre mis dedos; era suave, sedoso y escurridizo. Olía muy bien. Siempre me di el placer de oler su perfume cuando ella se acercaba.


    —No he podido, Callie.


    —¿Por qué?


    Le mentí.


    —Lo cambié por un paquete de cigarros.


    Callie se enfadó. Golpeó la mesa con su mano y lo único que consiguió de mí fue que la deseara más. Antes que me gritara, rodeé su cintura con mi brazo y me puse de puntillas para acomodar mis labios sobre los suyos. Luché para colar mi lengua en el interior de su boca. Lo conseguí. Toqué su escurridiza lengua y me palpitó el miembro ante la sensación.


    Antes que mi mano se moldeara sobre su pecho, Callie apoyó ambas manos sobre mis hombros y me empujó para alejarme de ella.


    —¿¡Qué haces!?


    Le susurré mi respuesta:


    —Cuando cumpla los dieciocho años pienso follarte hasta que repitas una y otra vez mi nombre, guapa.


    Callie golpeó mi mejilla con su mano.


    Se alejó de mí y se sentó sobre la mesa que solía ocupar.


    Sabía que le había gustado lo que le dije, ya que cuando se alejó, tropezó con sus propios zapatos ante el nerviosismo inesperado que la dejó en shock.


    —Escribe lo que te he dejado sobre la mesa.


    —Por supuesto, guapa —le guiñé un ojo.


    —¡Escribe! —gritó, mordiéndose el labio.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo tres


    


    Los últimos cuatro años pasaron muy rápido. Una mañana mi madre me despertó para recordarme que el número que cumplía era el dieciséis. Zarandeó mi cuerpo y me obligó a bajarme de la litera para envolver mi cuello con sus brazos.


    Como gané altura, ella tenía que ponerse de puntillas cada vez que quería besar mi mejilla.


    Me pidió que me sentara en su colchón y me tendió un regalo que estaba envuelto con una bolsa de plástico. Rompí el envoltorio y me encontré con una sudadera negra que tenía un enorme bolsillo delante. La tela parecía nueva ya que olía bien, pero seguramente ella se lo compró a alguno de los presos y estuvo días lavándola para que desapareciera el olor a sudor, barro y excrementos.


    No tardé en vestirme con la sudadera. Cubrí mi cabeza con el gorro y la miré a ella para que me diera el visto bueno.


    —¡Estás guapísimo! —Exclamó, mientras que aplaudía. Tiró hacia abajo el gorro y enredó sus dedos en mi cabello para peinarme. —Me alegro que esa melena rubia volviera de nuevo. Detestaba cuando te rapabas la cabeza. Así estás más guapo.


    Volvió a besarme.


    —Creí que para ti siempre estaba guapo —me sentí ofendido, y ella me respondió con una risa. —Tengo que irme —me levanté de la cama—, Puch me estará esperando. Prometo que esta noche lo celebraremos.


    —Y yo prometo no consumir ni una sola raya de SDA —le creí—. Te quiero, Darius.


    —Y yo a ti, mamá.


    Salí de la celda y me dirigí al final del pasillo. Los pocos presos que se atrevían a mirarme a los ojos lo hacían por respeto o miedo. Al principio creí que el temor que podían sentir hacia mí era porque Puch siempre me cubría las espaldas, pero luego me enteré que los nazis se rindieron ante mí porque lo que sucedió cuatro años atrás; la muerte de Domty no solo me había dado un nombre, también el respeto que busqué durante mucho tiempo porque todos me trataban como a un crío que no sabía cuidar de su trasero dentro de la prisión.


    Llamé la atención de Puch con un silbido y éste abandonó el cigarro que se estaba fumando para acercarse hasta mí. Se plantó con las manos refugiadas dentro de los bolsillos del pantalón y golpeó su cabeza contra la mía.


    —Felicidades, rubito.


    Era el único imbécil que seguía burlándose de mí.


    Contra él no podía hacer nada; Puch me lo enseñó todo. Así que pasé por alto ese apodo que solía utilizar conmigo y le pedí que me siguiera. Caminamos hasta perdernos en el interior del patio y observábamos como las bandas de presos ganaban terreno poco a poco.


    Desde que Domty murió, los nazis se redujeron; varios de ellos decidieron unirse a pequeñas bandas que lo único que buscaban era sobrevivir.


    Las demás bandas estaban compuestas por latinos, negros y yonquis adictos al SDA. En el último año Jeffrey había conseguido duplicar la venta en el interior gracias a la ayuda de los guardias de seguridad. Todos los días moría alguien de sobredosis. Solía temer constantemente que mi madre, algún día, fuera una de las víctimas.


    —Keishon ha conseguido nuevos reclutas —me anunció Puch, al darse cuenta que estaba prestando atención a sus palabras. Lo miré y después lancé una rápida mirada al exmilitar—. El contrabando de tabaco en San Quentin es como un caramelo chupado; Todos lo quieren, pero nadie se lo metería en la boca.


    —Porque el SDA te reduce el estómago y ni siquiera piensas en el hambre que tienes —finalicé—. Yo también lo he visto. Ha llegado un acuerdo con Jeffrey para distribuir la droga a cambio de un veinte por ciento. Lo sé porque mi padre es la zorra que suele acompañarlos.


    Puch no me mostró su sonrisa, pero la vi de refilón.


    —Me alegra que no sigas los pasos de tu padre, Bloody —no tardó en acomodar la mano detrás de mi cuello—. Nosotros somos más inteligentes. Hay muchos presos que necesitan protección. Quieren tipos que den miedo para que les aseguren que saldrán de aquí con vida. Y ahí, pequeño amigo, entramos nosotros. ¡Somos sus putos guardaespaldas en San Quentin!


    Dejé que lo celebrara a su manera y me acomodé sobre el muro que teníamos detrás.


    Puch tenía razón; tener que proteger a todos esos hombres con familias dentro de prisión, nos daba un empleo para poder movernos entre las bandas. No solíamos ganar absolutamente nada, pero adquirir algo de comida y tabaco era el oro blanco que se trapicheaba en San Quentin.


    La semana pasada, terminé cuidando de una cría de tres años porque sus padres fallecieron por un error que cometió Keishon. Cuando las autoridades del Estado vinieron a buscar a la pequeña niña, todo lo que dejó su familia en la celda, fue mi sueldo por esa larga semana que soporté llantos y rabietas.


    —Observa al hombre alto que se esconde detrás de Keishon —me pidió Puch. Me alejé del muro y di unos cuantos pasos hacia delante para acercarme a aquel pequeño grupo que admiraba al exmilitar. Y localicé al individuo; era un hombre delgado, encorvado y de cabello negro. Parecía enfermo—. La semana que viene lo trasladan. Me ha pedido que lo ayudemos.


    Me crucé de brazos.


    —Está con Keishon —le recordé.


    —Exacto. Quiere que lo protejamos de él.


    —¿Qué?


    Exclamé.


    —Piensa que, si se larga de aquí sin avisarlo, éste decidirá quitárselo del camino antes que huya con las pocas pertenencias que tiene —era típico de Keishon—. Se llama Coshttinè. No sé de dónde es, pero su nombre es imposible de pronunciar —soltó, cuando reí. —¿Qué tal si lo vigilas un tiempo mientras que yo busco una celda para esconderlo?


    Me parecía bien.


    —¿Con qué nos pagará?


    Puch se rascó la nuca y dijo:


    —Tiene dinero.


    Nadie tenía papel verde dentro de prisión. Era imposible. Y, cuando esto sucedía, los de seguridad se encargaban de quedárselo.


    —Imposible.


    —Es cierto —insistió—. Tiene cien dólares. El problema es que huelen a mierda. Coshttinè ha llevado el papel verde en el interior de su ano. Así que cuando nos pague, espero tener algo cerca para no tener que tocarlo con mis dedos.


    «Dios.»


    Solté una carcajada, pero sentí repugnancia.


    Le prometí a Puch que vigilaría al tipo del nombre extraño. Éste se despidió para hacer la parte de su trabajo y yo me quedé en el patio observando todos los movimientos de la banda de Keishon. Estuvieron horas jugando a las cartas mientras que perdían o ganaban el tabaco que apostaban.


    Coshttinè se apartó del grupo y se acercó hasta la fuente que había delante de la torre de vigilancia. Me levanté del suelo y caminé hasta él sin llamar la atención de los demás. Con un cigarro entre los labios esperé a que él terminara de beber agua.


    Cuando alzó su cuerpo escuché los jadeos de dolor. Sabía que estaba enfermo, pero no sabía qué le sucedía realmente.


    —Trabajas para Puch, ¿cierto? —Preguntó, sin mirarme a los ojos. Lo único que hizo fue alzar la cabeza y limpiarse los labios.


    Se apartó para que yo bebiera de la fuente y asentí con la cabeza cuando bajé el cigarro y empujé mi rostro hasta el chorro de agua templada.


    —Tiraré lo que me queda de cigarrillo por si quieres darle una calada —necesitaba que Coshttinè se sintiera seguro con nosotros para que no buscara a otro gilipollas que le cubriera las espaldas.


    No tardó en agacharse y sostener el palo de nicotina. Le dio un par de caladas y cerró los ojos para disfrutar del humo que expulsaba por la nariz.


    —Gracias.


    —¿Cómo cojones te llamas? ¿Coshttinè? —Me costó pronunciarlo al igual que Puch.


    El tío raro evitó reír ante la forma que solíamos deletrear su nombre.


    —Llamadme Cosh. Es más fácil.


    Tenía razón.


    —Bien, Cosh —aclaré, y me retiré de la fuente para que otros la siguieran utilizando. Pegué mi rodilla al suelo y me até los cordones de las zapatillas deportivas—. Puch ha salido para buscarte una celda. ¿Keishon siempre te tiene vigilado?


    —Sí, empieza a pensar que lo voy a traicionar en cualquier momento.


    —¿Tienes deudas con él?


    —No —dijo, rápidamente—. Él solo quiere el dinero que poseo. Pero le prometí a Puch que, si me mantiene con vida hasta la semana que viene, el dinero será para vosotros. Yo, fuera, no lo necesito.


    —¿Por qué te trasladan? —Tenía curiosidad. Ningún preso había salido de San Quentin a no ser que estuviera muerto.


    —¿Tú qué crees?


    Por su físico, el cansancio y el miedo que le seguía en cada paso, solo podía ser la muerte.


    —¿Cuánto te queda de vida?


    Cosh escupió al suelo la espuma de la saliva mezclada con sangre.


    —Dos meses.


    —¿Tienes familia?


    —Mis padres —se mordisqueó el labio —, en Francia. Ni siquiera saben que estoy aquí. Creen que estoy terminando el máster que empecé en San Francisco.


    Iba a morir y ni siquiera había tenido el valor de decirle a sus padres dónde estaba, cómo estaba y qué pasaría en los próximos dos meses.


    —¿Qué has hecho para estar en San Quentin?


    Cosh se acomodó cerca del muro donde solía descansar junto a Puch.


    —¿Tienes algo mejor que hacer antes de escuchar mi historia?


    Negué con la cabeza.


    Puch me había pedido que lo siguiera, así que también estaba dispuesto para escuchar su triste y melancólica historia.


    —Conocí a Naela en la Universidad privada de San Francisco. Era la chica más hermosa que había visto en mi vida —suspiró—. Tardé un año en acércame a ella para pedirle una cita. Y, cuando lo hice, Naela aceptó. Supongo que estábamos hechos el uno para el otro, ya que todo lo que ella hacía, yo deseaba hacerlo también.


    »Antes que saliera conmigo, Naela había salido de una relación tóxica que le dejó secuelas. Esas secuelas era una adicción al SDA; una droga que te consume poco a poco y cuando te das cuenta y quieres salir corriendo, ya estás muerto. Nosotros dos éramos dos putos yonquis universitarios que consumíamos más de tres gramos diarios. Básicamente vivíamos y respirábamos por el SDA y no por las cosas bonitas que nos podía pasar en nuestras asquerosas vidas.


    »Dejamos la universidad y alquilamos un pequeño apartamento a las afueras de Daly City. Naela estaba ilusionada con nuestra relación e incluso quería forma una familia. Cuando me dijo que nos veía con un par de niños correteando por el apartamento, sabía que tenía que casarme con ella para no perderla. Era la mujer de mi vida. Y eso es lo que hice; le pedí que se casara conmigo mientras que hundía la nariz en el polvo blanco.


    »Nunca se lo dijimos a nuestros padres. Lo único que hicimos fue coger un par de bolsas llenas de ropa y conducimos hasta una pequeña capilla que te unía al santo matrimonio por cinco dólares. ¡Era una gran oferta!


    Cosh rio, pero me di cuenta que se le escapó una lágrima.


    —Cuando besé esa boca que me volvía loco, la sostuve entre mis brazos y salí con ella de la capilla para buscar el motel más cercano para hacerle el amor —cerró los ojos un instante, recordando ese momento que marcó un antes y un después en su vida con su querido amor—. Naela se desnudó, y antes que se tumbara en la cama, sacó el SDA que llevaba junto a ella y celebramos nuestra boda con diez gramos de droga. Ni siquiera follamos esa noche. Acabamos cansados y nos dormimos.


    »Cuando desperté, lo primero que hice fue buscar el rostro de mi esposa. Naela estaba con los ojos abiertos observándome. Sonreí. Me lancé sobre sus morados labios y me separé una vez que los acaricié con los míos; estaban fríos. Naela, el amor de mi vida, estaba muerta. Una maldita sobredosis había acabado con su vida.


    »Intenté reanimarla, pero fue inútil. No sirvió de nada. Salvo marcar su cuerpo con mis dedos mientras que golpeaba su pecho con la única intención de volver a escuchar los latidos de su corazón. Asimilé que estaba muerta cinco horas más tarde. Me tumbé junto a ella y deseé morir a su lado. Pero no pasó.


    »Abrieron la puerta de la habitación del motel y la policía no tardó en llegar. Al olvidarnos de acomodar el cartel de no molestar en el pomo de la puerta, la señora de la limpieza me encontró junto a mi mujer muerta. Me detuvieron por asesinato y tráfico de drogas. Y aquí estoy, tres meses más tarde, a punto de morir de una puta vez.


    Miró sus manos y en un cerrar de ojos golpeó el suelo con todas sus fuerzas.


    —He pensado en quitarme la vida en más de una ocasión —clavó sus débiles ojos en los míos—, pero sería un cobarde y ni Naela me lo hubiera perdonado. Quiero irme de esta vida como ella lo hizo.


    —¿Sigues consumiendo SDA?


    Cosh asintió con la cabeza.


    —Es la misma mierda que se mete mi madre —confesé—. Salvo que ella lo hace en pequeñas cantidades. Sé que algún día la perderé, pero no me sentiré culpable porque ella no me ha dejado ayudarla en ninguna ocasión. No sé si te sientes culpable con la muerte de tu novia —Cosh afirmó con la cabeza, se torturaba por no haber hecho nada—, pero tú no tenías su vida en tu poder. Y jamás lo habrías tenido.


    —Pero ella sí que era mi motor.


    Le di un consejo, para que siguiera viviendo una semana más:


    —Entonces mantente con vida una semana más. Y, cuando estés fuera, acércate hasta su tumba y dile todo lo que no pudiste decirle cuando estaba viva.


    Éste se levantó con energía y estiró el brazo para estrechar mi mano. No dudé en hacerlo, y antes que sintiera el apretón de mano, alguien se acercó hasta nosotros dos. Habíamos cometido el error que todos nos vieran charlar. No tardaron en saltar las alarmas en la banda de Keishon.


    Sin poder defenderme, alguien me golpeó con un hierro que seguramente llevaban escondido en el interior de los pantalones. Caí de rodillas y sentí como me ardía la piel. Alguien adoptó la misma posición que yo; era mi padre. Terence me miró fijamente y alzó mi rostro por la barbilla.


    —¿Qué has hecho, Bloody? —preguntó, y le lanzó una mirada a Keishon.


    —Quería quitarnos el pan que devoraremos cuando este hijo de puta —dijo, acercándose a Cosh —muera. ¿Verdad?


    Apreté la mandíbula e intenté levantarme del suelo. Pero una vez más volvieron a golpearme. En ese momento ni siquiera mis brazos me mantuvieron alzado del asfalto. Pegué mis labios sobre el terreno arenoso porque esos cabrones no dejaban de golpearme.


    —¿Dónde está el viejo?


    Silencio.


    —¿Bloody? —Insistió.


    No delataría a Puch.


    Si tenía que morir en ese momento, estaba dispuesto. Así que di la vuelta y quedé boca arriba. Mis ojos buscaron al maldito traidor de mi padre y, después busqué al exmilitar que deseaba quitarnos la vida a alguno de los dos.


    Lo único que obtuvo de mi fue una bonita y burlona sonrisa.


    —Cómeme la polla —apreté mi miembro con la mano y solté una carcajada.


    Otro tío de la banda alzó el hierro y me golpeó en el pecho hasta dejarme sin respiración. Sentía que me ahogaba y perdí la visión unos segundos.


    —¿Qué has dicho?


    A mí nadie me detenía.


    Ese cabrón estaba sordo.


    —Cómeme la po…—no seguí, ya que recibí otro golpe en el abdomen.


    Si me iban a matar esperaba que lo hicieran rápido. Puch me contó que Keishon era de los hombres que no se paraban a observar el sufrimiento de las personas que agonizaban cerca de él. Cuando tenía que matar a alguien, solía ser de un solo golpe y así no tenía que lavarse las manos de la sangre de su víctima.


    —El viejo no te ha enseñado a tratar conmigo —al terminar la frase me escupió—. Para ser el hijo de Terence tienes más valor que él, pero menos cabeza. ¿No te han dicho que en San Quentin hay que sobrevivir y no buscar la muerte?


    Intenté levantarme clavando los codos y alzando mi espalda. Pero fue un movimiento erróneo, ya que me tambaleé y volví a caer.


    —Creo que ya he vivido suficiente.


    Todos soltaron una carcajada.


    —¿Cuántos años tienes?


    Para no recibir otro golpe que me paralizaba en el suelo, respondí:


    —Dieciséis.


    —Mataste a Domty con doce años, ¿cierto? —Keishon apretó los puños y esperó a que asintiera con la cabeza—. Me gustas, chico. Sabes cómo defenderte, aunque pierdes constantemente la cabeza. Tendrías que haber escogido mi bando.


    —Jamás.


    A Keishon no le hizo gracia.


    —Hace cinco años me robaste un par de cigarrillos —se acordó como corría delante de él y ni siquiera me atrapó—. ¡Un maldito crío me robó! No tendría que haberte permitido seguir con vida.


    Reí.


    —¿Qué vas a hacer? —le reté.


    —Matarte.


    —Bien —ahí me tenía, tendido y sin poder defenderme. Bajo la atenta mirada de mi padre y todos los hombres que se escondían detrás de él porque no eran lo suficientemente machos como para sobrevivir solos en una prisión.


    Adentró la mano en el bolsillo de sus pantalones y, cuando estuvo a punto de sacar su arma, una voz lo detuvo.


    «Mierda» —Pensé.


    —¿Algún problema, Keishon?


    Éste giró para mirarlo desde lejos.


    Puch no tardó en acercarse a nosotros.


    —¡El viejo Puch!


    —Aquí estoy.


    Keishon alzó sus brazos tatuados y se acercó al militar más respetado que había tenido San Quentin. Ladeó la cabeza y cuando observó que éste no se movió, abrazó a Puch sin que nadie se lo esperara.


    —El chico intenta quitarme mi comida.


    —Dudo que Bloody vaya a hacer algo así.


    Soltó una carcajada.


    —No puedo permitirlo.


    Puch me miró y me guiñó un ojo; era su forma de decirme que todo estaba bajo control. Su sonrisa, su cuerpo relajado y la forma en la que se despidió de mí, me estaba diciendo que todo lo malo había acabado.


    Y así fue.


    Cuando Keishon sacó una navaja de su bolsillo, fue demasiado tarde; ni mis gritos para alertar a Puch consiguieron que el viejo militar se apartara de su lado.


    La sangre brotó de su cuello hasta el suelo. El cuerpo sin vida de mi viejo amigo cayó en cuestión de segundos.


    —¡No! —grité, rasgándome las cuerdas vocales.


    Me arrastré hasta Puch y lo primero que hice fue rodear el corte que le atravesó el cuello con mis propias manos. Éste se ahogaba y no conseguía mantener los ojos abiertos.


    —¡Puch! —seguí presionando—. Sigue conmigo, por favor.


    Al intentar comunicarse conmigo, lo único que hizo fue escupir sangre.


    —Lo siento —me disculpé, ya que el único culpable era yo. No tendría que haber escuchado a Cosh; No tendría que haber aceptado esa mierda de trabajo.


    —Ru…—balbuceó.


    —No te puedes morir, joder —gruñí.


    Puch cerró los ojos, pero antes consiguió decir:


    —Ru…bi…to…


    Mi amigo murió mientras que intenté detener la hemorragia que le costó la vida. Nos quedamos en el patio, tumbados mientras que los otros presos nos observaban guardando silencio. Keishon y el resto de sus hombres se llevaron a Cosh para esconderlo en una celda donde nadie pudiera verlo. Mi padre, cobarde y traidor como una rata de alcantarilla, paseó por mi lado y ni siquiera fue capaz de ayudarme a levantarme.


    Cuando conseguí apartarme de mi viejo amigo, fue gracias a la ayuda de mi madre. Alguien se había acercado hasta el cuarto donde se escondían los yonquis y le comunicaron el altercado que tuvimos con Keishon.


    Tiró de mi cuerpo y nos dirigimos hasta la celda.


    —Keishon tiene que morir —susurré.


    No fui capaz de quitarme la camiseta que estaba cubierta con la sangre de Puch.


    —Yo mismo te mataré, hijo de puta.


    


    


    Estuve tres días sin salir de la celda. Ni siquiera me reuní con Callie. No me moví de la cama. No salí ni para buscar algo de comida. Lo único que hice fue dar vueltas sobre el colchón mientras que escuchaba las sabias palabras de mi madre; intentaba animarme, recordándome que Puch llevaba años dispuesto a perder su vida por salvar la de un maldito crío que solo sabía buscar problemas. Sinceramente, Puch había sido el padre que no tuve dentro de prisión. El hombre que admiré y que no olvidaría cuando me echaran de San Quentin. Y, aunque no se lo dijera a nadie, estaba dispuesto a vengar su muerte.


    Cuando me recuperé de los golpes aproveché una mañana que mi madre había salido de la celda. Me vestí con las primeras prendas que encontré en el interior del petate, y salí en busca de la única persona que me ayudaría a matar al hijo de puta que se deshizo de mi viejo amigo.


    Los hombres de Jeffrey custodiaban la celda de éste para que su jefe pudiera dormir con los dos ojos cerrados.


    —Lárgate de aquí —dijo uno, empujándome.


    No me daría por vencido.


    —Necesito hablar con Jeffrey.


    —¿Quién te crees que eres?


    Ya no era nadie.


    Ni siquiera mi nombre tenía sentido si Puch estaba muerto.


    —Nadie —me crucé de brazos—. Por eso quiero hablar con Jeffrey.


    Se escucharon gritos del interior de la celda. Retiraron la sábana que cubría los barrotes y se asomó el furioso rostro del hombre que estaba buscando. Éste se frotó los ojos con el puño y nos miró a todos los que habíamos alzado la voz. Se despertó, pero con un humor de perros.


    —¿¡Uno no puede dormir tranquilo!?


    Sus hombres se disculparon.


    Yo tuve que hacer lo mismo, ya que conseguí tener su atención.


    —Lo siento, Jeffrey. Solo quería hablar contigo un minuto.


    —¿Quién eres? —Preguntó, olvidándose del hijo de la pareja que solía trabajar junto a él.


    —Soy Bloody.


    —¿El cabrón que mató a Domty?


    Asentí con la cabeza.


    —Está bien —chasqueó los dedos para llamar a uno de los hombres que custodiaban su celda—. Véndele unos gramos de SDA y que se vaya.


    —No quiero drogas —interrumpí—. Sé que trabajas a cambio de favores. Necesito que me ayudes en algo.


    Jeffrey se dio el placer de reír para decirme:


    —Dudo que puedas darme algo que me interese, Bloody. Así que, por favor, vete, quiero seguir durmiendo.


    —¡Terence es mi padre! —Y, de repente, conseguí su atención—. Ese traidor te dio la espalda para trabajar exclusivamente con Keishon. Sé que tenéis un trato, pero también estoy al tanto que estás perdiendo dinero.


    Jeffrey les pidió a sus hombres que me dejaran entrar en su celda, y no tardé en colarme en el interior. Sus cuatro paredes, a diferencia de las nuestras, eran más cálidas y limpias. Tenía una cama grande, una mesa con dos sillas y un enorme mueble con todo el SDA que distribuía.


    —Habla —me ordenó.


    —Puedo trabajar para ti.


    —¿Eres un puto yonqui?


    —No consumo drogas —le enseñé mis ojos azules; limpios y sin mostrarse cansados—. Soy rápido, tengo labia y conozco a todos esos consumidores que perderían la cabeza por un gramo.


    Éste sonrió.


    —¿Qué querrás a cambio?


    La pregunta que esperaba.


    —Quiero que me ayudes a matar a Keishon —de repente Jeffrey se puso pálido—. No solo ganaré yo, tú también. Adiós competencia. Hola al cien por cien de las ganancias del SDA. ¿Qué te parece?


    —Un suicidio.


    —Un suicidio bonito —sonreí.


    —Muchacho, estás loco.


    —Puch solía decírmelo a menudo.


    Jeffrey se rascó la panza y asintió con la cabeza.


    —Me lo pensaré.


    —No tengo mucho tiempo —recordé la salida de Cosh.


    —He dicho que me lo pensaré.


    Insistí un poco más:


    —¿Cuándo podrías decirme algo?


    —¿Crees que es fácil planear el asesinato de un exmilitar? —me respondió con otra pregunta.


    Por supuesto que no, pero no podía permitir que Keishon se saliera con la suya y se ganara esos cien dólares que se iba a llevar Puch.


    —Lo necesito muerto antes del viernes.


    —¿Me das tres o cuatro días?


    —Exacto.


    —¿Olvidas con quién hablas?


    Lo alagué un poco:


    —Con el gran Jeffrey. Por eso he venido a hablar contigo —me eché hacia delante, quedando más cerca de él—, porque todos dicen que eres el mejor. Puch era uno de ellos.


    —Siento la muerte del viejo, Bloody. Era un buen hombre y nunca daba problemas —hizo una pausa antes de seguir—. Pero —me esperaba que volviera a decirme lo mismo —, tengo que pensármelo.


    Callie adelantó la visita un día antes porque estaba preocupada. Cuando me vio, se tiró encima de mi para abrazarme. Ni siquiera sentí nada al tenerla cerca, solo pensaba en la muerte de Puch y ansiaba que Jeffrey decidiera ayudarme.


    —Creí…Creí —se trabó— que estabas muerto.


    Ella solía estar al tanto de todas las muertes que sucedían dentro de prisión. Tocó con cuidado mi cabello y siguió buscando mi atención.


    —¿Bloody?


    Se había recogido el cabello rojo en una trenza y le caía sobre la camisa blanca que se le transparentaba.


    —Han matado a Puch —me senté sobre la silla y ella se arrodilló para acomodar sus manos sobre mis piernas—. Era un buen hombre. No merecía morir todavía.


    —Cariño —arrastró mi cabello con sus dedos y se levantó para acomodar los labios en mi frente. Tiró de mi cuerpo y dejó que mi rostro se hundiera en su pecho—, lo siento.


    Rodeé su cintura con mi brazo.


    Estuvimos unos minutos sin movernos; yo mantuve los ojos cerrados y ella acariciaba mi cabello.


    —La lectura no te tendrá entretenido —rompió el silencio—. Seguirás pensando y recordando a Puch. Pero, hay algo que te distraerá.


    Lo dudaba.


    —Es imposible.


    Ella sonrió y giró sobre sus altos tacones para acercarse hasta el bolso donde solía traerme algo de comida. Sacó las bolsas llenas de pollo que después me llevaría junto a mí, y también sacó una bola de lana junto a un trozo de tela.


    —Ganchillo.


    —¿Coser?


    —Sí. Estarás tan distraído que solo pensarás en los movimientos que ejecute tu mano —ella rio al verme confuso—. Mi abuela me enseñó. Solíamos hacer ganchillo juntas y pasábamos horas tejiendo. Voy a enseñarte.


    Se acomodó detrás de mí y me obligó a sostener dos largos alfileres que me hubiera gustado tener como arma para perforar el cuello de Keishon.


    No sé cuántas horas estuvimos atravesando la tela con hilo rojo. Lo único que aprendí fue a poner mi nombre.


    Bloody


    —¡Qué bonito! —tocó mi nombre con sus dedos—. ¿Podrías escribir mi nombre también?


    Realmente no me veía capaz. Simplemente conseguí tejer mi nombre y era lo único que haría en los siguientes años. Pero, me equivoqué; años más tarde grabé otro nombre que no era el de Callie.


    Estuve a punto de responderle, pero alguien nos interrumpió. Conocía aquel rostro deforme que se presentó delante de nosotros; era uno de los hombres de Jeffrey. Pasó por delante de Callie y me miró con el rostro serio. Me hizo un gesto con la cabeza y me pidió que lo acompañara.


    —¿Bloody?


    La miré.


    —Tengo que irme, Callie. Te veré la semana que viene —le dejé mi nombre bordado y seguí avanzando.


    Pero ella me retuvo.


    —¿Adónde vas?


    Mentí:


    —Tengo que hablar con…—no recordaba su nombre, así que me lo inventé— Carmol.


    Callie tragó saliva y apretó sus carnosos labios.


    —Por favor, ten cuidado.


    Se preocupaba por mí y no era capaz de disfrutarlo.


    Lo único que hice fue tranquilizarla para salir de allí lo más rápido posible.


    —Te veré la semana que viene —besé su mejilla—, te lo prometo.


    —Si no lo haces —me advirtió—, no seré la persona que esté contigo el día que cumplas dieciocho años.


    Sonreí, y le guiñé un ojo.


    


    


    


    


    


    Al final hice bien en ponerle un nombre a Carmol, ya que me confesó que Jeffrey solía llamarlos Sujetos junto al número correspondiente. Él, el nuevo Carmol, era el Sujeto cinco. Me pidió que siguiera caminando junto a él para reunirnos con su jefe. No esperaba que tuviera una respuesta tan pronto.


    Seguí avanzando con los pequeños obstáculos de los demás presos. Cuando llegamos a la celda, Jeffrey me esperaba con una amplia sonrisa mientras que sujetaba una cuerda gruesa.


    —¿Qué has decidido, Jeffrey?


    Éste me pidió que lo siguiera.


    —Tengo un regalo para ti —tiró de la cortina y me mostró lo que había en el interior de la celda. Cuando encontré a Keishon tendido sobre la mesa y amordazo sentí felicidad y ansias por derramar su sangre—. ¿Qué te parece?


    —Es el mejor regalo que podría recibir.


    Keishon tiró de sus extremidades, y lo único que consiguió fue hacerse más daño. Me acerqué hasta su cabeza y posé ambas manos en sus hombros. Cerré los ojos y deseé que Puch observara desde donde cojones estuviera como mataba al cabrón que acabó con su vida.


    —Te entrego a Keishon —su voz me detuvo antes que comenzara mi juego —, pero tú tendrás que trabajar duro estos dos años que te quedan de prisión. ¿Aceptas?


    —Acepto —dije, sin dudarlo.


    —Keishon se resistió un poco. Incluso tu padre se puso en medio…


    Mis palabras atropellaron las suyas.


    —Si lo has matado no me importa, Jeffrey.


    Éste rio.


    —Tu padre sigue vivo. Necesito imbéciles como él a mi lado —me tendió la cuerda y se deshizo del pañuelo que silenciaba los gritos de Keishon—. Yo solo hago tratos.


    Keishon le respondió:


    —¡Hijo de puta!


    Su voz despertaba en mí la bestia que había creado él mismo.


    —Grita demasiado —dije, y mis dedos presionaron sus mejillas, impidiendo que cerrara la boca. Antes que moviera su dentadura, saqué su escurridiza lengua y, sosteniéndola con los dedos, hice que se la arrancara de un solo mordisco. Apreté tan fuerte su mandíbula, que terminó escupiendo el músculo que le metería por el culo más adelante.


    Jeffrey me dejó divertirme con él. Me pasó la navaja que solía llevar Jeffrey junto a él y empecé a torturarlo bajo su atenta mirada. Antes de deshacerme de sus extremidades, rompí los huesos de sus piernas y brazos para que fuera más fácil separarlos del cuerpo.


    Estuve un par de horas rasgando la carne de Keishon; que él no dejara de moverse no me ponía las cosas fáciles.


    Tiré las dos piernas al suelo junto a los dos brazos que había conseguido amputar primero.


    —¿Qué piensas hacer ahora, Bloody?


    —El hijo de puta sigue vivo —pensé en algo, hasta que encontré algo que él mismo desearía ver—. Tengo una idea —dije, bajándole la poca ropa que le quedaba puesta. Sostuve su polla un momento y alcé una ceja antes de cortársela. —Pondremos una polla en esa vacía boca.


    Obligué que Keishon abriera la boca, pero éste no se movía.


    —¡Joder! —Exclamé, y lancé el miembro lejos—. Ya está muerto.


    —¿Te has divertido? —Jeffrey golpeó los barrotes de la celda para que sus hombres empezaran a limpiar el destrozo que había hecho.


    Disfruté matando a Keishon, pero no sentí que había vengado la muerte de Puch.


    Jeffrey se acercó hasta el rincón donde guardaba las dosis de SDA, y me lanzó una mochila llena de droga.


    —Ahora te toca a ti cumplir la parte del trato.


    —No hay problema —sostuve la mochila y me la colgué en la espalda—. La semana que viene te traeré los beneficios.


    Éste se acercó para recordarme algo:


    —Si me traicio…


    Pero volví a cortarlo.


    —Acabaré como Keishon.


    —Eres inteligente, Bloody.


    Di media vuelta y antes de salir me retuvo un instante:


    —Hay alguien esperándote fuera.


    —¿Quién?


    Empujó mi cuerpo y salí al exterior de la celda. Tenía razón; junto a Terence, el cual escuchó todo lo que había pasado en la celda de Jeffrey, se encontraba Cosh. Le pedí que me siguiera y éste no dudó en hacerlo.


    —Gracias.


    —No lo he hecho por ti —dejé las cosas claras—. Al menos ya no estarás en peligro.


    —Siento lo de Puch.


    —Espero que te vaya bien, Cosh —me despedí de él y le tendí la mano.


    Cosh me devolvió el apretón y sentí que dejaba algo en la palma de mi mano. Eran los cien dólares que le había prometido a mi viejo amigo.


    —No hace falta —fui a devolvérselos.


    —Son tuyos —sonrió—. Yo ya no los necesito.


    Asentí con la cabeza y nuestros caminos se separaron. El mío me guio hasta el patio, justo donde Puch me abandonó. Me senté junto a la enorme mancha oscura que se había quedado grabada en el suelo y pensé lo que me hubiera dicho Puch si estuviera con vida:


    —Guarda ese dinero hasta que salgas.


    Después, me hubiera golpeado con la mano.


    Toqué el suelo:


    —Adiós, viejo amigo.


    Me levanté y busqué a uno de los tatuadores que solían estar en el patio para marcar la piel de cualquier preso que pudiera permitirse pagarle.


    —Si no tienes dinero para pagarme, olvídalo —dijo el negro, sin mirarme a la cara. Hasta que decidió alzar el rostro—. Tú mataste a Domty.


    —Así es.


    —El puto racista pederasta —soltó una fuerte carcajada mostrándome una boca sin dientes—. Siéntate. Es gratis.


    Me senté en el pequeño taburete que tenía y acepté el regalo por haberme desecho del cabrón que les hacía la vida imposible.


    —¿Qué quieres?


    Pasé mi dedo por detrás de la oreja.


    —Tatúame el nombre de Puch detrás de la oreja.


    —Era un buen hombre.


    —Era el mejor —concluí.


    Cogí aire y dejé que marcara el nombre de mi mejor amigo en la piel. No quería olvidarlo; no quería que formara parte de las personas que desaparecían de nuestras vidas.


    Él se hubiera enfadado conmigo.


    Pero ya no estaba con nosotros.


    No podía hacer nada.


    Ni detenerme.


    Salvo observar cómo me convertía en el hombre que él deseaba ver algún día fuera de prisión.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo cuatro


    


    Estaba deseando que el reloj marcara las diez de la mañana. Cuando las agujas se movieron, Steven se acercó hasta mí para decirme que tenía visita. Caminé junto a él hasta la sala de guardias donde solían dejarnos a Callie y a mí para que estudiáramos como ella le había prometido al Estado. Pasé al interior de la sala y esperé a que cerrara la puerta. Antes que me encontrara con ella, arreglé mi cabello hacia atrás y me remangué las mangas de la camiseta.


    Tenía que admitir que estaba nervioso; no todos los días se cumplen dieciocho años y estás decidido a lanzarte sobre la mujer más hermosa y cariñosa que se pueda cruzar en tu camino.


    Y eso es lo que me pasó con Callie; era la mujer que deseaba desde que la conocí. Era un puto crío el día que me crucé con la pelirroja, pero eso se acabó. Tenía legalmente la edad indicada para poder follarme a una mujer adulta sin que ella cometiera un delito.


    —Buenos días —escuché su dulce voz acompañada por el sonido de los zapatos de tacón—. Espero que hayas leído el libro, Bloody.


    Dejó su bolso sobre la mesa y me dio la espalda. Tuve la necesidad de caminar hasta ella y girarla para devorar su boca. Pero no lo hice. Estaba caliente, pero podía esperar.


    —Realmente no entiendo por qué me has hecho leer el libro de Las mil y una noches —bostecé—. Era aburrido.


    —Porque es mi libro favorito.


    Ésta me miró por encima del hombro y me mostró una sonrisa traviesa. Arregló su cabello y siguió arreglando su bolso mientras que se inclinaba hacia delante y sacaba ese enorme trasero que mordería.


    —¿Callie?


    —¿Sí?


    —Creo que estás olvidando algo.


    Ella rio.


    —Lo dudo, Bloody.


    —¿Segura?


    —Segurísima —dijo, dándose la vuelta y mostrándome entre sus manos un trozo de bizcocho con una vela encendida—. Feliz cumpleaños, cariño. Ya eres todo un hombre. Ven y dale un mordisco —se relamió los labios y eso fue lo que quería ver de ella; una mujer traviesa sabiendo lo que pasaría en cualquier momento entre nosotros dos. —Lo he hecho con todo mi cariño.


    En ese momento reí yo.


    —Gracias —me incliné hacia el dulce y le di un mordisco—. ¿Tú no lo vas a aprobar?


    —Quiero hacerlo de tus labios.


    Acomodé la mano detrás de la parte trasera de la cabeza mientras mis labios se abatían sobre los de ella. Olvidé por completo que esa mujer me vio crecer durante siete años. La deseaba como ella me deseaba a mí. Colé la lengua en el interior de su boca, me hice paso lamiendo sus carnosos labios, gimiendo ante la necesidad de saborearla por fin.


    Con la otra mano rasgué los botones de su falda. Podía notar como mi polla estaba sufriendo por la presión de su pierna rozando la tela de mis vaqueros. Callie estaba arqueada hacia mí, su cabeza cayendo hacia delante, sus labios se abrieron para mí y su lengua se enroscó con la mía.


    —Deseé que llegara este día —jadeó, mientras que pellizcaba mis labios. Su mano no tardó en acomodarse en mi entrepierna para palpar la erección.


    Necesitaba follarla. No podía esperar. No podía aguantar la presión. Agarré su cabello, obligándola a que me mirara a los ojos.


    —Necesito follarte, Callie —susurré desesperadamente.


    Ella sacudió la cabeza y se apartó de mi lado. Quedó arrodillada ante mí y sacó mi miembro con sus cálidas y suaves manos. Humedeció sus sedosos labios y acercó su boca hasta mi polla. No tardó en presionar la cabeza del miembro contra sus labios. Se abrieron, pero era su lengua, húmeda y caliente chamuscando la carne que tanto necesitaba enterrar en su interior.


    Se quedó un instante contemplando, mirando la rosada carne que había tocado con su dulce lengua. Entonces, lentamente, envolvió una vez más el capullo mientras que sus dientes arañaban la hinchada punta.


    Tiré de su cabello para observarla con los ojos entrecerrados. Me estaba muriendo de placer y deseo. Temblé. Esa mujer era lo único que quería antes de salir de prisión.


    —Bloody —dijo, apartando mi mano de su cabello. Presionó sus labios más fuerte sobre mi polla, jugueteando con su lengua mientras chupaba ávidamente.


    Sentía sus gemidos vibrando en mi piel. Se detenía de vez en cuando para coger aire. Ella no estaba preparada para engullir mi miembro por completo en esa boca de piñón.


    —Sigue, Callie —supliqué—. Sigue chupándome.


    Follarme su boca fue exquisito, pero yo necesitaba más.


    —Tengo que follarte —me estaba volviendo loco, perdiendo el control con ella. Y así hizo Callie; envolvió mi miembro con un preservativo que se sacó del interior del sostén, y se alzó para besarme.


    La acomodé sobre mí, dejándola ahorcadillas sobre la mesa. Ella tomó mi polla hasta clavarla en su ardiente sexo; duro y profundo. Soltó un grito, y luchó para aceptar la gruesa y completa polla que tenía enterrada en su interior.


    Su espalda se arqueó y sacudió la cabeza mientras que sus largos mechones rojos saltaban sobre su espalda.


    —Bloody —gimió de placer mezclado con dolor.


    Empecé a gemir más fuerte mientras que los empujones se hacían más duros y rápidos. Podía escuchar como Callie seguía gritando encima de mí, susurrando entrecortadamente mi nombre mientras que no dejaba de follarla. Pasé apresuradamente la mano debajo de las caderas de ella, hasta pasar por su monte de venus para tocar el duro e hinchado clítoris.


    Las caderas de ella estaban sacudiéndose, follándome a la vez que su coño fluía el suave jarabe que alguna vez me nombró mi viejo amigo. Ella estaba tomándome por completo, aceptándome como el hombre que la deseaba lujuriosamente.


    Sus suaves y apretadas paredes de su vagina me ordeñaron hasta que succionaron toda la leche que derramé cuando me corrí. Se estremeció ante el latigazo ardiente de placer que recorrió su cuerpo cuando cayó sobre mi pecho jadeando.


    Envolví su cuerpo con mis brazos y esperé a que ambos recuperáramos el aliento. Callie volvió a besarme y disfruté una vez más de esa boca que conseguía ponerme duro con una simple sonrisa.


    Mientras que ella acariciaba mi cuello, mis dedos enrollaron uno de sus mechones para jugar con su sedoso pelo.


    Podríamos haber estado horas juntos, callados y mirándonos a los ojos. Pero alguien se encargó de jodernos el único momento que tuve íntimo con ella.


    —¡Qué sorpresa! —Alzó la voz Steven—. Al final te has follado a la zorra que deseaba.


    Callie se apartó de mi lado, acomodó su ropa interior e intentó cubrirse con la falda que yo mismo destrocé por la parte de los botones. Sus mejillas se encendieron y deseó salir de allí sin mirar atrás. Pero Steven se lo impidió.


    Atrapó la muñeca de ella y giró bruscamente su cuerpo para dejar su espalda sobre su pecho. El hijo de puta me miró por encima del hombro de ella mientras que me mostraba una sádica y asquerosa sonrisa.


    Me levanté de la mesa, me subí los pantalones y me acerqué hasta ellos dos para apartar a Callie de su lado.


    —No te muevas —sacó una pequeña arma que solía llevar detrás—, o la mato.


    Callie soltó un grito de terror e intenté tranquilizarla.


    —Deja que se marche. Puedes darme una paliza si es lo que deseas —seguí avanzando, con sumo cuidado—. Pero deja que ella se marche.


    —Es preciosa —soltó, arropando su pecho con su asquerosa mano. Lamió la mejilla de Callie y, cuando se dio cuenta que estaba a punto de abalanzarme sobre él, me detuvo una vez más con el arma—. Pienso follármela delante de ti.


    Steven estaba cavando su propia tumba.


    —Por favor —suplicó Callie.


    —Eres una zorra que ha estado viniendo durante siete años para follarse a un menor.


    —¡No! —se defendió—. Nunca le hubiera puesto una mano encima. No le habría hecho daño.


    Callie jamás me dejó tocarla porque yo solo era un crío enamorado de una mujer adulta. Hasta que había llegado el día y me dejó seducirla. La deseé durante años. Y, no perdí la oportunidad cuando su carne ansiaba tener la mía dentro de ella.


    —Suéltala —le advertí—. Será peor para ti.


    —¿Ella sabe que eres un asesino?


    Tragué saliva.


    Callie me miró.


    —Sí, cariño —besó su piel antes de seguir—. El crío que te acabas de follar ha matado a dos hombres con sus propias manos. Creo que no es el hombre de tus sueños.


    Sabía que Callie sentiría miedo de mí, pero tenía que entretener a Steven para poder liberarla de ese guardia de seguridad.


    —Tú serás el siguiente como vuelvas a ponerle una mano encima.


    Steven soltó una carcajada.


    —¿Lo dices en serio, Bloody?


    —Muy en serio —di otro paso—. Llevo años deseando verte muerto. Te metí en mi lista de hijos de puta cuando vi que mi madre se arrodillaba ante ti por una dosis de mierda.


    Alzó el rostro de Callie para decirle:


    —Su madre lleva años chupándome la polla —soltó una sonora carcajada—. La muy puta se ha prostituido delante de su hijo sin importarle qué puede pensar él de ella.


    —Es mi madre. Haga lo que haga.


    Él me ignoró.


    —Nena, tienes una dulce boca —dijo, toqueteando sus labios con el cañón del arma—. Debería tener esos labios envolviendo mi polla. Está muy dura —golpeó el trasero de Callie con su miembro—. ¿Puedes notarla?


    Apreté los puños y solté un gruñido de ira.


    —¡Steven!


    —¡Cállate!


    —Apártate de ella —bajé el tono de voz.


    No quería que estuviera nervioso, o cometería una locura. 


    Bajó el brazo que retenía a Callie por la cintura y jugueteó con el suelto borde de la falda de ella. Con una amplia sonrisa, coló su mano en el interior de la prenda de ropa para tocar el sexo de ella.


    Callie gritó de dolor.


    —¿Te gusta que te pellizque el clítoris?


    No lo aguanté más. Aproveché que perdió su visión en el escote de Callie y me abalancé sobre ellos dos para arrebatarle el arma a Steven. Ella cayó al suelo. Se apartó de nosotros dos y se escondió debajo de la mesa.


    Steven intentó golpearme, pero no lo consiguió. Golpeé su rostro con mi puño y éste perdió el equilibrio hasta caer al suelo.


    Lo único que hizo fue reír cuando quedé delante de él, mirándolo desde arriba.


    —¿Te sientes poderoso?


    No respondí a su pregunta.


    —Fui claro, Steven —comprobé que el arma estuviera cargada; había seis balas en el cartucho—. Te lo advertí.


    —¿Vas a matarme? ¿Delante del coño que te has follado?


    Tenía razón; no podía matarlo delante de Callie. Y, cuando éste saliera, perdería la oportunidad de deshacerme del cabrón que intentó joderme la vida cuando era pequeño.


    —No voy a mancharme las manos con tu sangre.


    Solo rio.


    —¿Sabes qué haré cuándo te vayas? —Quedé callado, y éste me dio una respuesta—. Me follaré cada a día a tu madre y dejaré que otros presos hagan lo mismo.


    Quería calentarme para que apretara el gatillo.


    —La puta yonqui de Delilha follándose a media prisión de San Quentin. ¿Qué te parece, Bloody?


    —Cállate.


    En ese momento, en mi cabeza, solo estábamos nosotros dos en la sala de guardias.


    ¿Quién era Callie?


    No lo sabía.


    —Delilha la chupa muy bien. Esa zorra sabe como ganarse un gramo de SDA —cuando terminó su frase, y soltó otra risa, acabó su show.


    Le volé la cabeza con dos tiros y descargué el cartucho en su cuerpo. Las balas volaban ardiendo del arma que sostenía. Los gritos de una mujer me retumbaron en los oídos. Lo único que podía ver, bajo mis pies, era el cuerpo destrozado de Steven.


    —Qué te jodan —susurré, devolviéndole el arma.


    La puerta de la sala se abrió y me encontré con Jeffrey y Carmol que habían decidido seguir a Steven porque no se fiaban de él.


    —¿Qué cojones has hecho, Bloody?


    Sonreí.


    —Me ha puesto cachondo matarlo —confesé.


    Jeffrey miró a Carmol y éste le lanzó una señal para que buscara a los otros hombres. No tardaron en deshacerse del cuerpo de Steven para que nadie me culpara que yo era el verdadero asesino.


    —Te saldrá caro —dijo Jeffrey, empujando mi cuerpo.


    Me acerqué hasta la mesa y saqué el bolso de Callie para rebuscar en el interior. No había demasiado; un teléfono móvil de tapa, la comida que me solía traer y una cartera con veinte dólares.


    Se lo di todo a Jeffrey.


    —¿Te parece bien?


    Éste no consiguió ocultar su emoción.


    —Un teléfono móvil —jugueteó con el aparato—. Estamos en paz. ¿Puedes mantener esas ganas de sangre dos días más antes que te echen?


    Le di mi palabra y salió de la sala para dejarme a solas con Callie. Ésta seguía escondida debajo de la mesa, temblando y llorando sin cesar.


    —¿Callie? —Estiré el brazo, pero ella no me dejó acercarme—. Lo siento, Callie.


    Con lágrimas en los ojos me lanzó una mirada que me demostró el monstruo en el que me había convertido.


    —Por favor…Por favor…—me tenía miedo—. Deja que me vaya, por favor.


    Me aparté de su lado y ella esperó a encontrar el camino libre hasta la puerta. Salió corriendo y antes que desapareciera de mi visión, la detuve con mi voz.


    —Lo siento, Callie.


    Ésta me miró un segundo y siguió corriendo.


    «Ahí va la primera mujer que deseé» —Pensé. «Nadie querrá estar con alguien como yo.»


    Estaba jodido.


    Nadie se enamoraría de un hombre que se llamaba Bloody y había salido de prisión.


    Busqué a Fisco por el patio; como de costumbre se encontraba tatuando a otro preso. Esperé que finalizara de marcar la piel del hombre con un enorme león que cubría su antebrazo y, me senté inmediatamente en la silla cuando se quedó libre.


    —Has tardado dos años en querer otro tatuaje. ¿Qué quieres ahora? ¿El nombre de tus padres? ¿Una mariposa? —Entendía su humor, así que no le dije nada—. Da igual. Sabes que estoy dispuesto a tatuarte cualquier cosa.


    Recogí mi cabello con una goma elástica que había encontrado en el suelo. Lo miré por encima del hombro y le pedí lo que deseaba que grabara en mi piel para siempre.


    —Necesito que dibujes el infierno que he vivido en San Quentin junto a la fecha que te he anotado en este papel —dije, tendiéndole la orden que me notificaba que tenía que abandonar la prisión—. ¿Podrás hacer algo?


    Éste asintió inmediatamente con la cabeza.


    —La forma correcta de recrear el infierno aquí es mostrando a su creador —me dedicó una sonrisa—. Estaremos unas cuantas horas aquí, Bloody. ¿Estás preparado?


    Me quité la camiseta, y antes que se pusiera a trabajar, le pedí un último favor.


    —Quiero llevar el nombre de mi madre junto a mí —no hizo ninguna broma, al igual cuando le pedí que me tatuara el nombre de Puch.


    —¿Detrás del cuello?


    Asentí con la cabeza.


    —Es perfecto —fue lo último que dije antes de clavar la mirada hacia delante.


    Como bien había dicho Fisco, estuvimos cinco horas en el patio con el tatuaje. La noche nos cayó encima, pero por suerte lo terminó. Limpié toda la sangre que derramé y le di las gracias al hombre que dejó volar su imaginación sobre mi piel.


    Subí las escaleras hasta la planta dos, y me colé en mi celda para ver qué tenía detrás de mi espalda. Sostuve un pequeño espejo y me miré.


    [image: ]


    —Increíble —exclamé, era mejor de lo que había imaginado. El rostro del demonio, con la lengua cortada y las manos de sangre, era la imagen de San Quentin.


    Cuando mi madre regresó para dormir, ésta soltó un grito de dolor al ver la imagen que tenía tatuada en toda mi espalda.


    —¿Darius?


    —No te asustes, mamá —sostuve su mano y me acerqué hasta ella—. Quiero recordar de dónde vengo y quién soy realmente. En dos días me iré. Te echaré de menos.


    —Y yo a ti, Darius —sus ojos, entrecerrados e hinchados de cansancio, derramaron las lágrimas que no quería ver—. Tú no eres como nosotros —repitió, como de costumbre—. Sé que no seguirás nuestros pasos.


    La abracé e intenté que ella misma siguiera creyendo su mentira. Besé su cabellera y la arropé hasta que se quedó durmiendo. La acuné como ella había hecho conmigo cuando era un crío.


    —Te quiero, mamá.


    Y me quedé dormido junto a ella.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Segunda parte


    CARSON, UNA CIUDAD DE DELINCUENTES
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    Capítulo cinco


    


    Salí de la prisión cargando mi petate detrás de la espalda. Me quedaban noventa dólares de los que me dio Cosh, y ni siquiera sabía en qué me lo gastaría; lo básico habría sido buscar un motel y pagar un techo donde descansar un par de días, pero el estómago me rugió y lo que quería hacer era buscar un restaurante y devorar el primer plato que me pusieran delante de los ojos.


    Caminé unos cuantos metros de la carretera muerta que te conducía hasta San Quentin y, tuve que detener mis pasos al darme cuenta que un hombre me seguía descaradamente. Frené en seco y el único movimiento que hice bajo su atenta mirada fue el de sacar un paquete de tabaco. Cuando el individuo quedó detrás de un coche, confirmé que yo era su objetivo.


    Puch siempre me alertó de lo que me podía suceder cuando saliera de la cárcel; al ser otro ser humano libre, era el objetivo de bandas callejeras que buscaban a yonquis o personas sin hogar para esclavizarlos en sus negocios ilegales. Estaba bien, a mí no me disgustaba. Pero Puch solía insistir, que cuando te veías capaz de seguir tu camino por libre, éstos se negaban y terminaban arrebatándote la vida porque ya eras de su propiedad.


    Dejé caer el saco con la poca ropa con la que viajaba y me encendí el cigarro antes de mirar por encima del hombro. El tipo era un tío rubio, de mi estatura y vestía de negro; demasiado llamativo. Se quedó arrinconado junto a un coche negro y cruzó los brazos sobre el pecho.


    —¿Quién eres? —pregunté, y con una sonrisa le expliqué por qué quería un nombre—. No quiero matarte sin saber quién es el desconocido que me está siguiendo.


    Éste salió de detrás del vehículo y me mostró una sonrisa. Al parecer él también tenía intenciones de matarme, ya que adentró las manos en los bolsillos de su cazadora y se entretuvo para sacar algo del interior.


    Antes que me apuntara con un arma, tiré el cigarrillo al suelo y mi cuerpo se inclinó hacia delante para golpearlo en el siguiente paso que diera. Pero éste, lo que hizo, fue sacar un mechero.


    —¿Mamá no te ha hablado de mí?


    No entendí nada.


    —Creo que te equivocas de persona…—entonces me mordí la lengua, recordando que tenía dos hermanos mayores fuera de San Quentin. El que me había seguido era Terence Junior, el mayor de todos—. No me lo puedo creer —susurré y seguí avanzando, pero no para hacerle daño—, ¿Terence Junior?


    —El mismo —rio—, en carne y hueso. ¡Ven aquí hermano menor!


    Nos dimos un fuerte abrazo y me aparté de mi hermano para observarlo mejor; se parecía a nuestro padre, con la nariz larga y la punta redonda. Sus ojos grandes y azules eran como los de mamá y los míos. Cabello rubio, pero con un corte de pelo degradado medio. Éramos de la misma altura y su complexión física era delgada, pero estaba seguro que no estaba en forma como yo.


    —¿Dónde has estado todos estos años? —solté la pregunta, y recogí mi equipaje.


    Seguimos el viaje juntos y escuché la historia de Terence Junior. Me pidió un cigarro y, cuando se lo acomodó en los labios, esperó el momento indicado para narrar todos los años en los que estuvo en orfanatos y casas de acogida.


    —Los primeros años, cuando era un bebé, estuve con un matrimonio que no podía tener hijos —se rascó la nuca y con una sonrisa socarrona siguió—. No estuvo mal. Crecí con ellos e incluso pensé que eran mis padres hasta que me contaron la verdad. A los ocho años me dieron la patada. Al parecer, el que tenía el problema era el marido, y ella se quedó embarazada del amante. El matrimonio se rompió y yo acabé en un orfanato.


    »Crecí rodeado de niños que iban y venían constantemente. Solo podía pensar en escaparme y reclamarle a nuestros padres por qué me dejaron solo en un lugar que detestaba. Pero era imposible. Los malditos curas siempre nos vigilaban y era imposible escapar de esas enormes torres donde nos encerraban cada vez que hacíamos algo malo.


    »Cuando cumplí los trece años, me permitieron conocer a mamá; ella me habló de ti y me dijo que en unos años te echarían. Creí que era el momento perfecto para conocer a mi hermanito menor y huir de toda la mierda que nos han echado encima nuestros propios padres. ¡Y aquí estoy! Dispuesto a vivir mil aventuras junto a ti, Darius.


    Detuve sus sueños un momento.


    —No tengo nada planeado, Terence Junior.


    —Deja de nombrar a papá —zarandeó mi cabeza después de reír—. Junior, o simplemente hermano estaría bien.


    Lo entendí; papá no había sido lo mejor, ni para él ni para mí. Así que respeté su decisión durante un tiempo.


    —Tenías una fecha en tu calendario —justo la que estaba marcada en mi espalda—, ¿pensaste en algo más? ¿Cómo has sobrevivido desde que saliste del internado de curas?


    Junior tiró lo poco que le quedaba de cigarro y me detuvo cuando quedamos delante de un viejo coche. Era un escarabajo rojo, viejo y cubierto de pintadas. Todos los cristales estaban rotos y el maletero se mantenía cerrado por una larga cuerda que pasaba por debajo del coche.


    —Aquí tienes mi hogar —dijo, orgulloso—. Podremos pasar un tiempo los dos hasta que encontremos un trabajo para pagar un apartamento. Tú no tienes nada mejor qué hacer, ¿verdad?


    Realmente ni siquiera sabía hasta dónde me llegarían los pasos. En un principio, cuando Callie no me vio matando al hijo de puta de Steven, la idea era pasar un tiempo junto a ella hasta que encontrara algo para mí. Sabía que cuidaba a su abuela, por eso quería ocupar su garaje unos meses. Pero lo poco que planeé se desvaneció.


    Pero tampoco dormiría en un coche que en cualquier momento estallaría por la falta de mantenimiento. Junior me pidió que subiera y, no tardé en ocupar el asiento de copiloto. Solté el petate en los asientos traseros y esperé a que mi hermano mayor encendiera el motor. Tardó veinte minutos en arrancar ese viejo cacharro.


    —¿Conoces Carson?


    Miré a Junior, pero éste estaba centrado en la carretera. Se dio cuenta que lo observaba y me miró a través del retrovisor que se sostenía por un par de cordones de zapatos.


    —Has olvidado que he estado dieciocho años dentro de una prisión. He nacido, crecido y vivido en un lugar lleno de violadores, asesinos y pederastas —reí—. El exterior será algo nuevo para mí.


    Junior golpeó el volante entusiasmado.


    —¡Perfecto, hermanito! Porque pienso llevarte a la ciudad del pecado.


    Encendió la radio; como no funcionaba, sacó un CD que tenía tirado por debajo de su asiento. No tardó en sonar una canción que duró más de nueve minutos y me puso el vello de punta. Me encantó. Nunca había escuchado música y de repente Lynyrd Skynyrd se convirtió en mi banda favorita.


    


    


    Tardamos casi siete horas en llegar a Carson. Junior insistió que tenía un amigo que podía dejarnos algo de dinero. Era cierto, que junto a mí viajaban noventa dólares, pero no le dije nada porque era mi bote salvavidas; no podía fiarme de nadie, ni siquiera de mi propio hermano de sangre.


    En prisión aprendí que cualquiera podía traicionarte en cualquier momento. Mi padre fue un gran ejemplo. Incluso, mi viejo amigo, solía decirme que a veces era mejor no perder la cabeza por un dulce coñito; eso nos haría débiles y totalmente gilipollas.


    Aparcó la chatarra que conducía delante de un bloque de pisos turísticos, y señaló una habitación en concreto.


    —Ahí vive mi amigo —dijo, señalando el tercer piso—. Hace un tiempo trabajé para él. Es hora que me devuelva el favor. Podría dejarnos unos cuantos dólares hasta que seamos capaz de ganarnos la vida nosotros solos.


    Dije algo y no sabía si era lo más correcto:


    —¿No podría dejarnos pasar un tiempo con él? —Miré a Junior y éste me demostró que no le gustaba la idea—. Solo sería para dormir. Ocupar el sofá o el suelo del comedor hasta que tengamos algo de dinero…


    Me detuvo.


    —Es un gran amigo, Darius —dijo, acomodando la mano sobre mi hombro—. Pero los hombres como él no dejan que hombres como nosotros vivamos bajo el mismo techo. Es la ley de la supervivencia en Carson. Todos somos unos hijos de puta —mostró una sonrisa—. Seríamos capaces de matarnos por un botellín de cerveza. No lo olvides.


    Antes que bajara del coche lo retuve un instante. Sentía curiosidad. Si todos éramos unos hijos de puta mandados a la tierra por Satán… ¿él habría cometido algún delito?


    —Junior, ¿has matado a alguien?


    Mi hermano me golpeó el hombro con el puño cerrado, bromeando.


    —Todos somos unos asesinos.


    No respondió a mi pregunta.


    Salió del coche y esperó a que yo hiciera lo mismo. Cuando me reuní con él, ocultó sus ojos con unas gafas de sol y me tendió un gorro marrón para cubrirme la cabeza. En agosto, lo último que querías llevar como accesorio era un gorro de lana, pero Junior insistió.


    Me cubrió el cabello con la prenda de lana, y seguí sus pasos hasta el interior del bloque; las puertas estaban derribadas, en el recibidor había un par de yonquis durmiendo boca abajo y cubiertos de polvo blanco. Subimos los tres pisos y quedamos delante de la puerta 9.


    Junior se agachó para levantar el felpudo que había en el suelo.


    —¡Joder! —Exclamó.


    —¿Qué sucede?


    Éste se levantó y me miró a los ojos.


    —Se ha olvidado de dejarme la llave. Y mira que le dije que vendría hoy —se rascó la cabeza y dio unos cuantos pasos por el pasillo de la planta—. No sé qué hacer ahora. Mi amigo dijo que me dejaría el dinero dentro. ¡Mierda!


    No era tan grave. Si su conocido aparecería en un par de días, podríamos hospedarnos en cualquier motel hasta que nos reuniéramos con el contacto.


    Pero a Junior no le gustó la idea.


    Sacó una palanca de hierro del interior de una de sus botas y se acercó hasta la puerta para echarla abajo. Antes que destrozara la madera, lo detuve por el brazo.


    —¿Qué haces?


    —Él lo entenderá —rio—. No te preocupes. Dejaré una nota y, cuando llegue, me llamará para darme una cifra de dinero por los imperfectos de la puerta.


    Dejé que hiciera lo que le diera la gana, y acomodé mi espalda en la barandilla que tenía detrás. Junior no tardó en echar la puerta abajo y esperé a que cogiera el dinero de su amigo. Como empezó a tardar, le di la espalda y me encendí un cigarro mientras que mi hermano seguía en el hogar de su amigo.


    Minutos más tarde, tres hombres de nacionalidad rumana, subían las escaleras hasta detenerse en el piso donde estaba Junior. Me ignoraron y se colaron en el interior de la propiedad.


    No tardaron en gritar. Tiré el cigarro y me acerqué hasta la destrozada puerta para ver qué estaba pasando. Los tres hombres habían detenido a Junior; lo tumbaron en el suelo mientras que lo apuntaban con un arma. Entré con cuidado en el interior y recogí la HK45 que se habían dejado sobre un mueble que había en medio de la entrada. Sin hacer ruido cargué la pistola y, antes que me descubrieran, los maté para que éstos no acabaran con la vida de mi hermano.


    Los rumanos destrozaron la mesa de cristal donde se encontraba Junior retenido contra su voluntad.


    —¿Quién cojones eran?


    Mi hermano observó los cadáveres de esos desconocidos que querían matarlo. Sorprendido, soltó una carcajada y se acercó hasta mí para darme la enhorabuena.


    —¿Dónde has aprendido a disparar? —preguntó, entusiasmado.


    Lo ignoré.


    —No son tus amigos, ¿cierto?


    Junior cargaba una bolsa llena de objetos robados. El muy hijo de puta me había mentido y me cargué a los dueños del domicilio.


    —¡Joder! ¡Santa mierda! —Exclamé.


    Había salido de prisión, y ya había cometido un delito.


    —No te preocupes —intentó tranquilizarme, pero aparté su mano cuando la pasó sobre mi espalda—. Ellos también son unos ladrones. Son bandas de Carson. Nadie los echará de menos.


    —No puedo volver a San Quentin otra vez —le recordé. —No sé si entiendes mi situación, Junior. Pero salí de ahí debiendo demasiados favores. Si vuelvo, y nos los cumplo, me matarán.


    Jeffrey ocultó el cuerpo de Steven; seguía en deuda con el hombre de los favores de San Quentin.


    —Quiero que veas algo —me quitó ese maldito gorro de lana y nos acercamos hasta una habitación que estaba cerrada con un enorme candado. Del interior, se escuchaban los llantos de varias mujeres—. Echa la puerta abajo, hermanito.


    Disparé al cerrojo y Junior tiró la puerta abajo con un golpe en seco. No podía creer lo que estaba viendo. Había una docena de adolescentes tumbadas en el suelo mientras que evitaban llorar para que nadie las escuchara.


    —Has matado a tres proxenetas —dijo Junior, y se arrodilló en el suelo para comprobar el estado de las niñas. No hablaban nuestro idioma, pero no tardaron en sostener la mano que les tendió Junior—. Sois libres. Volved a casa o buscar ayuda.


    Ellas, sin entender muy bien lo que había dicho mi hermano, se levantaron del suelo aterrorizadas y se acercaron con sumo cuidado hasta la puerta. Me miraron de reojo y siguieron avanzando. Antes que desaparecieran, le arrebaté a Junior un fajo de billetes que había guardado en la bolsa de deporte que cargaba.


    Me acerqué hasta una de ellas, y no tardó en gritar. Intenté tranquilizarla y le tendí el dinero.


    Agradecida, lo sostuvo con sus temblorosas manos y nos dedicó una sonrisa antes de huir junto a las demás niñas.


    —Así es como se sobrevive en Carson —Junior quedó detrás de mí—. Los mafiosos, proxenetas o la policía corrupta son los que mandan en esta pequeña ciudad. Puedes unirte a una banda y seguir sus normas o, seguir conmigo y hacer lo que queramos.


    No tenía opción.


    —Me quedo.


    Junior se lanzó sobre mí y removió mi cabello con sus mugrientas manos.


    —¡Vamos a joder a todos esos hijos de puta!


    


    Junior y yo nos dedicamos a robar en los últimos meses. Ni siquiera nos importaba de quién fuera la vivienda, el vehículo o la cartera que se dejaban en un descuido en las cafeterías de la ciudad del pecado. Cogíamos todo lo que llegábamos a tener a nuestro alcance. Éramos los dueños de todo lo que deseábamos.


    Una mañana, en la que hicimos un pequeño parón en una cafetería llamada Laundrymat, me asomé por la ventana después de beberme de un solo trago la taza llena de café que nos sirvieron. Fuera del establecimiento, había un hermoso Maserati negro. Solo un tipo con dinero podía conducir un vehículo como ese en una ciudad como la nuestra.


    —¿Estás pensando lo mismo que yo? —pregunté a Junior, el cual se encontraba devorando unas tortitas cubiertas de miel y trozos de arándanos. Tragó un trozo que se había llevado a la boca y me prestó la atención que necesitaba—. Ahí afuera hay un Maserati.


    Junior posó sus pegajosas manos contra el cristal. Se le cayó la mandíbula de la hermosura que estaba contemplando; fue tan exagerado, que las miguitas que todavía no se había tragado, se desprendieron del interior de su boca. Cubrió su camiseta con restos de tortitas.


    Me lanzó una mirada y después volvió a contemplar el vehículo que deseaba.


    —Lo quiero —susurré.


    —Es todo tuyo, hermanito —dijo Junior, guiñándome un ojo—. Estaré aquí vigilando por si me necesitas.


    Me tendió por debajo la palanca que solía llevar junto a él y me la escondí antes que algún cliente o empleado me descubriera. Abandoné la cafetería por la parte trasera sin llamar la atención y, rodeé el coche para comprobar que el dueño no estaba cerca. Tanteé con una amplia sonrisa la ventana del piloto, e intenté introducir la palanca. Pero no hubo éxito.


    Una voz, y no precisamente la de mi hermano, me interrumpió.


    —Espero, hijo, que no hayas rayado mi coche —el hombre se acercó sin temor; podía haberle sacado un arma, pero no llevaba ninguna junto a mí— o tendré que matarte.


    ¿Dónde se encontraba Junior cuándo más lo necesitaba?


    Miré por encima del hombro y junto a la ventana donde estábamos desayunando, no había nadie.


    Tenía la intención de dejar al hombre inconsciente, pero éste fue más rápido y me sacó un arma que no dudó en presionar sobre mi cráneo. ¡Joder! Iba a morir sin haber conducido el coche de mis sueños.


    Cerré los ojos esperando a la muerte.


    Pero eso no sucedió.


    El hombre mantuvo una extraña conversación conmigo:


    —Ezequiel 26:12 —no entendí nada—. También saquearán tus riquezas y robarán tus mercancías; demolerán tus murallas y destruirán tus casas suntuosas, y arrojarán al agua tus piedras, tus maderas y tus escombros.


    Intenté mirarlo por el rabillo del ojo, pero me lo impidió. Al parecer, sus palabras eran sagradas y tenía que darme el discurso hasta el final.


    —Génesis 43:18. Y los hombres tenían miedo porque eran llevados a casa de José y dijeron: Por causa del dinero que fue devuelto en nuestros costales la primera vez hemos sido traídos aquí —detuvo sus palabras y cogió aire para proseguir—, para tener pretexto contra nosotros y caer sobre nosotros y tomarnos por esclavos con nuestros asnos.


    Al guardar silencio, encontré mi oportunidad para hablar con él y hacerle razonar.


    —¿Eres un predicador?


    Me respondió con otra pregunta:


    —¿Eres un esclavo?


    Sonreí.


    —Un ladrón cualquiera.


    El hombre raro rio.


    —Debes de ser nuevo en Carson. Ya que nadie se atrevería a plantarle cara a Vikram Ionescu.


    —¿Vikram qué? —olvidé el apellido.


    Bajó el arma y me repitió el sobrenombre.


    —Vikram Ionescu.


    —¿Y tú eres esa persona? —Giré para poder mantener una conversación cara a cara con el hombre que me dejó vivo después de intentar robar su vehículo. —Llevo cinco meses viviendo en Carson y nadie ha pronunciado tu nombre.


    El hombre de cabello oscuro, tez bronceada y ojos negros, se acercó un poco más hasta mí. Vestía un traje elegante con unos zapatos relucientes; los tipos como él no vivían en Carson, eran más de barrios adinerados de Sacramento.


    Pero era cierto, que los mafiosos de la zona, eran de los pocos que vivían como reyes.


    —Es una lástima —guardó su arma—. A mí sí que me han hablado de ti —tenía un extraño acento rumano que desaparecía y volvía depende de la palabra que pronunciara—. Mataste a tres de mis hombres.


    «¿Tres hombres muertos?» —Pensé. «Los únicos hombres que he matado en Carson eran los tipos que tenían a doce adolescentes encerradas en una habitación.»


    —¡Los proxenetas! —dije, recordando sus rostros—. ¿Te dedicas a la prostitución?


    El tal Vikram negó con la cabeza.


    —No. Lo que hagan ellos fuera de mi negocio no me incumbe —se acomodó sobre el Maserati y me explicó su pequeño negocio ilegal—. Pero tenían que trasladar un camión de caramelos al norte de México. Un amigo me comunicó que esos imbéciles no pasaron la frontera. Has jodido mi negocio, hijo.


    Encondí mis manos en los bolsillos de los pantalones y lo encaré sin ningún problema.


    —Entonces los mexicanos tendrán que buscar otro proveedor —vacilé, con una amplia sonrisa—. Siento que esos caramelos se perdieran.


    —No se han perdido. Sigo teniendo el camión.


    —¿Tendrás que hacer el trabajo sucio, gran Vikram?


    Éste rio por no partirme la cara.


    —Salmos 68:6. Dios prepara un hogar para los solitarios; conduce a los cautivos a prosperidad; sólo los rebeldes habitan en una tierra seca.


    Alcé una ceja.


    —¿Podrías traducírmelo en un idioma que pueda entender mejor? —una vez más, reí—. El cura que venía a prisión ni siquiera se cruzaba con nosotros. Se escondía con los guardias hasta que llegaba su hora de salida.


    Vikram abrió la puerta del coche y se subió en el vehículo.


    —Te veo perdido, hijo —acomodó el cinturón de seguridad sobre su pecho—. Te estoy ofreciendo un trabajo y un hogar. Lo único que te pido es que no me traiciones.


    —¿O qué?


    ¿Los predicadores podían amenazar?


    Por supuesto que sí:


    —O me encargaré que los días de Delilha sean un infierno.


    Tragué saliva al escuchar el nombre de mi madre.


    —Sé de dónde eres y quiénes son tus familiares más cercanos. Tu hermano —echó un vistazo rápido al interior de la cafetería—, es el cobarde que se ha escondido en el baño. Y tú, el idiota que hará el trabajo sucio. Te estoy dando una oportunidad, Bloody. Tú decides.


    ¿Me había investigado?


    —Borra esa cara de tonto —me sacó de mis pensamientos—. Cuando encontré a tres de mis hombres muertos, lo único que hice fue investigar y llegué hasta ti. Tienes suerte que la policía no llegara antes que yo —giró la llave del contacto y volvió a proponerme algo—. ¿Quieres trabajar para mí o no?


    Busqué a Junior.


    —¿Qué pasa con mi hermano?


    —Puede venir —movió el retrovisor—, pero con las mismas reglas; nada de traicionarme, o acabará mal.


    Busqué a Junior y nos subimos en el coche de Vikram. No volvimos a intercambiar palabra en el trascurso del viaje. El tío raro de acento rumano nos llevó hasta las afueras de Carson; si quería matarnos, era el lugar perfecto.


    Se detuvo delante de una base militar y aparcó el coche en un pequeño garaje que estaba lleno de Jeeps negros.


    Bajamos del Maserati y seguimos sus pasos.


    —Bienvenidos a mi hogar —las puertas se abrieron cuando el lector ocular lo identificó—. Aquí vivimos todas las personas que huimos de la ley.


    —¿Tú huyes de la ley? —pregunté, con curiosidad.


    Vikram detuvo sus pasos para responderme:


    —En realidad busco a una persona que me robó una cantidad de dinero que me hacía terriblemente millonario. Ese hijo de puta —estalló —está escondido bajo tierra. Cuando lo encuentre, acabaré con su vida. Pero, mientras tanto, trabajo y planifico una manera para hacer daño a Gael Gibbs.


    No sabía de quién me estaba hablando, pero lo que hice fue asentir con la cabeza mientras que éste disfrutaba con mi falso entusiasmo.


    Estábamos en una base militar que tenía cuarenta habitaciones y diez cuartos de baños con duchas generales.


    Vikram no trabajaba solo, había más hombres junto a él. Fueron saliendo poco a poco y presentándose ante dos desconocidos que podían formar parte de su equipo de matones o camellos. No me quedó muy claro qué negocio movía Vikram por Carson.


    —¿Qué os parece?


    —¿Aquí estaremos seguros? — Junior habló.


    Vikram, con un sentido del humor que iba entendiendo, respondió:


    —Es mejor que el baño de la cafetería.


    Sus hombres rieron, y yo no pude evitarlo.


    —Acepto —dije, recordando que ese tío me conocía y podía ayudarme quién sabe, a sacar a mi madre de prisión algún día. Miré a Junior—. ¿Y bien?


    Éste asintió con la cabeza.


    —Enhorabuena, estáis en vuestro nuevo hogar —Vikram nos felicitó y le pidió a uno de los hombres que se reunió con nosotros, que nos llevara a alguna de las habitaciones libres—. Después os veré.


    Se marchó y nosotros seguimos los pasos de Brasen; un hombre de cabello blanco que guardaba silencio.


    —¿Por qué huiste? —bajé el tono de voz y, le pregunté a Junior.


    Éste, con miedo respondió:


    —Tu no conoces a Vikram, pero yo sí.


    Tenía que tener cuidado con mi hermano.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo seis


    


    Brasen nos esperó fuera de la habitación para que guardáramos las pocas pertenencias que solíamos llevar encima; tiré mi petate sobre la litera y esperé a que Junior hiciera lo mismo. Mi hermano, en vez de adaptarse a la habitación, se quedó cruzado de brazos delante de la pequeña ventana que teníamos con vistas a una vieja y destrozada pista de entrenamiento. Se quedó callado esperando a que uno de los dos rompiera el silencio; fui yo. Ansiaba tener una explicación de lo que había pasado en la cafetería, pero terminé mordiéndome la lengua y tragándome esa traición por su parte.


    Me senté en la cama debajo de la litera y estiré las piernas para golpear la suela del zapato contra el suelo. Junior por fin me miró.


    —¿Qué sucede?


    Éste volvió a retirarme la mirada.


    —No sé si me gusta la idea de tener que trabajar para otros —soltó—. Me han hablado de él; dice que cuando no le interesas, te tacha de traidor y acabas muerto.


    Vikram buscaba a hombres de confianza; personas que no lo traicionara por un par de dólares. Y lo entendí. ¿Quién quiere amigos cuando debajo de tu techo están todas las ratas chivatas deseando hundirte? Conmigo no tendría problema, era un hombre que sabía guardar silencio y ser fiel a aquel que me veía como a uno de los suyos y no un esclavo para recoger su mierda.


    Seguramente, buscaba una persona para sustituir la perdida de Puch, pero lo veía complicado. El viejo fue una gran persona que dejó marca en mí.


    —Yo iré a hablar con él —le anuncié, bajándome de la cama—. Tú puedes quedarte aquí y pensarte bien las cosas. Puedes irte, Junior. No te quedes aquí porque creas que es tu obligación de hermano.


    Si yo fuera él y no soportase el lugar donde pasaría un tiempo, ya habría cogido mis cosas y abandonado la base militar sin ni siquiera despedirme de Vikram.


    Pero era más cabezota de lo que pensé.


    Sacudió la cabeza y se alejó de la ventana para seguirme. Me encogí de hombros ante su decisión y salimos de la habitación para reunirnos con Brasen. El hombre que guardó silencio en todo momento, se comunicó con nosotros a través de movimientos de brazo o cabeza.


    Seguimos sus firmes y enormes pasos, recorriendo toda la base militar y deteniéndonos delante de un despacho que sería el de Vikram.


    Brasen me lanzó una fría mirada y empujó el pomo de la puerta. Antes de que nos coláramos en el interior, busqué una forma de despertar al grandullón que hacía de escolta del rumano.


    —¿El gato te ha comido la lengua, princesa?


    Éste se acercó hasta mí con el ceño fruncido y, cuando lo tuve cara a cara, vi sus pupilas dilatadas y sus ojos inyectados en sangre. Abrió la boca y escupió una palabra sin sentido. Estaba seguro que nosotros dos no nos llevaríamos muy bien.


    —Déjanos a solas, Brasen —pidió Vikram, desde el interior del despacho. El hombre canoso se apartó de mí y con un puño alzado me lanzó una estúpida y ridícula amenaza. Cerré la puerta y no tardé en sentarme en uno de los asientos libres que había delante del escritorio—. Es un viejo guerrillero que no se acostumbra a tener rostros nuevos por aquí. No le molestéis demasiado y, seguiréis con vida.


    Tenía un tatuaje en el cuello, una fecha que le habían hecho en prisión; conocía la técnica con la que se lo grabaron en la piel.


    —¿Salió hace poco de la cárcel?


    Vikram no tardó en responderme.


    —No. Brasen se escapó de la prisión Metropolitana de San Diego —acomodó los brazos sobre el escritorio—. Salió corriendo antes de que lo ejecutaran.


    —¿Qué hizo?


    —Lo detuvieron por violar y matar a tres niñas menores de edad. Ni siquiera sé en qué orden ejecutó todo eso —cuando bajó la cabeza cerró los ojos; quizás se imaginó la escena y se le hizo insoportable—. Con los años, siguieron saliendo más casos y no pudieron relacionarnos con él, aunque el asesino dejó la misma marca que Brasen; todas iban vestidas como muñecas de porcelana.


    A Vikram le costó soltar toda esa información.


    —¿Tienes hijos?


    Éste forzó una sonrisa y respondió:


    —No, pero si los tuviera esperaría tenerlos lejos de él —me explicó—. Es una bestia hambrienta de niñas —para cambiar de tema, movió la biblia que tenía a mano derecha y me mostró las fotografías de un camión con la matrícula 6AOJ321. —Quiero que me demostréis que puedo ser capaz de confiar en vosotros. Necesito que mováis ese camión de SDA hasta el puerto O’Call Village. Mis amigos los marrones, estarán esperándoos.


    —Así que nosotros recogemos el dinero y ellos se llevan su vehículo lleno de golosinas, ¿cierto?


    Vikram golpeó la mesa, con ese entusiasmo que me mostró cuando se subió a su vehículo.


    —Nosotros dominamos el puerto O’Call Village y ellos simplemente pueden pasar por ahí cuando es imposible pasar la frontera. No siempre podemos comprar a los policías corruptos. Suelen subir sus tarifas depende de la temporada.


    Me levanté del asiento y recogí las llaves que me tendió Vikram.


    —Cuenta con nosotros —le di mi palabra.


    Pero faltaba la de alguien.


    —Tú eres Terence Junior, ¿verdad?


    Junior por fin se dignó a mirarlo; después de un cuarto de hora encerrado en el despacho.


    —Sí, señor.


    Me sorprendió lo correcto que podía ser mi hermano en ocasiones donde se sentía amenazado.


    —Y, ¿qué piensas de mí?


    Antes de responder me miró por encima del hombro y en ese momento me recordó a papá; buscaba una forma de huir de un problema intentando agradarle a la persona que tenía delante de él.


    —Es poderoso. Un hombre temible en Darson.


    Vikram se sintió halagado.


    —¿Estás dispuesto a trabajar para mí? —Su respuesta fue una afirmación de cabeza; Junior no tardó en asentir y sellar su boca—. ¡Bién! Entonces vete con tu hermano. No quiero que hagáis esperar a esos chicanos.


    Tiré de la camiseta de Junior y salimos del despacho sin intercambiar palabra. Vikram me dijo que encontraría la furgoneta aparcada en la pequeña calle que se cruzaba con la base militar; y ahí estaba, esperándonos para hacer el trabajo sucio de los tres rumanos que maté.


    Conduje hasta O’Call Village y esperamos reunirnos con los mexicanos. Las horas pasaban y la noche se nos cayó encima, dejándonos todo el puerto a oscuras; ni las farolas podían iluminar el pequeño paseo marítimo.


    Para romper el incómodo silencio que se creó en el vehículo, le ofrecí a Junior un cigarro, pero éste lo rechazó.


    —Realmente no te entiendo, Junior —dije, y posé el cigarrillo entre mis labios. Lo encendí y seguí hablando con él. —Podrías haberte ido. No comprometerte con Vikram. Pero aquí estás, en el puerto a punto de hacer un cambio de mercancía con unos mexicanos descontentos.


    —Llevo cinco años aquí; sobreviviendo sin la ayuda de nadie —se detuvo un instante para tragar saliva—. A lo mejor ha llegado la hora de trabajar para alguien como Vikram, pero me costará.


    A todos nos costaría recibir órdenes, pero lo importante era seguir para adelante y conseguir algo de dinero para un futuro.


    —Pues sigue sobreviviendo —apreté su hombro, para terminar de animarlo.


    —No pienso volver a abandonarte, hermanito.


    Reí, recordando la cafetería.


    Y, cuando la sonrisa se esfumó de mi rostro muy serio le dije:


    —Si vuelves a dejarme solo ante el peligro, entenderé que mi propia sangre me ha traicionado —y lo decía en serio. Papá me lo hizo en prisión y nunca más me volví a preocupar por él.


    Éste asintió con la cabeza y me arrebató el cigarro que bajé de mis labios. Dejé que se lo fumara él solo y seguimos esperando a los mexicanos.


    Una hora más tarde un furgón negro aparcó delante de nosotros. Salieron los clientes de Vikram y esperaron a que nosotros saliéramos también. Y así hicimos; bajamos del vehículo que se llevarían si nos pagaban la cantidad que habían acordado con el rumano.


    —Buenas noches —saludaron.


    Les corté la amabilidad.


    —¿Tenéis el dinero?


    Se miraron entre ellos dos, y uno respondió:


    —No, wey.


    —¿No? —repetí, y me confirmaron lo mismo—. Entonces no tenéis mercancía.


    Di media vuelta para alejarnos de ellos y de repente sacaron sus HK45; se suponía que nadie iría armado. Era un trato. No lo cumplieron.


    —Al suelo —nos ordenaron. Nadie obedeció—. ¡Al suelo!


    Junior no tardó en hincar las rodillas en el suelo. Miró a los mexicanos y después me pidió que hiciera lo mismo, pero me negué.


    —¿No me entendiste?


    —Sí, por supuesto que te he entendido —reí—, pero no me sale de la polla ponerme de rodillas para que tú puedas volarme la cabeza.


    —¡Maldito gringo[3]!


    Se acercó para golpearme. Esquivé los primeros golpes, pero no conseguí huir del segundo mexicano que se acercó para atacarme por detrás. Ni siquiera Junior me alertó. Caí al suelo y me llevé una mano a la cabeza; mis dedos se cubrieron de sangre.


    —Os vais a arrepentir —solté, y dirigí un rápido vistazo hasta donde estaba mi hermano.


    Me llevé una gran sorpresa al no encontrarme a Junior tirado en el suelo. El muy hijo de puta, cuando me atacaron, aprovechó el momento para salir corriendo. No solo me dejó ahí tirado, arrancó la furgoneta bajo nuestra atenta mirada y se fugó con la mercancía de Vikram.


    «¡Hijo de puta!»


    —Al parecer tu amigo decidió abandonarte.


    Los mexicanos empezaron a reír.


    —Estoy furioso —susurré.


    El más bajito, el de cabello largo y negro, se acercó:


    —¿Qué has dicho?


    Arrastré las uñas por el asfalto y pensé una manera para librarme del problema en el que me había metido. Lo único que podía hacer, incluso si metía a Vikram en un gran problema, era matar a esos dos mexicanos y fugarme con su furgón.


    —Os voy a matar.


    Rio al escucharme y miró por encima del hombro para comunicárselo a su compañero.


    —¡Wey! Este idiota dice que nos va a matar…


    No terminó la frase; al estar entretenido con su cuate, aproveché para desarmarlo. Lo tiré al suelo y éste se golpeó la barbilla contra el asfalto. Cuando el otro intentó amenazarme con el arma, ya era demasiado tarde. No tardé en sostener la HK45.


    —De rodillas, wey —repetí, sus mismas palabras.


    Sonreí al ver cómo me obedecía.


    Tiré al agua el arma que me dejó en el suelo y les pedí que me dejaran la llave del vehículo. Volvieron a obedecerme.


    —No tengo nada en contra de vosotros —en el puerto de O’Call Village resonaron dos disparos —, pero no puedo dejar testigos de este gran error que hemos cometido Junior y yo.


    Terminé de hablar con los cadáveres de los mexicanos y los tiré al mar para que tardaran en encontrarlos. Me acerqué hasta el furgón y revisé que no hubiera nadie más en el interior.


    No tardé en acomodarme en el asiento del piloto. Observé a través del retrovisor y me encontré con el dinero que no querían darnos a cambio del vehículo lleno de SDA.


    


    


    


    


    


    Tuve que detener el vehículo delante de un bar que tenía un llamativo letrero de neón donde se podía leer Enormes melones. Me acerqué hasta el establecimiento con la intención de beberme una cerveza antes de reunirme con Vikram y, saqué un par de dólares para pagar la consumición.


    El nombre del bar iba dirigido a un público masculino que frecuentaba el lugar con la única intención de observar a las camareras. Éstas, iban vestidas con trajes llamativos para que los consumidores no tuvieran que esconderse la cartera y premiarlas por sus curvas.


    Todos ellos, camioneros y moteros que frecuentaban la zona, se paraban delante de ellas y agitaban el papel verde para poder introducírselo entre los pechos. Las propinas terminaban en los bolsillos de las camareras una vez que éstos se dieran el placer de rozar su suave piel con sus callosas manos.


    Yo pasé directamente a la barra, donde pedí una enorme jarra de cerveza. Una mujer rubia, joven, se acercó hasta mí y tomó nota.


    —¿Qué te pongo, guapo?


    —Solo la cerveza.


    —¿No quieres nada más? —Insistió.


    Negué con la cabeza.


    Ella se alejó para servirme la cerveza. Cuando volvió, acomodó un posavasos delante de mis manos y dejó la jarra bien fría. No tardé en posar mis labios y deshacerme de la espuma que se había quedado arriba.


    —Nunca te he visto por aquí.


    Miré sus ojos marrones.


    —Llevo poco tiempo en Carson.


    Ella rio.


    —Yo llevo un año —confesó, toqueteando los rizos que le caían sobre los hombros—, y sigo sin acostumbrarme.


    La camarera estaba dispuesta a mantener una agradable conversación conmigo, pero yo seguía pensando en las últimas horas del día; mi propio hermano me traicionó y se fugó con la furgoneta llena de SDA.


    Me había ganado unos cuantos enemigos en un par de horas.


    —¿Tú no? —preguntó.


    No había escuchado nada.


    —¿Perdona?


    La rubia soltó una carcajada y acomodó su mano sobre la mía. Tenía una mano pequeña, con las uñas largas y pintadas de negro.


    —¿Una noche dura? —volvió a preguntar, al darse cuenta que tenía las uñas llenas de sangre y los nudillos con heridas abiertas.


    —Ha sido intensa.


    —No digas nada más —me mandó a callar—. Una pelea.


    Tuve que sonreír.


    —Eres una chica muy inteligente.


    —Y tú un chico malo.


    Ambos reímos.


    Nuestra conversación hubiera seguido, pero uno de los camioneros se acercó hasta ella para pedirle un favor.


    —Vamos, guapa —insistió—. Si me enseñas esas tetitas te daré cincuenta de los grandes. ¿Te parece bien?


    Ella gruñó y acomodó las manos sobre la barra. Empujó su cuerpo hacia delante y le dejó las cosas claras.


    —Ya te he dicho, viejo verde —recalcó—, que me dejes en paz.


    —¡Eres una puta!


    Antes de que se atreviera a ponerle una mano encima, me levanté del taburete y giré a ese tío que buscaba pelearse con alguien. Estaba de suerte; Bloody seguía con ganas de patearle el trasero a alguien más.


    —Ponle una mano encima, y te vuelo la cabeza —dije, mostrándole el arma que le quité al chicano.


    Éste se lo pensó dos veces.


    —No sabía que estaba contigo. Tranquilo, hermano.


    Se alejó de la barra con la jarra vacía y, esperé a que éste se alejara para volver a ocupar el asiento que abandoné por ese imbécil.


    —Sé defenderme sola, guapo —se acercó hasta mí, para reclamarme—. Esta mujer no necesita que un hombre la defienda.


    —Y me parece muy bien —sonreí—. Pero me estaba molestando a mí. Quiero tomarme la cerveza sin un gilipollas al lado en busca de un coñito.


    La rubia siguió hablando:


    —Ya me han echado de otros negocios. No puedo perder este trabajo.


    Asentí con la cabeza.


    —Y, ¿qué has hecho?


    —Deshacerme de todos esos idiotas que pretenden enterrar su rostro en mi trasero.


    —¿Les has abofeteado? —Me burlé de ella.


    Pero su respuesta me sorprendió:


    —Los maté —estiró los labios—. No eres el único que lleva un arma encima.


    —¡Impresionante! —le guiñé un ojo y le tendí un billete de cinco dólares—. Quédate el cambio, guapa.


    La rubia se cruzó de brazos, pero no borró la sonrisa que marcó en su rostro.


    Salí del bar Enormes melones y, volví a subirme en el furgón que robé. Conduje hasta la base militar y cuando bajé del vehículo, me di cuenta que Junior no se había fugado, había vuelto junto a Vikram para no estar solo en una ciudad como Carson.


    Recogí el maletín y seguí mis pasos hasta colarme en el interior. Brasen se me quedó mirando y lo ignoré. Nadie me detuvo hasta que quedé delante del despacho de Vikram. Estaba reunido y sabía con quién. Al abrir las puertas, lo primero que vi fue a mi hermano disculparse por la mierda de trabajo que habíamos hecho.


    Se quedó pálido al verme allí.


    —Sigue —le pedí.


    Éste tragó saliva.


    —¿Da-Darius?


    Ocupé el asiento continuo al suyo y escondí el maletín que transportaban los mexicanos con el dinero de Vikram. Miré al rumano y éste no entendía nada.


    —¿Qué está pasando, chicos?


    —No lo sé —me encogí de hombros—. Quiero escuchar la historia de Terence Junior.


    Dejó de ser mi hermano, para convertirse en una persona como lo era mi padre; un hijo de puta que vendería a cualquier miembro de la familia.


    Balbuceó cosas sin sentido hasta que se vio preparado para narrar una historia ficticia.


    —Los mexicanos nos atacaron en el puerto. Querían la mercancía sin pagarnos —eso era cierto, lo demás, no—. Darius —le permití durante meses llamarme por el nombre que me puso mamá, eso se acabó —, bajó del vehículo y los enfrentó. Le dije que no lo hiciera, o perderíamos la mercancía. Y no me hizo caso.


    Vikram se levantó de su asiento:


    —Así que tú —señaló a Terence Junior —optaste por huir y poner a salvo la mercancía.


    —Sí.


    —¿¡He perdido mi dinero por un cobarde!?


    Solté una carcajada cuando Vikram estalló de ira. Miró al imbécil que se encondió en el interior de una furgoneta y dejó una vez más abandonado a su hermano por salvar su trasero.


    —Debería matarte…


    Calló cuando se dio cuenta que sacaba un maletín negro que no tardé en dejarlo caer sobre el escritorio.


    —Deja a este hijo de puta vivo unos cuantos días más —sonreí—. Maté a los chicanos y les robé el furgón con el dinero que te pertenece. Has salido ganando Vikram —dije, y esperé a que abriera el maletín. —Tienes el dinero y puedes traficar con ese SDA una vez más. Ganarás el doble. Es un buen negocio.


    Vikram se levantó para felicitarme.


    —Sabía que podía contar contigo, Bloody.


    Le devolví el apretón de manos.


    —No te dejaré tirado.


    Miré a Terence Junior y lo sentencié.


    Para mí, como hermano, estaba muerto.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo siete


    


    Había llegado el día para visitar a mi madre; no conseguí el permiso hasta un año después de salir de prisión. Desde que formaba parte del equipo de Vikram, el tiempo pasó más rápido de lo que llegué a imaginar. Trabajaba cada día junto a los demás y buscaba mi propia diversión con las chicas que iba conociendo en los largos viajes que dábamos. Me distancié de Terence Junior; éste, solía quedarse en la base militar para recibir los pedidos que le llegaban al rumano.


    Empecé a formar grupo con Dorel; un tío de treinta años que solía hacerme reír con sus estupideces. A escondidas, Dorel y yo llamábamos a Vikram bajo el seudónimo de el predicador.


    En pocos meses, ese hombre que nos dio un techo, me llevó por el camino que Puch hubiera deseado para mí; salvo que robaba y vendía la mierda que destruía a mi madre. Por lo demás, era perfecto. Era la figura paterna que nunca tuve con mi padre. Me obligó a sacarme el carnet de conducir, ya que no podía desplazarme por Carson sin ese trozo de papel plastificado. Cada vez que hacía algo mal o me apresuraba en apretar el gatillo, Vikram me detenía y me obligaba a recapacitar; así controlé durante un tiempo mis impulsos.


    —¿Adónde vas? —escuché la voz de Terence Junior, cuando salí de la habitación. Por suerte, lo habían mandado lejos del primer lugar que nos asignaron a ambos para descansar. Se lo agradecí a Vikram.


    Detuve mis pasos y le respondí por educación.


    —Han aceptado el permiso de visita —dije, con seriedad—. Iré a visitar a mamá a prisión.


    Terence Junior se acercó hasta mí y siguió mis pasos hasta el exterior de la base militar. Me acerqué hasta el Jeep negro que me dieron y, antes de subirme, me detuvieron.


    —¿Puedo ir contigo?


    Alcé una ceja sin poder creérmelo.


    —Llevas años sin ver a mamá —no dejé que subiera al vehículo—. ¿Por qué de repente estás interesado?


    Meditó muy bien sus palabras.


    —Tengo el mismo derecho que tú. E incluso más —eso me hizo reír—. A mí me apartaron de su lado. Tú has podido estar con ella y nadie te arrancó de sus brazos. ¿Qué piensas, Darius? ¿Qué quiero seguirte para espiarte?


    De él podía creer cualquier cosa.


    —Haz lo que quieras, Terence Junior —ataqué, con su nombre completo como él había hecho conmigo—. Pero mide tus palabras delante de mamá. No quiero que le hagas daño. ¿Te ha quedado claro?


    Abrió la puerta de copiloto y esperó a que arrancara el motor. Estuvimos conduciendo unas siete horas hasta la prisión de San Quentin. Cuando llegamos, los guardias nos obligaron a mostrarles nuestras identificaciones. Como Terence Junior no llevaba la suya, tuvieron que pasar por alto ese maldito error gracias a los cien dólares que les tendí.


    Esperamos a mamá en la vieja sala donde solía ver a Callie; de repente, la eché de menos. El perfume de su cabello, los carnosos labios que se acomodaron sobre los míos e incluso esa belleza que me enloqueció durante años.


    La saqué de mis pensamientos cuando apareció la única mujer que tenía en mi corazón; mi madre. Ésta llegó corriendo hasta nosotros cuando nos vio cruzados de brazos. Envolví su cuerpo con mis brazos y la levanté del suelo para dar vueltas con ella. Estaba más delgada. Desde que me marché, seguramente había dejado de comer la cantidad que conseguía y se consumía en el baño con los demás yonquis.


    —Cariño. Mi bebé —apartó mi cabello para mirarme a los ojos—. Mi Darius.


    —Aquí estoy mamá —besé su mejilla—. ¿Me has echado de menos?


    Asintió con la cabeza y golpeó con fuerza mi hombro con su barbilla. La dejé en el suelo y sostuve sus delgados brazos entre mis manos. Estaba irreconocible; su rostro ya no solo era pálido, también tenía hematomas por toda su piel.


    Terence Junior se acercó y acarició el débil y canoso cabello de mamá; su rubio se apagó para dar paso a las canas. Estaba sufriendo más de la cuenta. Lo sabía.


    —¿Terence?


    —Hola, mamá.


    Se apartó de mi lado y abrazó a su hijo mayor. Ésta empezó a llorar de emoción. La acompañó hasta una silla donde se sentó para observarnos mejor. Cuando los guardias cerraron la puerta, saqué la bolsa de papel que me dieron en la cafetería que había a unos kilómetros y le pedí que comiera algo.


    Me dio las gracias y sacó uno de los sándwiches que había en el interior. Mientras que lo devoraba, nos miraba sin pestañear.


    —¿Va todo bien? —le pregunté.


    Tragó el último mordisco que le quedaba y me respondió:


    —Por supuesto que sí, Darius. ¿Por qué iba a ir mal?


    —No sé —me encogí de hombros—. Te veo más delgada. Estás marcada y ni siquiera te mantienes de pie.


    Bajó la cabeza y, rápidamente Terence Junior sostuvo sus manos para apoyarla emocionalmente. Ahí, el único malo, era yo. El imbécil que se preocupaba por todos.


    —Hace unas horas consumí SDA. No sabía que vendríais —se lamentó—, o hubiera pasado. Te lo prometo, hijo.


    —Te creo, mamá.


    Ella miró a Terence y le hizo una pregunta qué jamás imaginé.


    —¿Has encontrado a tu hermana?


    —Nilia salió de Francia cuando cumplió la mayoría de edad —yo también lo escuché con atención—. Ha tenido una niña. Se llama Adda. Eres abuela, mamá.


    Aplaudió con entusiasmo y se abalanzó sobre nosotros dos para volver a darnos un abrazo. No tardamos en separarnos porque los guardias nos avisaron que se nos acababa el tiempo.


    Nos despedimos de ella y, cuando creí que Terence Junior seguiría mis pasos, la voz de mi madre lo detuvo.


    —Quiero hablar con tu hermano un momento —dijo mi madre, dejándome anonadado.


    Antes de que formulara una pregunta, ésta acomodó un dedo sobre mis labios y soltó:


    —Todo está bien, cariño.


    Salí de la sala y esperé en los viejos taburetes de madera que seguían en el descansillo. Volví a acordarme de Puch y de Callie. Tenías los mejores recuerdos con ellos dos en aquel asqueroso lugar.


    Cinco minutos después, Terence Junior salió de la sala y avanzó hasta la salida sin mí. Tuve que seguir sus pasos antes de que me dejara atrás.


    —¿Qué quería?


    Él no respondió.


    Salimos a la calle y lo detuve por el brazo.


    —¿Qué quería mamá? —Volví a repetir.


    Primero me miró y después hinchó su pecho para demostrarme que no me tenía miedo.


    —Hablar conmigo. Ahí —apuntó con el dedo hasta la prisión—, el único que sobraba, eras tú.


    «Uno, dos, tres, cuatro y cinco.» —Conté mentalmente, como me había aconsejado Vikram. «No lo mates. No lo mates todavía.»


    —¿Por qué nunca me has hablado de Nilia?


    —Creí que no te interesaría.


    —¡Es mi hermana!


    —Nuestra hermana —corrigió—. ¿Quieres conocerla? —Asentí con la cabeza, sin pensármelo dos veces—. Súbete. Te tocará conducir un par de horas más.


    Y eso hice; me subí en el Jeep y marqué en el GPS la dirección de Nilia que estaba en Torrance.


    


    


    


    


    


    Aparqué el vehículo delante de una pequeña casa tirada en un enorme terreno. Un hombre, algo mayor para ser el prometido de Nilia, se encontraba en la entrada limpiando un rifle.


    Bajámos del Jeep y, Terence Junior alzó el brazo para saludar al hombre que había custodiado la puerta. Ni siquiera se dignó a mirarnos.


    —Ése de ahí —bajó el tono de voz para que no nos escuchara —, es Markòne; un francés idiota que ha dejado embarazada a nuestra hermana.


    Markòne estaba cubierto con una gorra, vestía con ropa militar y escondía sus pies en unas enormes botas que le llegaban hasta la rodilla. Nos detuvimos delante de él y Terence Junior intentó hablar con él una vez más.


    —¿Está mi hermana?


    Su respuesta fue:


    —¡Nilia! —gritó—. Tu familia te está buscando. Deja de jugar con la chica y trae tu maldito trasero hasta aquí.


    Terence Junior tenía razón; era un hijo de puta. Tuve que abandonar mis pensamientos cuando mi hermana salió de la casa y se sorprendió al ver a su hermano mayor junto a un desconocido.


    —No te esperaba —dijo, con una sonrisa. No tardó en plantarle un beso en los labios—. ¿Qué haces aquí?


    Éste me miró y empujó mi cuerpo hasta quedar cara a cara con ella.


    —¿Te acuerdas de nuestro hermano pequeño? —Ella me miró—. Éste de aquí es Darius.


    —¿Darius? ¿El pequeño Darius? —rio como una estérica y se lanzó para plantarme otro beso en los labios. Fue tan extraño, que no supe qué decirle o cómo reaccionar en aquel momento—. Pobrecito mi bebé —soltó, limpiando mis labios con el trapo de tela que sostenía—. Es la manía, cariño. En Francia, a nuestros seres queridos, les plantamos un beso en la boca. Al menos en el norte. ¡Vamos! Entrad en casa. Quiero que veías lo grande que está Adda.


    Seguí sus pasos en silencio y pasamos por delante de un enorme comedor. Nilia nos hizo subir hasta el piso de arriba y nos encerró en una habitación de bebé. Ella se inclinó sobre la cuna y arropó a su hija con una manta azulada.


    —Está preciosa —Terence Junior tocó la pequeña cabeza de la cría.


    —Sí, es preciosa —repitió su madre—. Pero tienes que dormir cerca de ella una noche. Ahí entenderás lo rebelde que me ha salido la niña.


    Rio y se me quedó mirando.


    —¿Quieres cogerla, Darius?


    Se acercó con la cría y miré a mi sobrina con delicadeza; tenía miedo hasta de hacerle daño sin tocarla.


    —No, gracias —me aparté, asustado—. Soy muy torpe con todo lo que se mueve y, es de carne y hueso.


    —No seas idiota —dijo y, empujó el cuerpo de su hija hasta tocar mi pecho. No me quedó otra opción que cogerla y mantener el equilibrio para que la niña, cada vez que se movía, no terminara en el suelo. —Lo haces muy bien. Serás un gran padre algún día.


    Adda me hizo sonreír como un idiota.


    Y, entonces me di cuenta de lo que me había dicho:


    —¡No! —al alzar la voz, Adda se despertó. Agradecí que Nilia volviera a sostenerla entre sus brazos—. No se me dan bien los niños.


    Ella le quitó importancia a mis palabras.


    —A mí tampoco, hasta que nació este bombón —se sentó en un sillón que había junto a la cuna y me miró con dulzura—. Te dan la vida. Y, sin darte cuenta, hacen que olvides todo lo malo que has vivido.


    Sonó mi teléfono móvil y salí de la habitación para atender la llamada. Era Brasen.


    —¿Dónde estás?


    —Le dije a Vikram que necesitaba el día libre.


    —Pues cancela tus planes, melenas. Tenemos trabajo.


    —¿Ahora?


    —¡Sí, ahora!


    Me gritó.


    —¿Qué tengo que hacer?


    Cuando terminó de refunfuñar me lo explicó con más calma.


    —¿Conoces el bar Enormes melones?


    Sí, ahí conocí a la rubia con carácter fuerte.


    —Está cerca del puerto.


    —Muy bien. Tienes que ir ahí y sacar a un tío que quiere protección —Brasen no dejó de hablar. Soltaba con tanta rapidez sus palabras, que ni siquiera entendí la descripción física del hombre—. Lo dejarás en el Motel que él te pida y cuando te pague podrás volver aquí.


    —¿Lo están siguiendo?


    —No. Eso es lo bueno. Solo necesita la protección. ¿Ha quedado claro?


    —Sí.


    Y, al escuchar mi respuesta, me colgó.


    Volví a adentrarme en la habitación de Adda y me acerqué hasta Terence Junior para explicarle que tenía que irme. Éste lo entendió y me dijo que hablaría con Markòne para que lo acercara hasta la base militar. Me acerqué hasta mi sobrina y besé su suave y delicada frente.


    —¿Volveré a verte pronto?


    —Por supuesto —dije, y le di otro beso a ella.


    Salí de la casa de Nilia y corrí hasta el Jeep para ir lo más rápido posible. Por suerte, Torrance estaba cerca de Carson. Tardé una hora más o menos y esperé a que el hombre que se escondía en el bar Enormes melones, saliera para que pudiera escoltarlo.


    El problema era que no iba solo.


    —¿Qué haces tú aquí?


    La rubia intentó subirse en mi Jeep, pero se lo impedí.


    El hombre habló por ella.


    —Déjala, me ha caído bien —golpeó el asiento delantero y se aferró a su maletín. —Llévame al motel Tissues.


    Ocupó el asiento del copiloto y me dedicó una amplia sonrisa. Se había salido con la suya. El problema lo tendría yo si Vikram o Brasen lo descubrían.


    —Mi nombre es Shoshana. Pero todos me llaman Shana.


    —¡Qué bien! —dije, arrancando el motor.


    No hablé con ninguno de ellos dos hasta que nos detuvimos en el motel. El hombre me tendió el dinero que recibiría Vikram y, salió sin ni siquiera despedirse. Corrió por la carretera y se encerró en una de las habitaciones.


    Yo me quedé ahí, esperando que Shana saliera también.


    —¿Cuál es tu nombre?


    —¿Por qué quieres intimar conmigo?


    Respondí con otra pregunta.


    —No he dicho nada de follar.


    Suspiré.


    —Tampoco quiero follar contigo.


    —¿No?


    —No —fui sincero.


    —¿Seguro?


    Shana no entendía que tenía cosas mejores que hacer. Pero en un despiste tonto, empecé a tontear con ella.


    —Si me das veinte minutos —volví a escuchar su voz. Por un momento pensé que se mantendría callada y, con sus ojos marrones observaría cualquier movimiento —, no te arrepentirás. Dame veinte minutos para hacerte disfrutar.


    No contesté, me tragué las palabras para seguir escuchando su voz. Su naturalidad, la forma en la que me miraba, llegó a excitarme sin tener que tocarme.


    Shana empezó a impacientarse al no obtener una respuesta. E incluso me amenazó cuando acomodó la mano sobre la puerta del coche para fingir que se iría.


    —Acepto.


    Me sonrió con picardía y pasó su mano por mi abdomen. Acarició mis músculos por encima de la camiseta y se quedó satisfecha cuando tiró hacia arrima la prenda de ropa. No aparté en ningún momento mis ojos de los suyos. Cogió mi mano izquierda y eligió un dedo en concreto para introducirlo en el interior de su boca.


    Sentí su lengua acariciarlo; involuntariamente acabé mordiéndome el labio cuando arrastró sus dientes por mi piel. Lo sacó lentamente de su boca y, lo besó cuando quedó cerca de ella.


    La atraje hasta mí, tirando de la camiseta que solía vestir en el restaurante. Sentí su respiración acariciando mi rostro y, su aliento sabor a caramelo, entre abrió mi boca. Se acomodó sobre mí a horcajadas y me decidí en besarla yo primero. Pero antes Shana jugó conmigo. Posó el dedo índice sobre mis labios para detenerme y se desvistió bajo mi atenta mirada.


    —Yo no soy como las demás —susurró, cuando mis manos quedaron detrás de sus rodillas.


    Reí.


    Atrapé el lóbulo de su oreja y, escuché los gemidos que le provoqué con mi propia lengua. Llevó sus manos a mi camiseta e intentó destrozar la tela sin éxito. La ayudé a desnudarme, y no tardó en pasear las yemas de sus dedos por mi piel; contorneó los hombros, los músculos de la espalda y se detuvo cuando llegó al pantalón.


    Nos besamos con brusquedad; un beso apasionado entre dos desconocidos que se habían vistos dos veces contadas.


    Subí su falda por las piernas. Mientras que ella hundía los dedos en mi cabello, mis dientes se clavaron por encima de su pecho. Al tirar de mi cabello no sabía si me estaba deteniendo o le estaba gustando. No paré cuando observé que Shana se relamía los labios y sonreía con perversión. Disfrutaba del dolor que le provocaba.


    Cuando alcancé su ropa interior, sin esperar a que ella me lo pidiera, adentré un par de dedos en su interior; los moví hasta que sus gemidos estallaron por todo el Jeep. No me detuvo y le pedí que siguiera gritando de placer. Presioné su clítoris con el dedo pulgar y, sus uñas, dolorosas pero traviesas, me confesaron que su cuerpo se inundó por una agradable ola de calor.


    Estaba en el éxtasis.


    Guio mi cabeza hasta su pecho; los latidos de corazón se dispararon. Quería aumentar el ritmo cardiaco; moví la pelvis para que sintiera mi entrepierna dura.


    —¿Todo eso es para mí? —preguntó, jadeando.


    —Tienes una polla para ti solita, guapa.


    Bajó la cremallera del pantalón y se encontró con la sorpresa que no llevaba ropa interior. Sin pensárselo dos veces, acarició mi miembro con sus humedecidos dedos; de arriba abajo y sin detenerse. Me gustó; acabé inclinando la cabeza hacia atrás cuando su tacto ardiente terminó por ponérmela más dura.


    Sacó un condón de la guantera y se llevó el envoltorio a la boca. Rompió con cuidado el envase plateado y sacó con sumo cuidado el preservativo. Terminó por cubrirme la polla con el látex.


    Shana alzó su trasero, y con mi miembro en su mano, lo guio hasta la entrada de su sexo. Se dejó caer hasta que penetré su entrada y clavó las uñas en mis hombros cuando sintió por una décima de segundo el dolor que le causaba el grosor de mi polla en su interior.


    Moví su cuerpo encima del mío, ayudándola a que siguiera moviendo sensualmente sus caderas. La cogí por su diminuta cintura y la moví para facilitar la penetración. Las embestidas aumentaron y disminuían depende de lo cansados que nos encontrábamos; no dejamos de jadear y de mirarnos a los ojos de vez en cuando.


    —Sigue follándome —me pidió.


    Llevó su boca a mi cuello y volvió a destrozarme la piel con sus pequeños y peligrosos dientes. Solté un gemido gutural ante el placer que me dio. Shana me enloqueció. Nos movimos más fuerte gracias a los impulsos de mis piernas, y acaricié su espalda que estaba empapada en sudor. Sus ojos marrones avellana se cerraron y, su respiración agitada, me alertó que los dos estábamos a punto de rozar el éxtasis del orgasmo.


    Seguí tocando su clítoris con mi pulgar, y atrapó mi boca con la suya mientras que me encontraba con su ansiosa lengua.


    Su cuerpo no tardó en convulsionarse sobre el mío; la ola de calor volvió a azotar ese cuerpo que me había puesto tan duro y preparado para ella.


    Cuando me corrí, Shana acomodó su rostro en la curva de mi cuello para susurrarme:


    —Llevaba tiempo sin tener un orgasmo como el de hoy.


    Reí.


    Seguí teniendo la polla enterrada en su dulce coño un par de minutos más. Cuando Shana se levantó de mis piernas, soltó el último gemido que me puso la piel de gallina. Se terminó de vestir en el asiento de copiloto e intentó besarme antes de salir del Jeep.


    —Sin compromiso, cariño —le recordé.


    Ella vaciló un instante.


    —Gatito —se mordisqueó el labio, buscando que mi miembro volviera a despertar —, sabes que lo nuestro no será un simple polvo. Habrá más. Más de uno.


    Solté una carcajada y fui amable con ella.


    —¿Adónde te llevo?


    —Llévame junto al mafioso con el que trabajas.


    —¿Te has vuelto loca?


    —Sé a qué os dedicáis —sonrió y, pintó sus labios con un pintalabios que sacó del bolsillo de su falda—. Seguro que soy mejor que todos vosotros.


    Y, después de dos horas dándome la lata con el tema, terminé accediendo. La llevé junto a Vikram, estuvieron horas hablando y, cuando se reunieron los dos conmigo, me explicaron que Shana había pasado la prueba; se convirtió en uno de los nuestros.


    Shana y yo formamos equipo.


    No solo hacíamos el trabajo de Vikram, cuando terminábamos, buscábamos un rincón para follar como dos conejos desesperados.


    Lo único que teníamos que respetar, es que ninguno se podía enamorar del otro.


    —Nada serio —solía decir ella, después de besarme.


    Y acepté.


    Shana me volvía loco.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo ocho


    


    Adda sopló la tercera vela de cumpleaños; era el segundo cumpleaños que podía pasar junto a la pequeña. Alzó con fuerza los brazos y golpeó la tarta vegana que había preparado su madre. Cuando sus invitados quedamos cubiertos de bizcocho de zanahoria, la delincuente juvenil nos sacó la lengua y saltó de la silla para correr alrededor nuestro.


    No dejaba de reír mientras que nos enseñaba como lamía sus diminutos dedos y le sacaba la lengua a su madre. Nilia, cansada de pedirle que se estuviera quieta, se levantó del asiento y la detuvo. Adda se negó a estar con ella, así que la empujó por el pecho y se refugió en los brazos de su tío.


    —No me gusta la zanahoria —confesó.


    —A mí tampoco —besé su oscuro cabello.


    Adda, aburrida de estar quieta, se bajó de mis piernas y salió en busca del enorme peluche que le había traído. Disfruté observándola jugar y me dirigí hasta Nilia para felicitarla sobre la niña tan adorable que había tenido.


    Pero vi a mi hermana triste, distante con los demás. Me acerqué hasta ella sin asustarla y, golpeé su pierna con la mía. Durante esos dos años, me hice más cercano a Nilia que con Terence Junior.


    —¿Qué sucede?


    Se mordió el labio. No quería hablar, pero terminó haciéndolo. Se quería deshacer de ese nudo que no la dejaba dormir por las noches.


    —Adda nunca se criará con su padre —soltó—. Es igual que nuestros padres. Siempre metido en un lío y termina pasando más de un año en prisión —acomodó los codos sobre la mesa y observó a su hija—. Ya me he cansado de darle varias oportunidades, Darius. Estoy agotada; físicamente y psicológicamente.


    —No sé por qué estás con él, Nilia.


    Se encogió de hombros.


    —Lo conocí cuando mis padres adoptivos me confesaron quién era realmente —suspiró—. Ellos me dijeron que seguirían siendo mis padres de todas formas, pero yo quería conocer a la mujer que me dio la vida. Cuando descubrí que era una yonqui que fue perdiendo a sus hijos poco a poco, me eché para atrás. Y, terminé consolándome en los brazos de Markòne; un francés rebelde que me duplicaba la edad.


    Reí.


    —En unos años no se le levantará la polla —ella me golpeó en el brazo, recordándome que Adda estaba cerca—. Está bien. No se le levantará su flácido miembro. Déjalo antes que tengas que cambiarle los pañales.


    —Y, ¿adónde voy?


    —Puedo conseguir dinero.


    Ella rio.


    —¿Ilegalmente?


    —Sigue siendo un trabajo, Nilia.


    —No podría aceptarlo.


    Era tan cabezota, que era casi imposible poder convencerla.


    —Lo aceptarás —acerqué su rostro para susurrarle— porque Adda es lo que nos importa a los dos.


    Nilia sonrió y volvimos a mirar a la pequeña. Tendió el peluche en el suelo y empezó a saltar sobre él.


    —Empieza a parecerse a su tío —presumí.


    —Lo que me faltaba —se burló de mí—. ¿Otro dolor de culo? ¡No gracias!


    Reí junto a ella.


    —Por cierto —me detuvo, estaba a punto de levantarme, pero pasó su brazo alrededor del mío—, ¿cómo vas con esa chica misteriosa?


    Alcé la cabeza, pensativo.


    —¿Cuál de todas?


    —¿Con cuántas te acuestas?


    Le dije la verdad:


    —Con varias.


    Nilia volvió a golpearme.


    —¡Eres un cerdo!


    —¡Un cerdo adorable! —le respondí en el mismo tono con el que empleó ella.


    —Me refiero a esa chica con la que trabajas —seguramente, Terence Junior, habló más de la cuenta—. ¿Sara? ¿Sarma? ¿Seysa?


    —¿Shana?


    Mi hermana se golpeó la frente.


    —¡Sí!


    No había mucho que contar de ella; salvo que la loca consiguió convencer a Vikram para que la dejara trabajar para él. Realmente Shana sabía defenderse y utilizar un arma. Y, tenía que admitir que desde que éramos compañeros de trabajo, todo era más divertido.


    —Solo es sexo, Nilia.


    —¿No hay amor?


    —No —insistí—. Cuando salí de la cárcel tenía claro que nunca tendría una relación seria con una mujer. Básicamente, cuando llegara la indicada, saldría corriendo al descubrir mi pasado, mi presente y mi futuro. Así que me aferro a desconocidas o simplemente a Shana; la única que me entiende.


    —Entonces estará tan loca como tú.


    —No te puedes hacer ni una idea.


    Arrastró la tarta que hizo y paseó el dedo por el bizcocho hasta arrancar un trozo. Adda volvió a reunirse con nosotros y nos anunció que había un nuevo invitado en su fiesta de cumpleaños.


    —El tío Terence está aquí, mami.


    Y así fue, Terence Junior apareció con una caja envuelta en papel de regalo naranja. Se lo acercó a la pequeña después de recibir su beso de bienvenida, y se aproximó hasta nosotros para saludarnos.


    —Estoy agotado —dijo, cayendo en una de las sillas—. Vikram me envió cerca de Baltimore junto a Larkspur.


    —¿Has visitado a mamá? —le pregunté.


    Éste negó con la cabeza.


    —Tenía el cumpleaños de Adda. No podía perderme este día tan especial —la pequeña lo abrazó cuando encontró una pequeña tortuga en el interior—. Espero que no te moleste, Nilia, la única tienda que he encontrado abierta era un negocio de animales.


    —No —sonrió—. Así Adda aprende a cuidar a los animales.


    —Y a no comérselos —bromeé, pero a Nilia le sentó mal y me golpeó una vez más.


    Seguimos hablando los tres hasta que Terence Junior me pidió que saliera al jardín con él. Tardé unos minutos en abandonar el comedor y, cuando me lo crucé fuera, estaba fumando de una forma muy extraña; parecía nervioso.


    No me miró y me pidió que lo siguiera hasta el coche que dejó aparcado en la parte trasera de la casa. Abrió las puertas de la furgoneta y del interior salió un mexicano con un arma.


    Miré a ambos.


    No entendía nada.


    —¿Qué está sucediendo? —quise saber.


    Terence Junior fue el que me dio una respuesta.


    —Carlos Torres es el hermano de los hombres que mataste hace unos dos años.


    ¿Se había aliado con los chicanos?


    —Y, ¿qué quieres que haga? —respondí, con mi agradable sentido del humor—. ¿Tengo que darle un beso? ¿Dos? O, ¿una mamada?


    El mexicano, ofendido, salió con el arma para apuntarme de más cerca. Pero le advertí antes que cometiera una estupidez.


    —Métete dentro de la furgoneta si no quieres que te mate —gruñí. Cuando lo hizo, alcé el brazo para saludar a Adda que nos había seguido—. Ve con mamá, pequeña. Tío Bloody volverá pronto.


    —¿¡Qué hacéis!?


    Se había cansado de jugar y nuestra ausencia la hizo más hiperactiva.


    —Tío Terence y tío Bloody están fumando.


    —¿¡Mamá no os deja fumar!?


    Con tres años, era la niña más lista del mundo; al menos para mí.


    —No. Pero no le digas nada —acomodé un dedo sobre mis labios—, es un secreto.


    Adda brincó y se adentró en el interior de la casa.


    Miré a Terence Junior y me arrepentí de haber seguido a aquel imbécil el primer día que salí de prisión.


    —Eres un maldito traidor.


    —Tú, Darius, me has dejado como un cobarde ante Vikram —me odiaba, podía verlo en sus claros ojos azules—. Ahora tienes que pagar.


    El mexicano, al escuchar el nombre de Vikram, decidió bajar el arma.


    —¿Trabajas para Vikram?


    Le ocultaron ese dato.


    —¿Qué te ha dicho exactamente mi hermano de la noche que murieron los tuyos?


    —Dice que mis hermanos no llegaron al punto acordado. Que los acribillaste antes de que llegaran al puerto —miró a Terence Junior—. Me aseguró que nadie te mandó a matarlos. Te deshiciste porque eres racista.


    Reí.


    —¿Racista? —miré a ambos. —¿Sabes con cuántas latinas me he acostado, Carlos Torres? —Éste se encogió de hombros. —Con demasiadas. Y, déjame decirte, que me ha encantado —eso no era suficiente para él—. Dorel, es negro y, puedo decirte, que antes daría la vida por él que por tener que salvar la de mi propio hermano. ¿Eso lo haría un hombre racista, Carlos?


    Negó con la cabeza.


    —Maté a tus hermanos porque estos quisieron llevarse la mercancía de Vikram sin pagar. Eso no estuvo bien —negó con la cabeza, dándome la razón—. Intenté llegar a un acuerdo con ellos, pero el idiota de mi hermano se llevó el SDA. De esa forma no conseguí negociar con nadie. Así que, si buscas un culpable, lo tienes aquí.


    Empujé a Terence Junior y Carlos lo adentró en el interior de la furgoneta.


    —Darius —me reclamó.


    —Mi nombre es Bloody.


    —¿Vas a dejar que maten a tu hermano?


    ¿Realmente valía la pena salvarle la vida?


    No.


    —Te lo advertí, Terence Junior —me limité a cerrar una de las puertas de la furgoneta—. Conmigo no se juega —antes de cerrar la otra, advertí al mexicano. —Si vas a matarlo, que sea fuera de aquí. Mi sobrina está cerca y le tiene cariño.


    Asintió con la cabeza y golpeó a Terence Junior dejándolo inconsciente. Salió del vehículo y lo rodeó para subirse delante. No tardó en marcharse.


    Cuando me reuní con Nilia y Adda, tuve que disculparme por Terence Junior, ya que supuestamente le había salido un imprevisto y tuvo que salir fuera. Estuve junto a ellas un par de horas más y salí cuando la noche oscureció el cielo.


    


    


    


    


    


    Me tumbé sobre la cama y no esperé tener visita esa noche, pero Shana no tardó en aparecer. Se tumbó a mi lado y acomodó su cabeza sobre mi pecho. Acaricié su cabello mientras que ella se entretenía en tirar de la camiseta que me cubría.


    —¿Cómo ha ido la fiesta de cumpleaños?


    —Bien. A Adda le ha encantado el peluche —sonreí—. Gracias por llevarme a esa juguetería.


    —Ya me lo agradecerás más tarde.


    Capté su invitación de cama.


    —¿Vosotros qué habéis hecho?


    —Nada interesante —bostezó—. Vikram está negociando con un viejo amigo. Dice que puede tener una solución para recuperar su dinero.


    —Gael Gibbs está muerto.


    —Pero tiene una familia —anunció Shana—. Una hermosa mujer y una niña de trece años. Estoy segura que si vamos a por su perfecta familia, éste resucitará.


    Miré a Shana.


    —¿Quieres asustar a una niña?


    Ella rio.


    —O a su mujer. Me da igual.


    —Creo que es un plan estúpido.


    Shana se levantó de mi pecho y quedó a horcajadas sobre mi abdomen.


    —Te has vuelto un blando.


    Me desafió.


    —Eso no es cierto.


    —Lo es, gatito.


    Acomodé mis manos detrás de sus rodillas y empujé su cuerpo hasta dejarlo debajo del mío. Antes de besarla, la miré y esperé a que se disculpara conmigo.


    —Cuidado, Shana, puedo ser peligroso.


    —Lo sé —se mordisqueó el labio—. Por eso te adoro.


    —Todas me adoran.


    Rio.


    —Siempre juntos —acarició mi cabello.


    —¿Siempre? —sonaba a permanecer demasiado tiempo unidos y, la idea no me gustaba.


    Ella insistió.


    —No habrá otra mujer como yo.


    —¿Tú crees?


    Me calló con un beso y empezó a desnudarme. Shana no se dio cuenta, pero en los últimos meses, se convirtió en una mujer posesiva. No lo entendí, ya que ella acordó conmigo tener únicamente sexo y sin compromiso. Y ahí estaba, aferrando sus dedos en mi pantalón mientras que paseaba su boca por mis piernas y susurraba una y otra vez:


    —Mío.


    Llegué a escuchar.


    —Solo mío.


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo nueve


    


    Vikram me pidió que me acercara hasta el taller de Shepard para recoger unas piezas. Llegué tan temprano que el negocio seguía cerrado. Así que me senté en el asiento del coche y abrí la puerta para poder tener las piernas fuera. Me extrañó que a las seis de la mañana hubiera chicos corriendo por la calle. Cinco de ellos se detuvieron cerca del taller mecánico para golpear al más débil.


    El que cayó al suelo, en vez de levantarse, lo único que hizo fue esconder su cabeza entre sus brazos. Seguramente esperaba que el grupo se cansara; pero no fue así. Todos ellos cogieron más energía para zurrarle hasta dejarlo inconsciente. Antes de que sucediera, me acerqué.


    —Cinco contra uno —conseguí llamar su atención, se detuvieron para mirarme—. Eso es de cobardes.


    —No te metas —saltó uno.


    Otro siguió:


    —Deberías dar media vuelta y dejar que golpeemos a este rarito.


    Me crucé de brazos y me acerqué al que parecía ser el jefe de la pandilla.


    —Como no dejéis de golpearlo, te meteré esta pistola por el culo —saqué mi arma y toqué su pecho con el cañón. Ya no era tan valiente. Tragó saliva y entrecerró los ojos del miedo—. ¿Me has entendido?


    Asintió con la cabeza y les hizo una señal a los demás para salir corriendo. Huyendo sin mirar atrás. Me quedé observando como el más gordo iba tropezando por la carretera y nadie fue capaz de ayudarlo. Empecé a reír y recordé que el otro chico seguía tirado en el suelo.


    Ocultaba su rostro con las mangas de su sudadera.


    —¿Estás bien?


    Éste no respondió.


    —Ya te puedes ir. Los otros chicos se han ido.


    Bajó los brazos con cuidado y, antes de que lo observara, me dio la espalda. Pero yo fui más rápido. Giré su cuerpo, obligándole a quedar cara a cara conmigo. No me sobresalté, pero estuve a punto de hacerlo. El rostro del chico estaba quemado; no del todo, pero sí la mitad de su perfil.


    —¿Ellos te han hecho esto? —me refería a las quemaduras.


    Negó con la cabeza.


    —¿Cómo te llamas?


    Quería ayudarlo, llevarlo hasta su hogar. Pero si no se comunicaba conmigo, era más complicado de lo que uno se podía imaginar. Hasta que decidió adentrar las manos en los enormes bolsillos de la sudadera y, sacó un bloc de notas junto a un bolígrafo.


    “Mi nombre es Raymond.” —escribió, en el papel.


    —¿No puedes hablar?


    “No.”


    —¿Por qué?


    Era muy extraño; tenía el rostro lleno de cicatrices y ni siquiera se podía comunicar conmigo.


    Se encogió de hombros e intentó alejarse de mí. Antes de que se marchara, lo detuve.


    —¿Quieres que te lleve con tus padres?


    Más tarde podría recoger las piezas en el taller.


    Raymond respondió:


    “No tengo padres.”


    Me volvió a dejar sin palabras.


    Le pedí que viniera conmigo y, éste tardó en pensárselo. Cuando lo convencí lo llevé junto a la única persona que tendría la paciencia para comunicarse con él.


    Por suerte Nilia estaba despierta. Nos abrió la puerta de su hogar y acompañó a Raymond hasta el comedor para que éste se pusiera cómodo. Me pidió que la siguiera a la cocina y ahí me atacó con preguntas.


    —¿Quién es? ¿Qué le ha pasado? ¿Le has hecho daño tú? ¿Por qué está asustado? No entiendo nada Bloody —por fin calló. Se sirvió una taza de café y siguió con las preguntas—. ¿Lo encontraste en Carson? ¿Dónde están sus padres?


    —Calma, Nilia —le pedí—. No lo sé. No habla.


    —¿No habla?


    —No.


    Recogió otra taza llena de café y nos reunimos con Raymond que se quedó observando los juguetes de Adda. Nilia le sonrió y observó como éste se bebía de un solo trago la taza de café; tenía sed y hambre, porque no tardó en devorar el paquete de galletas veganas que le dio mi hermana.


    —¿Qué edad tienes, Raymond?


    “Quince años.”


    —Tienes una letra muy bonita.


    Miré a Nilia, esperando que fuera más concreta y que no halagara su caligrafía.


    “Gracias.”


    —¿Dónde están tus padres?


    “No tengo padres.” —tuvo la misma respuesta que tuve yo.


    —¿Estás solo?


    “Sí.”


    —¿Dónde vives?


    “En la calle.”


    —No puede ser —Nilia alzó la cabeza para mirarme—. Solo es un niño.


    “Ya soy un adulto.” —le tendió su libreta.


    Nilia le sonrió divertida.


    Al leer sus últimas palabras, me acordé del crío rubio que le decía a todo el mundo que era un hombre en una cárcel de adultos; en Raymond podía ver todo lo que pasé multiplicado por un millón de veces peor.


    —Si eres un adulto deberías trabajar —solté.


    Raymond me miró y bajó inmediatamente la cabeza. Garabateó su respuesta y me tendió su bloc de notas.


    “Nadie me contrata con este rostro. Todos me temen. Así que vivo de lo que abandona la gente en la calle y lo vendo para poder comer. Así me gano la vida en Carson. Estoy solo y no tengo miedo de lo que me pueda pasar” —escribió con tanta rabia, que destrozó el papel con la punta del bolígrafo.


    —Te entiendo —le expliqué—, pero conozco a alguien que podría darte un trabajo. Lo único que tienes que hacer, y lo más difícil en realidad, es no traicionarle.


    Raymond se levantó y volvió a escribir.


    “No soy un traidor.”


    —Está bien.


    Le dije que me siguiera, pero Nilia me detuvo. Volvió a llevarme a la cocina y, cruzada de brazos esperó una explicación.


    —¿Con Vikram? —Asentí con la cabeza—. Es un crío, Darius. No está preparado para trabajar con ese hombre.


    Esperaba que Raymond no nos escuchara.


    —A ese crío le estaban dando una paliza por no ser igual a los demás —presioné su frente y conseguí que cambiara su actitud—. A nosotros nos separaron por los errores de nuestros padres. Eso no significa que tengamos que mirar para otro lado.


    —No sabía que Bludy tenía un lado bueno.


    La corregí:


    —Es Bloody.


    —Lo que tú digas —se cruzó de brazos—. Cuida de él.


    —Haré lo que pueda.


    Salimos de la casa de Nilia y conduje una vez más hasta la base militar. Todos se encontraban entrenando en la parte trasera del edificio. Por suerte, pillé a Vikram en su despacho sin hacer nada importante.


    —¿Puedo hablar contigo?


    Éste alzó la cabeza de un papel que estaba ojeando y me pidió que cerrara la puerta. Le pedí a Raymond que se quedara a fuera.


    —¿Tienes las piezas?


    —Estaba cerrado. Pasaré más tarde.


    No tuvo ningún problema con el retraso de su pedido. Más bien, me ofreció una copa de Hennessy y tuve que rechazarla porque había pensado en entrenar junto a los demás.


    —Tú dirás, Bloody.


    —He encontrado un chico sin hogar…


    Me cortó.


    —No somos un orfanato.


    —Lo sé —observé, como se encendía un puro—, pero estoy seguro que ese chico te servirá para un futuro.


    —¿Eso crees?


    —Sí.


    —¿Por qué? —Insistió.


    —Es callado. Reservado y ni siquiera se queja cuando siente dolor.


    Vikram se levantó de su asiento y me preguntó si estaba fuera la persona de la que estaba hablando. Asentí con la cabeza y éste lo buscó para que reuniera con nosotros.


    El predicador que tenía en su interior, no tardó en manifestarse cuando vio el rostro de Raymond.


    —Job 16:5 —sostuvo el rostro de Raymond entre sus manos—. Os podría alentar con mi boca, y el consuelo de mis labios podría aliviar vuestro dolor.


    Me miró extrañado y le hice una señal para que no le hiciera caso. Vikram le pidió que se sentara a mi lado y, Raymond no tardó en ocupar el asiento continuo al mío.


    —Debes de haber sufrido.


    Raymond le respondió:


    “Era muy pequeño. No recuerdo el dolor. Y si lo recuerdo, suelo olvidarlo con facilidad.”


    Vikram también se sorprendió como yo que el chico no fuera capaz de hablar.


    —Marcos 11:25. Y cuando estéis orando, perdonad si tenéis algo contra alguien, para que también vuestro Padre que está en los cielos os perdone vuestras transgresiones.


    Corté a Vikram.


    —¿Y bien?


    —Puede quedarse con nosotros —se levantó de la mesa para finalizar —, pero será tu compañero.


    —¿Qué?


    Yo estaba a gusto con Shana.


    Vikram me pidió que acompañara a Raymond a su nueva habitación y terminé saliendo del despacho furioso. Era cierto que quería ayudarlo, pero no estaba dispuesto a ser el niñero de un chico de quince años.


    Shana se cruzó en nuestro camino y cuando se encontró con Raymond me preguntó:


    —¿Quién es?


    —Mi nuevo compañero —dije, a regañadientes.


    —¿Qué? ¿Qué pasa con nosotros dos?


    No me importó que Raymond nos escuchara.


    —Solo trabajaremos juntos cuando sea necesario —fueron las palabras del jefe—. Lo siento, guapa, te veré más tarde. Tengo que hacer de guía turística a nuestro nuevo compañero. Te veo más tarde.


    Me guiñó un ojo y, antes que se alejara, golpeé su trasero.


    Su risa fue lo último que escuché antes de perderme con Raymond por la base militar.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo diez


    


    Estábamos muy borrachos. Shana siguió empujando mi cuerpo hasta colarnos en una pequeña iglesia. Rodeó sus hombros con mi brazo y me pidió que siguiera caminando. Me quejé a través de palabras que no tenían sentido. Quería dormir. Lo único que le pedía era volver a la base militar antes que descubrieran todos que nos habíamos fugado de madrugada.


    —Eres mío —susurró.


    No la entendí.


    —¿Qué…echaste…en…la…bebida?


    Shana se tropezó y no sé cómo conseguí levantarla del suelo. La acomodé contra mi pecho y nos sentamos en uno de los bancos que había en la iglesia.


    —Un poco de SDA.


    Miré a la rubia.


    —¿Me…has…drogado?


    Ella rio, e inconscientemente hice lo mismo.


    —Deberíamos casarnos.


    Otra carcajada.


    —¿Qué… dices, Shana?


    —Casarnos, gatito.


    Mi cabeza se cayó hacia atrás y fue Shana quien se encargó de levantarla con sus manos. Toqué sus dedos con los míos y me acerqué para besarla.


    —Formamos… una… pésima… pareja —mi risa estalló en su boca—. Vamos…a…dormir.


    Ella insistió en que nos quedáramos.


    Se levantó del asiento que ocupamos durante unos minutos y me pidió que me quedara ahí. Le hice caso. Me tumbé y cerré los ojos. Estaba tan cansado que no tardé en quedarme dormido.


    Lo que me molestó fue que volvieran a despertarme cuando todo me daba vueltas. Shana apareció junto a un hombre y me ayudó a levantarme.


    —Él es el pastor Adam.


    —¿Un…cura? —pregunté, confuso.


    —Un pastor, gatito.


    El hombre, que estaba más cansado que nosotros, estiró el brazo para estrechar mi mano. Me costó mantener el equilibrio.


    —Es…un…placer.


    No podía ni hablar.


    —¿Nos casará?


    ¿Estaba escuchando bien?


    —Lo haré —dijo, y se escuchó furioso—. Pero no vuelvan a venir a la casa del señor borrachos o drogados. Es lo único que les pido.


    Shana arrastró sus uñas por la camiseta que llevaba y esperó a que el hombre soltara su discurso. No llegué a prestar atención porque me quedé dormido de pie.


    Me despertó cuando llegó el momento de hablar.


    —Sí, quiero.


    El pastor Adam me miró y dijo algo.


    Seguí sin escucharlo.


    —¿Gatito?


    Miré a Shana y sonreí.


    —Dime…guapa.


    —Tienes que decir —hizo una pausa—. Sí, quiero.


    ¿Qué?


    —Sí…—ahí me quedé.


    —Sigue, gatito.


    El hombre la interrumpió.


    —No sé si su pareja está de acuerdo con este compromiso, señorita.


    Shana se enfadó:


    —¡Usted cállese!


    La miré.


    —¿Por… qué… estás… furiosa?


    —Tienes que decir las palabras correctas, Bloody.


    —Tengo…sueño.


    ¿Por qué me retenía ahí?


    —Por favor —suplicó, toqueteando mis labios con los suyos.


    Al final le di ese placer solo para que me dejara en paz y me llevara a algún lugar donde pudiera descansar un par de horas.


    —Sí…—«¿Qué era lo siguiente?» —Sí…quiero.


    Lo recordé.


    —Los declaro marido y mujer en el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


    —Amén —repitió Shana.


    El hombre se alejó de nosotros.


    —¿Shana?


    —Lo sé, gatito —empujó mi cuerpo—. Vamos a dormir. Sé que estás cansado. Lo siento.


    


    


    


    


    


    Sentí como Shana retiraba mi cabello y acariciaba el tatuaje que tenía detrás de la oreja. Se acomodó en mi espalda y arropamos nuestra desnudez con nuestros propios cuerpos. No tardó en acomodar su brazo por encima de mi cintura y posar su mano en mi abdomen.


    —Si nos llama Vikram le diremos que estábamos trabajando en el último camión de SDA que ha llegado al puerto —dijo, y clavó sus dientes en mi piel—. ¿Te encuentras mejor?


    Me quedé quieto.


    Seguía sintiendo frío y todo me daba vueltas. Estuve toda la noche vomitando y deseando deshacerme de esa dosis de droga que me tomé involuntariamente.


    —¿Dónde estamos?


    —En un motel.


    —¿En Carson?


    Sentí como su barbilla se paseaba por mi espalda al haber asentido con la cabeza. Posé mi mano sobre la suya y no le di importancia que nuestra piel estuviera húmeda.


    —No me acuerdo de nada.


    —Bebiste demasiado.


    —¿Solo bebí?


    Ella confesó:


    —Eché un poco de polvo blanco para que nos divirtiéramos.


    —Soy el único que se sintió mal, Shana.


    ¿Acaso ella no había tomado SDA?


    —Es porque no estás acostumbrado.


    No sabía si estaba mintiendo, lo único que no quería era discutir con ella.


    —Tengo que ir al baño —le avisé, retirando su mano de mi cuerpo.


    Shana no tardó en ir detrás de mí.


    —¿Te ayudo?


    —No. Creo ser capaz de poder mear…—al abrir la puerta, me quedé callado. En el suelo del baño del motel, había un hombre muerto. Le habían rajado la garganta y murió desangrado—. ¿Shana?


    Me miró con una sonrisa que atravesó su hermoso rostro.


    —¿Por qué hay un hombre muerto en nuestra habitación?


    Quería respuestas y, las quería inmediatamente.


    Ella jugueteó con su cabello y se comportó como una veinteañera estúpida.


    —No quería darme el certificado de matrimonio.


    —¿Qué certificado?


    —El nuestro —tiró de mi cabello, haciéndome daño. Me besó y me obligó a que siguiera besándola cuando no me apetecía—. ¿Te has enfadado?


    —¡Por supuesto que sí!


    —Es un maldito pastor, Bloody. No pasa nada.


    —¿No? —me llevé las manos a la cabeza—. Lo buscarán cuando no de la primera misa del domingo. ¡Joder! —recordé que era domingo—. Vikram nos matará.


    —No lo hará. Lo limpiaré todo y aquí no ha pasado nada —sostuvo mi mano con la suya y me di cuenta que llevábamos anillos de compromiso—. Ahora estamos casados.


    Me incliné hacia ella y la miré a los ojos:


    —¿Te has vuelto loca?


    Sacudió la cabeza.


    —Es lo que quería anoche, Bloody.


    —Lo dudo —le respondí, tendiéndole el anillo de boda que habría robado—. Ya puedes limpiar este desastre. Yo no quiero saber nada.


    —¿¡Adónde vas!?


    —A darme una ducha en el baño general del motel.


    Y, desde aquel día, me distancié de Shana. Era cierto que me seguí reuniendo con ella de vez en cuando en la primera cama que tuviéramos cerca. Pero lo nuestro no volvió a ser como antes.


    Shana se obsesionó y, no diferenciaba lo que estaba bien con lo que estaba mal.


    Ante mis ojos, era una compañera.


    Ante los suyos, yo le pertenecía.
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    Tercera parte


    el secuestro
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    Capítulo once


    


    Vikram me daba los peores trabajos desde que me había puesto a Mudito como compañero; Lo único que hice, para no decepcionarlo, fue aceptar secuestrar a la chica que tiré en el interior de la furgoneta. Se llamaba Alanna Gibbs, hija del traidor que robó a nuestro jefe. La saqué de la mansión de su amiga y la dejé inconsciente para que ésta no gritara. Confié que el tío que me seguía constantemente la vigilaría, pero los golpes que se escuchaban detrás me demostraban que era todo lo contrario. Frené la furgoneta en un punto muerto de la autopista y salí para ver qué estaba sucediendo en la parte trasera del vehículo.


    Abrí las puertas y me encontré a la chica sentada en un rincón mientras que se alejaba del hombre que cubría su rostro con una máscara. Mudito no tardó en contarme lo qué había sucedido. Sacó la libreta con la que se comunicaba y escribió algo bajo la atenta mirada de ella.


    Fui el único que lo leyó.


    “Ha sido culpa mía. Ella no esperaba encontrarme aquí. Y, cuando se ha dado cuenta, me ha mordido.”


    El muy idiota creyó que ella toleraría tener a un desconocido cerca mientras que respiraba sobre su hombro; además, la máscara y el silencio era algo que no ayudaba demasiado.


    —¿Te ha mordido? —pregunté, mientras que no podía evitar de reír. Me adentré en el interior de la furgoneta y miré a la chica que nos miraba con horror—. ¡No me jodas! Si parece vegetariana.


    Al parecer se molestó, ya que cuando me vio responderle a Mudito, empezó a gritar como una loca:


    —¡Sois unos hijos de puta! —Tenía un carácter fuerte; Vikram nos avisó—. ¿Qué queréis? ¿Dinero?


    Ese era el gran problema de las chicas de su edad; todo era el dinero. Pensaban que podían comprarlo todo con unos cuantos ceros detrás de un bonito uno o quizás un dos si nos cruzábamos con alguien que se bañaba en oro líquido.


    «No, guapa» —pensé. «Tu padre tiene que pagar por todo lo que ha hecho y, desafortunadamente, te retendremos un tiempo hasta que ese traidor asome la cabeza.»


    Como estaba tan entretenido observando su rabieta de niña tonta, me saqué uno de los cigarros que dejé detrás de la oreja y lo acomodé sobre mis labios para terminar de fumármelo. Le di un par de caladas y miré a Mudito el cual empezó a llamar mi atención con su bloc de notas. El muy idiota ni siquiera sabía ocultar sus mensajes. Ella misma, pudo leer lo mismo que contemplaron mis ojos.


    “Tiene un teléfono móvil.”


    Eso sí que era un problema.


    Se puso nerviosa, ni siquiera fue capaz de camuflar su miedo con su arrogancia.


    —¿Has llamado a alguien? —le pregunté, esperando que mantuviéramos una charla civilizada sin tener que amenazarla.


    Ella me respondió con naturalidad:


    —No.


    Mudito no tardó en tener otra nota escrita para mí. Ladeó el bloc y me mostró lo que había hecho Alanna antes de que detuviera el vehículo.


    “A la policía.”


    «Mierda.»


    —¿Cuántos segundos? —quise saber, porque si pasaba de los diez, nos encontrarían en menos de media hora.


    “Dos.” —escribió.


    Por suerte no nos iban a localizar. Seguíamos libres y sin tener a la policía pisándonos los talones. El error fue mío, pero no estaba dispuesto a admitirlo. Aquel error lo pagaría muy duro si llegaba a oídos de Vikram, ya que él me insistió en cachearla y quitarle cualquier herramienta que pudiera comunicarla con el exterior.


    Paseé lo poco que me quedaba de cigarro entre los dedos y la miré un instante antes de volverme loco. Iba a hacer las cosas bien, pero al estilo de Bloody. Se acabó su tontería de niña rica que podía vacilar a un par de secuestradores.


    La saqué de la furgoneta y la dejé que observara detalladamente el lugar donde nos habíamos detenido. No había absolutamente nada; autopista, el vehículo y nosotros tres.


    Llamé su atención con la primera orden:


    —Desnúdate.


    Mudito soltó un par de gruñidos. Cuando se atrevió a acomodar su mano sobre mi hombro, la aparté.


    Ella seguía sin moverse.


    —¡Qué te desnudes! —Grité, para asustarla un poco más. Al darme cuenta que empezó a temblar, intenté quitarle peso a la orden con un suave piropo—. Tengo que comprobar una cosa, cielo.


    Alanna, sí, la chica que abrió la puerta sola de la mansión de su amiga estaba retándome. Me deshice de la cazadora bomber que me abrigaba y le mostré el arma que sostendría si empezaba a hacerse la rebelde delante de nosotros dos.


    No tardó en obedecer; se quitó su bonito uniforme escolar. Dejó que la falda le cayera entre sus largas y delgadas piernas. La camisa blanca le cubría parte del trasero.


    —Sigue —pedí, al ver que se detuvo.


    Ella sacudió la cabeza e intentó acercarse a mí para suplicar.


    —Por favor —gimoteó—. Mi madre es Moira Willman. Si haces una llamada, ella te abonará la cantidad de dinero que desees.


    Nombró a nuestra futura senadora; una mujer que físicamente era hermosa, pero su carácter demostraba que haría daño a nuestro país.


    Me crucé de brazos; seguía esperando.


    —Date la vuelta —dije, con una sonrisa.


    La obligué a quedar cara a cara con el hombre extraño que le acompañó en el corto viaje que dimos; sus hombros se tensaron y me di cuenta que esas delgadas piernas no la sostendrían demasiado tiempo. Mudito estaba sentado en la furgoneta, cabizbajo, evitando mostrarle la máscara que tanto le asustaba.


    —Desnúdate —tuve que repetir una vez más; y, realmente empezaba a cansarme—. ¿Quieres saber una cosa? —Reí antes de que ella me escuchara—. Mi amigo nunca ha visto unas tetas —ese capullo seguía siendo virgen. —Si le enseñas esas tetitas —toqué su hombro y ésta dio un brinco—, no te mataré.


    Me di cuenta que debajo de esa camisa blanca, llevaba un bikini. Jugueteé con las cuerdas y esperé a que se moviera.


    —Vamos, cielo, no tenemos todo el día.


    Estuvo un par de minutos pensándolo; no movió ni un solo músculo. Empujé su cuerpo con la suela de la bota y, cuando reaccionó, los extraños gruñidos de Mudito me detuvieron.


    —¿Qué? —Quise saber, mientras que mostraba una sonrisa burlona—. ¿No quieres verle las tetas?


    Éste respondió:


    “No. Recuerda el plan.”


    Con él no se podía bromear. Recogí el uniforme de colegiala que había quedado en el suelo y, antes de que ella se cubriera, las quemé.


    —La próxima vez que llame a Vikram, le recordaré que no me vuelva a enviar con el mudo —solté un gruñido y, le hice una señal para que me acercara la bolsa oscura que llevaba en el interior del vehículo. Tiré de la cremallera y saqué un par de prendas deportivas. No tardé en tendérselas a ella—. Vístete, cielo. La diversión ha terminado.


    Me quedé cruzado de brazos observando como terminaba de vestirse y, cuando el pantalón empezó a escurrírsele de la cintura, me di cuenta que había cogido ropa demasiado grande para un cuerpo tan pequeño.


    —Los brazos a la espalda —le pedí, cuando terminó de remangarse la ropa. Rodeé las muñecas con las esposas y la acerqué hasta mí para susurrarle algo en el oído—. Si te portas bien, cuando ese capullo esté dormido, te las quitaré.


    Toqueteé sus dedos que no tardaron en encogerse.


    —¿A cambio de qué? —preguntó, en un tono desafiante.


    Y respondí con mi humor:


    —Tal vez una mamada —solté una carcajada.


    Me miró por encima del hombro, alzó una de sus oscuras cejas y se relamió los labios para castigarse ella misma con sus propias palabras.


    —Entonces me iré a la cama con las esposas.


    —Uhm, cariño —toqué su mejilla, pero ella consiguió escabullirse de mi tacto—. Te gusta jugar duro.


    —Contigo no.


    Nuestra bonita conversación terminó cuando Mudito decidió intervenir de nuevo.


    “¿Qué cojones haces?” —garabateó.


    El muy idiota, después de todos los años que habíamos pasado juntos, seguía sin entender mi humor ácido. Recogí mi cabello que empezaba a molestarme y le respondí mientras que vigilaba a la chica.


    —Creo que fuiste tú el que me aconsejó mantener una conversación antes de follarme a alguna mujer —era lo que solía decirme cuando Shana y yo nos encerrábamos en la habitación para darnos placer; después del sexo, cada uno seguía su camino. Y, al parecer, él se sentía ofendido. —Simplemente lo acataba.


    El pobre pajarito que perdió la voz encontró la valentía que se dejó en la propiedad de Vikram; salió de la furgoneta para plantarme cara delante de la chica que acabábamos de secuestrar.


    Qué mierda de equipo formábamos Mudito y yo.


    Encima, el muy cabrón, me sacaba una cabeza.


    “No le vas a poner una mano encima, Bloody.”


    A veces, cuando conseguía tocarme la polla involuntariamente, pensaba que lo mejor habría sido dejar que esos matones lo hubieran matado cuando lo conocí. Le salvé el culo para nada.


    —Y, ¿Quién me lo va a impedir?


    Se acabó el valor.


    Guardó silencio.


    Como buen ganador, tenía el placer de reírme delante de él y herir ese pobre corazón con sentimientos. Pero nuestro trabajo, ese que tenía el nombre de Alanna Gibbs, empezó a alejarse de nosotros creyendo que una discusión olvidaría que estábamos allí para vigilarla.


    —¡Tú! —al descubrirla, se sobresaltó—. Da un paso más y te vuelo la cabeza.


    Era la única forma de que no cometiera una estupidez; asustándola contantemente.


    Pero no, ella tenía que enfrentarme. En medio de una maldita autopista. Plantándole cara a un hombre que llevaba un arma. Retando a la persona con menos capacidad de mantener el control en una situación peligrosa.


    —Creo que no tienes cojones de apretar el gatillo —dijo, sin ni siquiera temblarle la voz.


    Le di la espalda al imbécil que hacía de poli bueno y miré esos ojos verdes que quedaron fijos en los míos. Pensé que se arrepentiría si mi rostro enfurecía, pero no.


    —¿Qué has dicho?


    La reté.


    ¿Volvería a tener el mismo valor?


    Un golpe en la espalda me hizo prestarle atención a Mudito.


    “Detente.”


    «Y una mierda» —Pensé.


    Quería escucharlo de nuevo.


    Cogió aire y cuando su pechó se hinchó, lo expulsó para soltar velozmente:


    —Tienes la polla tan pequeña que intentas compensarla con el arma que te acompaña.


    Parecía un trabalenguas que se había inventado en un tiempo récord. Pero para mi suerte, lo escuché.


    El otro volvió a ponerme delante de mis narices ese maldito bloc de notas que deseaba quemar de una maldita vez.


    “Bloody.”


    Pero no le hice caso.


    —Cielo, te dolerá más que yo te la meta a que te atraviese con una bala —seguí acercándome, quería quedar cara a cara con ella; tenía un rostro bonito, era preciosa. Pero lo único que no soportaba era esa lengua que se movía para retarme—. Vamos a estar juntos una larga temporada. Haz el favor de no tocarme los huevos.


    Creí, una vez más, que recapacitaría.


    Estaba secuestrada.


    ¡Joder!


    Secuestrada.


    Y, en vez de obedecerme, se ponía a mi altura.


    —¡Qué te jodan!


    Se acabó.


    ¿Quería guerra?


    —¡A la mierda! —Estallé.


    Mudito intentó detenerme, pero fue demasiado tarde. Le di un empujón, dejándola a unos metros de distancia para apretar el gatillo.


    Me guardé el arma cuando ella empezó a gritar. Cayó contra el suelo, llevándose las manos sobre los oídos.


    A lo mejor sí me había precipitado gastando una bala, pero ella estaba dispuesta a suicidarse ante dos personas que no eran capaces de matarla.


    La levanté del suelo cuando me di cuenta que empezó a sangrar. Mudito se acercó para retirarle el cabello, pero se lo impedí. Seguimos caminando hasta rodear la furgoneta y le obligué a ocupar el asiento de copiloto.


    


    


    


    


    Seguíamos lejos de Carson. Después de varias horas en la carretera, me di cuenta que la chica no era la única que estaba cansada. Cuando se le pasó el dolor de oído, acomodó la cabeza sobre la ventanilla y cerró los ojos un instante. De vez en cuando removía su cuerpo por la incomodidad de tener los brazos detrás de la espalda.


    —¡Mudito! —Avisé, golpeando la parte trasera del sillón—. He encontrado un motel. Lo mejor será que descansemos ahí.


    Su respuesta fue un golpe; eso significaba que sí. Cuando daba dos, obviamente era no. Pero sus “no” no tenían valor alguno para mí,


    Aparqué el vehículo y, cuando saqué la llave, giré el cuerpo de ella para quitarle las esposas.


    —¿Y bien? ¿Te lo has pensado mejor? —le pregunté.


    Ella se encogió de hombros. Seguramente no sabía ni de qué estaba hablando.


    Relajé ese mal humor de perros que me siguió desde que la cría me había plantado cara.


    —Te doy mi palabra que no volveré a hacerte daño si tú me prometes algo —se alejó de mí, golpeando su espalda contra la puerta. Tenía que admitir, que el perfume dulzón que había impregnado en su piel, me gustó—. Es un motel pequeño, estoy seguro que no tienen habitaciones disponibles. Así que seguirás mi plan como una buena chica. Llegaremos a la recepción como un par de enamorados recién casados y tú te limitarás a asentir con la cabeza.


    No estaba muy convencida, arrugó el ceño.


    —No quiero que hables —proseguí—, ni que lances señales de auxilio. ¿Me has entendido?


    —¿Por qué haces esto?


    Iba a ser el peor secuestro de la historia.


    Me volvería loco.


    —No acabes con la poca paciencia que tengo.


    El otro idiota siguió con los golpes detrás.


    —¡Qué sí, joder! —respondí a Mudito.


    Volví a mirarla.


    Y, ella, lo único que hizo fue preguntarme:


    —¿No tienes miedo de ir a la cárcel?


    —Ya he estado en una, cielo —respondí, y salí del vehículo para quedar al otro lado. Abrí la puerta del copiloto y la sostuve para que no se cayera—. Te lo volveré a repetir. Sé una buena niña para sobrevivir. ¿Entendido?


    Asintió con la cabeza.


    La cogí del brazo y obligué a su cuerpo a que siguiera mis pasos. No esperaba encontrarme a nadie por el camino, pero una mujer de cabello caoba se aproximaba hasta nosotros dos. Rodeé los hombros de Alanna con mi brazo y la pegué junto a mí para que no pudiera ver que ésta estaba esposada.


    La mujer detuvo sus pasos a un par de metros y se me quedó mirando con una sonrisa traviesa.


    —Hola, nene —saludó, adentrando sus pequeñas manos en los bolsillos del bonito pantalón que dejaba medio trasero fuera.


    Le guiñé un ojo y seguimos caminando.


    Si Vikram no me hubiera mandando a secuestrar a la niña, la mujer de cabello caoba habría estado encima de mí un par de horas mientras que jadeábamos en el interior de la furgoneta.


    Pero follar sólo era una distracción.


    Abrí las puertas de la recepción y busqué a la encargada del negocio.


    —Buenas tardes, ¿puedo ayudaros?


    —Hola, señorita —fui correcto y educado. Seguí pegando el cuerpo de ella contra el mío—. Mi mujer y yo nos preguntábamos si hay alguna habitación disponible.


    La mujer, algo mayor para un trabajo tan demandado como eran los moteles de carretera, respondió:


    —Siento deciros que no.


    Insistí un poco más.


    —Es una lástima —miré a Alanna—. Nos acabamos de casar y mi querida mujer está cansada. Creí que era la voluntad de Dios.


    La cruz que le colgaba del cuello me ayudaría.


    —¡Qué bonito!


    «Casarse para echar un solo polvo, era una mierda.»


    —¿Católicos? —Nos preguntó, con una sonrisa que alumbraría una oscura habitación de lo radiante y blanca que era.


    —Sí —dije, inmediatamente.


    Casi salta de alegría la mujer.


    —Haré algo. Tienes razón, querido —tocó mi mano—. El señor os ha mandado aquí y, no pienso dejaros sin un techo.


    —Qué Dios la bendiga.


    Miré a Alanna, y ésta bajó la cabeza.


    Era gracioso, porque seguramente ambos, habíamos dado la espalda al hombre que nombré sin cesar.


    Mientras que la mujer rebuscaba en el casillero que tenía detrás, agaché mi cuerpo para acomodar mi cabeza sobre su hombro.


    —Bésame —susurré.


    Tembló.


    —¿Qué?


    —Bésame para hacerlo más creíble.


    Ella soltó una dulce e inocente risa, y la mujer nos miró para dedicarnos una sonrisa.


    —No.


    —Vamos.


    —Ni hablar —apretó los labios.


    Golpeé esos carnosos labios con mi dedo.


    —¿Qué tiene de malo un beso?


    Arrugó la nariz.


    —Me secuestras. Me disparas cerca del oído. Y, ¿quieres que te bese?


    Exacto.


    Asentí con la cabeza.


    Su rostro se descompuso ante mis cambios de actitud hacia ella.


    Cuando la señora volvió a reunirse con nosotros, me incorporé y posé los dedos por debajo de su mentón para acomodar mi boca sobre la suya.


    Solo era un beso para demostrar nuestro supuesto amor de recién casados delante de la mujer que nos dejaría cobijarnos en su motel.


    Se me fue de las manos; colé la lengua dándome paso entre sus carnosos labios, y terminé refugiándola en su boca. Ella no tardó en acomodar las manos sobre mi pecho y, cuando intentó apartarse de mí, paseé el cañón de la pistola por su fino vientre con la intención de asustarla.


    Pero era más inteligente de lo que imaginé.


    Cuando notó que toqué su lengua con la mía, sentí como sus dientes me mordían la punta para expulsarme de un lugar que tenía vetado por completo.


    Aparté bruscamente su cuerpo y escupí toda la sangre que se me acumuló en la boca sobre la palma de la mano.


    La miré durante un instante y ni siquiera sabía si estaba furioso con ella o empezaba a admirar el valor que tenía para enfrentarse a mí. La detuve por la muñeca para que no saliera huyendo, y esperé a que la mujer me tendiera la habitación donde nos hospedaríamos.


    Salimos de la recepción.


    —Vuelve a morderme —gruñí—, y te corto la lengua.


    No tardó en responderme.


    —Vuelve a besarme —empezó con mis propias palabras—, y haré que te corten el miembro cuando te cacen.


    No solo era lista, también era graciosa.


    Solté una carcajada y, antes de que llegáramos a la furgoneta, la detuve para que Mudito no pudiera escucharnos.


    —Te estás obsesionado con mi polla, cielo. ¿Quieres tener la boca ocupada?


    Ella, lo único que hizo, fue estirar los labios y mostrarme su perfecta y blanca dentadura.


    —Casi me quedo con un trozo de tu lengua. Ten cuidado.


    Alcé su rostro y escondí mis dedos en su sedoso cabello negro. La obligué a que me mirara y ladeé la cabeza para que se diera cuenta que todo estaba bien.


    —No pasa nada —le lancé un beso—. Mientras que pueda seguir jugando con ella, puedes arrancarme lo que quieras. ¿Te atreves?


    Ni siquiera me dio tiempo a llevarme la mano a la entrepierna. Su voz me detuvo.


    —A tu amigo no le hará mucha gracias —lanzó un rápido vistazo a esa mano que estuvo a punto de tocar la tela de mis pantalones—. ¿Quieres que lo llame y se lo preguntamos?


    —Paso de tríos con él —después de la broma, dije: —Mudito no siempre estará presente, cielo.


    —¿Puedes dejar de llamarme cielo?


    Me incliné con cuidado para susurrarle mi respuesta.


    —No.


    Hundió las mejillas en su interior, e intentó apartar la mano que seguía sobre su cabeza. Aparté los dedos que se habían enredado en su cabello, y seguimos mirándonos fijamente.


    —¿Te han dado unas cuantas fotos mías y no te has tomado la molestia de aprenderte mi nombre?


    Sonreí.


    —Te vas a decepcionar —le confesé—. Me gusta más cielo que Alanna.


    No se lo esperaba.


    A lo mejor creyó que fue un secuestro al alzar, pero no. Solo buscábamos a la hija de Gael Gibbs.


    —Lo entiendo —rio—. Te has quedado anonadado con mi belleza. Ten cuidado. Podrías enamorarte de mí.


    Tenía la autoestima que penetraba hasta las nubes que aparecieron.


    Eso me calentaba.


    —¿Estás segura? —Saqué un paquete de tabaco que llevaba en el bolsillo del pantalón y me encendí un cigarro bajo su atenta mirada—. Deberías documentarte un poco sobre el síndrome de Estocolmo. Te vendría muy bien.


    —El problema, Bloody, es que eres tú quien quiere follarme.


    —¡Qué bonitos labios cuando dices mi nombre! —toqué la punta de su nariz y dejé que respirara el humo del cigarro que le acerqué—. Tiempo al tiempo, cielo. Eres una perra joven y caliente. Y lo entiendo —acaricié sus mejillas con los nudillos. Terminé de fumarme el cigarro y lo tiré al suelo para sostener su teléfono móvil. Sostuve sus dedos y acerqué el dedo pulgar para desbloquear el aparato. Rebusqué en los últimos mensajes que había intercambiado con su novio y se los leí para que se muriera de vergüenza. —Mañana me arrepentiré y, espero que no seas cruel conmigo, Harry. Acabo de tocarme por encima de las bragas y, ¡Dios! Estoy ardiendo. Quiero que me toques. Necesito que me beses mientras que siento tu erección sobre mi vientre.


    Sacó sus uñas como una gata furiosa.


    —Deja de leer —ignoré su advertencia.


    —Estoy tan húmeda, Harry. La foto me ha puesto caliente —observé sus mejillas; se habían encendido. —¿Crees que la tengo pequeña? —Le enseñé la foto de la polla de su novio. — Pues aquí tienes una parte de lo que yo escondo.


    —Eres un hijo de puta —susurré.


    —Un hijo de puta con una polla enorme — reí—. ¡Vamos! Tú eres una niña muy mala —seguí buscando más mensajes calientes—. Mmm…Harry. ¿Cómo debería meterme los dedos? Dame instrucciones, cariño. No seas malo. Está enorme y erecta. No podría metérmela en la boca…


    Y no conseguí terminar de leer los mensajes porque me abofeteó con la mano bien abierta. Giró mi rostro e intentó arrebatarme el móvil. Se lo impedí.


    —No vuelvas a golpearme —guardó silencio—. ¿¡Me estás escuchando!?


    Ella me provocó.


    —Eres un puto perro rabioso. ¡Asqueroso!


    ¿A qué estaba jugando?


    —¡Qué bonito! La niña, aparte de excitar a los niñatos, me ha salido rebelde. Lo tienes todo, cielo.


    —¡Qué te jodan!


    —¡No me grites! —elevé la voz más que ella.


    Si no hubiera sido por Mudito ambos habríamos llamado la atención de todas las personas que descansaban en el motel.


    “Deja de gritar, Bloody. Lo único que haces es perder la cabeza. Deberías tranquilizarte.”


    —¿¡Qué me tranquilice!? —Él no lo entendía—. Me ha estado tocando las narices en todo momento.


    —Imbécil —susurró.


    Pero lo escuché.


    —¿Qué has dicho?


    Intenté apartar a Mudito de mi lado, pero no lo conseguí. Éste se quedó clavado en el suelo para defender a la niña toca huevos. Me quitó las llaves de la habitación y ojeó el número para dirigirnos los tres. Seguí sus pasos a regañadientes cuando me pidió que le quitara las esposas. No me quedó de otra que liberar sus muñecas.


    Estaba acostumbrado a las habitaciones de motel de carretera; solían ser pequeñas, con un par de camas o una de matrimonio, un televisor viejo y un baño que me recordaría a San Quentin.


    Cerré la puerta y no tardé en tumbarme sobre la cama.


    —Tengo que ir al baño —dijo ella, alejándose de la puerta principal.


    Me volví a levantar.


    —Voy con ella.


    Mudito me detuvo.


    “Puede ir ella sola al baño.”


    —Tengo que vigilarla.


    Volvió a escribir:


    “No.”


    Todos los baños de motel tenían una pequeña ventana al exterior; eso significaba, que su delgado cuerpo podría escapar sin que nos diéramos cuenta. Pero no, él tenía que hacerse el héroe delante de ella.


    —Si se escapa, tú tendrás la culpa.


    “No hay problema. Me haré cargo.” —Escribió, junto a otro mensaje, pero ese último era para ella: “No te preocupes. Puedes estar tranquila. No pasará nada.”


    Ella asintió con la cabeza y se coló en el interior del baño, dejándonos solos a nosotros dos.


    —Es lista. Buscará una forma de huir.


    “Es normal. Tú la estás asustando constantemente.”


    —¿Yo?


    “Sí.”


    —Solo cumplo con mi trabajo.


    “Asustando a una adolescente que no sabe realmente qué está pasando con ella. Vikram nos dio unas órdenes. No las olvides.”


    Era gracioso que él se escondiera detrás de las ordenes de nuestro jefe.


    —Entonces, ¿por qué no lo haces tú solo?


    “Sabes que no podría.”


    —Cierto. Sin mí no eres nadie.


    “Bloody.” —apretó con fuerza el bolígrafo sobre el papel; estaba lleno de rabia.


    —¿Qué?


    “Haz las cosas bien, por favor.”


    —Yo siempre hago bien mi trabajo —empujé su cuerpo y le di la espalda para marcharme.


    Antes de que saliera fuera, Alanna salió del baño y se acercó hasta Mudito.


    —Iré a por unas cervezas.


    Volvió a escribirme algo.


    “Y algo de cena. Ella tiene que comer.”


    Ella también tenía una petición.


    —¿Podrías comprarme algo? —preguntó, sintiéndose incomoda.


    El secuestrador gilipollas era el otro, no yo.


    —No.


    —Por favor —suplicó—. Necesito tampones.


    Cerré la puerta y me acerqué hasta ella.


    Si necesitaba mi ayuda, tenía que ser una buena niña y no darme más dolores de cabeza.


    —¿Quieres que te preste mi dedo?


    Sentí que algo me golpeaba en la cabeza.


    Un nuevo mensajito de Mudito.


    “Compra los malditos tampones.”


    Miré a ambos.


    —Está bien. Tampones para la niña. ¿Algo más?


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo doce


    


    


    


    


    


    


    Abandoné la habitación bajo la atenta mirada de aquellos dos imbéciles. Cerré con fuerza y caminé por el largo pasillo hasta detenerme en las escaleras. Antes de bajar hasta el último piso, pensé un lugar para conseguir algo de cena; seguramente me tocaría conducir siete kilómetros para encontrar el restaurante más cercano. Y no estaba preparado para viajar por la carretera con un secuestro entre manos. Me detuve delante de una máquina expendedora y me sorprendió que vendiera cosas higiénicas y medicamentos básicos. Saqué los tampones para la cría y me dirigí hasta mi coche.


    Lo que no esperaba era cruzarme con la chica de cabello caoba que me encontré esa misma tarde. Ésta caminaba sola, sosteniendo una caja de pizza y se detuvo al verme a unos metros de ella. Me dedicó una traviesa sonrisa y volvió a saludarme.


    —Hola, nene —tenía una voz fina; parecía una niña pequeña en el cuerpo de una veinteañera.


    —¿Qué tal, guapa? —ésta no esperaba que le devolviera el saludo, pero lo hice. Estaba solo, sin que nadie pudiera recordarme lo que tenía que hacer—. ¿Qué hace una chica como tú sola en un motel asqueroso?


    Ella rio y detuvo sus pasos cuando sus zapatos de tacón tocaron mis zapatillas deportivas. Bajó los brazos y retiró con un movimiento el cabello que le caía sobre el hombro.


    —Estoy recién casada —confesó—. Mi marido ha decidido que lo mejor para los dos es celebrar nuestra luna de miel en este motel.


    Yo la veía sola.


    ¿Dónde estaba su marido?


    —Y, ¿dónde está él?


    —Ha bebido tanto que se ha quedado dormido —fingió sentirse triste—. Esta noche nadie me hará el amor.


    Eso no era justo para una mujer tan preciosa como ella; tiré de la caja de pizza, que seguía caliente, y se la arrebaté para proponerle algo:


    —Eso no es justo —susurré, cerca de sus labios—. Una mujer como tú debería estar follando hasta que saliera el sol.


    Rio.


    —Justo lo que pensé cuando le di el —arregló una vez más su cabello y siguió— sí, quiero.


    Dejé la caja de cartón bajo mi brazo y no tardé en lanzarme sobre ella. Si la mujer no me deseaba, lo único que tenía que hacer era apartarme de su lado y seguir su camino. Pero no lo hizo; cubrió mi cuello con su brazo e intentó pegarse a mi cuerpo todo lo que pudo.


    Nos empujé hasta las escaleras y subimos lo más rápido posible. Por el pasillo seguimos besándonos mientras que ella se entretenía en quitarme el cinturón. Cuando quedamos delante de la puerta de mi habitación, busqué la llave en los bolsillos de los vaqueros y la saqué con éxito.


    Al abrir la puerta me di cuenta que no estaba solo; me olvidé por completo de Mudito y de la cría que me había mandado a por un par de tampones.


    —Mierda —dije, y aparté a la pelirroja de mi lado—. ¡Vamos! Fuera de aquí.


    Les pedí.


    Dejé sobre el viejo sofá la caja de pizza que había comprado la chica y la caja de tampones que compré cerca de la recepción. Alanna se levantó de la cama y pasó por delante de nosotros. Le di las gracias con una sonrisa; una sonrisa que se esfumó cuando mi compañera de polvo exprés se lanzó para acomodar sus labios sobre los míos. Me besó con tanta fuerza, que sentí dolor.


    Mudito recogió la cena y le pidió a Alanna que se cambiara. Ella no tardó en salir del baño y se detuvieron en la puerta.


    —¿Qué? —le pregunté a Mudito—. Estoy a punto de follar —le enseñé a la caliente pelirroja que tenía colgando de mi cuello—. Desaparece de la habitación si no quieres mirar.


    La puerta se cerró y observé como ella se quitaba la ropa. Le tendí la mano y esperé a que acomodara la suya. Con una sonrisa se negó y pegó su espalda en la puerta de la habitación. Me acerqué hasta ella y la cogí. Terminé con sus piernas alrededor de mi cintura mientras caminábamos en busca de un rincón para follar.


    —¡Hazme tuya! —gritó.


    Estaba tan excitada como yo. Saqué un condón de mi petate y terminé de bajarme la cremallera de los pantalones torpemente. Cuando tuve el miembro protegido, me dediqué a lamer la curva de su cuello. Acaricié sus desnudos muslos mientras que la sostenía con el otro brazo.


    —Tus amigos nos verán —jadeó, cuando nos acercamos a la ventana.


    Dudaba que Mudito y la niña estuvieran ahí, aún así me acerqué al darme cuenta que a ella le daba morbo que unos desconocidos la observaran desnuda y follando.


    Levanté un poco más su cuerpo y devoré esos falsos y enormes pechos. Jugueteé con sus pezones y ésta arrastró con más fuerza mi cabeza hasta su cuerpo; su piel ardía y quería estallar en llamas.


    Siguió jadeando y ni siquiera me había enterrado en su húmedo coño.


    Así que guie mi polla hasta su dulce sexo y la preparé para que la recibiera lentamente y con cuidado; al menos al principio. Abrió los ojos de golpe y marcó mis hombros con sus uñas.


    Sus gemidos me demostraron que estaba disfrutando mientras que la follaba. Empecé a moverme y golpear su trasero con la otra mano. Sacaba y metía mi miembro con fuerza. Su cuerpo también se balanceaba contra el mío para impulsarse con la misma que fuerza que aplicaba en la penetración.


    Estuvo a punto de besarme, pero la aparté.


    —¿Eres una zorra?


    —Soy tu puta —dijo, directamente.


    Jadeé.


    —Una sucia puta.


    —¡Sí! —gritó, dándome la razón.


    Agarré su cintura para bajarla de mi cuerpo. La giré y la acomodé contra la ventana y ésta no tardó en tirar de las cortinas y en exhibirnos.


    Seguí follándomela de espaldas mientras que me di cuenta que Alanna estaba ahí fuera. Sin darse cuenta, la pillé mordisqueando un trozo de pizza que no tardó en escupir al vernos desnudos delante de la ventana.


    Le susurró algo a Mudito y se levantaron del suelo para huir de ahí.


    No perdí el ritmo; la penetré un par de veces más hasta que me corrí y ésta gritó de placer. Se quedó junto a la ventana recuperando el aliento. Tiré de su cabello y la acerqué hasta mi rostro para ver sus ojos cansados.


    —¿Cómo está mi puta?


    Ella rio.


    —Ha recibido el mejor polvo del año.


    Dejé que me besara por última vez.


    —Puedes bañarte si quieres —le señalé la puerta del baño y salí de esa apretada vagina que me tuvo preso unos minutos más. Ella jadeó como una perra ansiosa—. Te espero aquí.


    Se hizo una trenza y caminó por la habitación desnuda. Dejó que la observara un rato más mientras que me encendía un cigarro.


    De repente escuché un ruido.


    Salí de la habitación y me asomé por la barandilla. Mudito estaba en el suelo y la chica empezó a correr por el parking del motel.


    —Mierda —exclamé, tirando el cigarro.


    Cogí carrerilla para saltar y escuché la voz de la mujer que dejé en la habitación.


    —¿Qué vas a hacer?


    Demasiado tarde; había saltado y caído al piso de abajo sin importarme que no me cubriera absolutamente nada.


    Corrí detrás de la niña hasta que la alcancé. Cayó al suelo, impactando su barbilla sobre el arenoso asfalto.


    —Alguien va a morir esta noche —me referí a Mudito. Giré el cuerpo de ella y la obligué a que me mirara—. Y tú —la apunté con el dedo—, haré que te arrepientas.


    Empezó a gritar con todas sus fuerzas.


    Cuando las luces de las habitaciones empezaron a iluminar el parking, recogí su cuerpo del suelo y me la cargué sobre el hombro. Como no pesaba, fue fácil transportarla.


    Estaba tan nerviosa, que sentí varios rodillazos impactando en mi cuerpo una y otra vez.


    —¿Quieres que te corte la lengua cómo a Mudito?


    Ésta tembló de miedo.


    —¿Fuiste tú?


    No, pero era divertido asustarla.


    Le respondí con una fuerte carcajada.


    —¡Maldito lunático!


    Con lo cachondo que me ponía que me insultaran.


    —Vamos, cielo —dije, sacudiendo su cuerpo para que dejara de moverse o se me caería—. Nos lo vamos a pasar muy bien esta noche.


    —¡No me toques! —volvió a gritar.


    Golpeé su trasero y conseguí silencio cuando tragó saliva.


    «Al parecer a la dulce Alanna le gusta recibir azotes en su pequeño trasero» —Pensé, mientras que volví a reír.


    Pasamos sin ningún problema por el parking y antes de subir hasta el primer piso, le eché un vistazo rápido al idiota que había tendido en el suelo; al quitarle las esposas, ella se defendió. Y ahí se quedaría. Yo no estaba dispuesto a ayudarlo.


    Caminamos por el largo pasillo y me detuve hasta la habitación. Abrí la puerta y no esperaba encontrarme a la pelirroja. Creí, que cuando me vio saltar, saldría corriendo hasta refugiarse en los brazos de su esposo. Pero no fue así. Se levantó de la cama para besarme y la detuve.


    —Lárgate —le pedí.


    Se quedó cruzada de brazos y golpeó su pie contra el suelo. Esperaba una explicación que jamás le daría.


    —Pero…


    La corté.


    —Hemos terminado —le recordé—. Gracias por el polvo, preciosa.


    Recogió la ropa que ella misma se quitó y, se acercó hasta la puerta para marcharse. Antes de desaparecer, esperó a que yo la detuviera. Pero nunca sucedió.


    —Llama a la policía…—escuché que decía Alanna, pero nadie le di importancia.


    La pelirroja cerró con fuerza la puerta y nos dejó a solas.


    —Eres un hijo de puta —soltó, cuando la tiré sobre la cama.


    No tardé en caer sobre ella y mirarla con una amplia sonrisa. Seguía arrugando la nariz y con las mejillas sonrojadas cada vez que se enfadaba conmigo.


    —Gracias por recordármelo —intenté tocarla, pero apartó mi mano—. Teníamos un trato.


    —No es verdad.


    —Pensaba que eras una chica lista. Mudito tiene razón —había leído las hojas que dejó tiradas en el suelo—. No te voy a matar. No es mi trabajo.


    Hundí mis rodillas en el colchón y sostuve sus brazos para dejarlos detrás de su cabeza. No tardé en encontrar las otras esposas que habíamos cogido por si teníamos algún problema con las otras. Capturé sus muñecas y la dejé indefensa sobre la cama.


    —Si mi madre se entera, te matará. Deberías llamarla.


    Me hizo gracia.


    —La llamaré cuando ésta haga el secuestro público.


    Era la forma correcta para que Gael viera a su hija desaparecida en las noticias.


    —Nunca lo hará público.


    Me gustaba como le quedaba la ropa que elegí. La sudadera oscura que le cubría la mitad de sus muslos. Mientras que ella me hablaba, mis dedos tiraron de esa prenda de ropa que cubría la parte superior de su cuerpo y me detuve en el ombligo.


    Ella se sacudió, queriendo bien lejos la mano de ese pervertido que se atrevió a toquetear su pálida piel.


    La tranquilicé:


    —Ya verás que sí. En un par de horas tu fotografía aparecerá en todos los canales de televisión.


    Nuestra diversión acabó cuando Mudito apareció. Dejé que me gritara a través de su bloc y su bolígrafo y me quedé dormido junto a ella. Antes de cerrar los ojos, terminé de vestirme para que mi compañero no se sintiera ofendido.


    Iba a ser el secuestro más aburrido de mi vida.
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    [1] En el lenguaje de la droga, personas adictas a las drogas.

  


  
    [2] Bolsa grande que se cuelga al hombro para llevar ropa y otras cosas.

  


  
    [3] Relativo a Estados Unidos de América, o a sus habitantes.
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